Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 







r 



The Library 



1 



of the 




University of Wisconsin 



e 



k 






ir- 










n 

1 



/^ 



I o 



U^ 



) 



K 










/ 

DESCRIPCIOII 

DEL MOMSTERIO T PAUGiO 



.». -W"»-» bfr ■• '^V 



S)3 @41S} Qi(S>!a2S}2(D» 
CASA DEL PRINCIPI, 

y ¿emof nofa6Ie f «e encMira 6a|<» «I otpeelo KutM^ 
co, Itferario y arfi<fteo 

jHira itso de los viagero$ y curiosos que fe 



{XJL/^yyjL^ ^ ^- A.^1 



-t^/.» «> 



-^ 




auBRXp: r643. 
Smvretifa be ID« ITicf tiu Hf ftalama» 

Calle del Prado, n.^. 




/ 



i 



«í !« 



5 r ^ .. 



! « » ■ 



1 



^ f: - ihJ •*' ->4í '«4 






VS 



* T l - 



> * '..£ 



i- 






V 13. 












< * - 



> .A 



I • ',» 4 : ,J í ; 1 • , < • J 



•■4' 



J } :'. 



• % 4 
t / . * 



*♦-.- 



.'^^^ ' :: : 5 <v/ V 



. . • » 



»t 



. • 






A 



10 H^ 






'> 



»J> 



L 



i 




.i .. . . 



mwMJ^MmA, 



' \ 
1 

i 






El EscóftiAL, monumento ala vez dé lai 
artes y las glorías españolas, es y será perpé- 
luaniente objeto de caríosídid y ádmiríicioh, 
asi para los naturales' que 'óontemplan con no'- 
ble orgullo en lá bbrá de Felipe II las gran! 
dezas de su pattia ^ conió para los estrangero^^ 
que atraídos por sü universal celebridad , ra- 
ra vez penetran en hueslro terrítorib sin In- 
tención de visitarle. 

En todas épocas se ha procurado satisfacer 
la necesidad y el anhelo de datos y noticias 
que esperimentan los viajeros y amantes de 
las artes al recorrer este magnífico ediflcio. 
De ese origen nacieron las descripciones de 
los PP. Sigüenza , Santos y Jiménez , la que 
hizo Ponz en sus viajes y y la publicada el año 
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1820 por el P., Bermejo.» monje f como ios 
tres primeros, de la casa. Pero estos trabajos 
han caducado ya por ia sucesión de los tiem- 
pos y por las variaciones qlie ha sufrido el 
£8:orial en los últimos años* y era preciso 
rectiGcarlos y presentarlos de manera que 
fuesen útiles» en lugar de embarazosos» co- 
mo lo son ahora. Tal ha sido inuestro objeto; 
el cuidado con que hemos visto las descrip- 
ciones anteriores» con especialidad la mejor 
de ellas» que es la primitiva del P. Sigüenza» 
unida á nuestra pasión por el real sitio de San 
Lorenzo » que nos ha llevado y lleva á visitarle 
muchas veces en el año. son en cierto modo una 
prenda de seguridad para los viajeros» de que 
hallarán en un tomo reducido y manejable, 
cuantos datos históricos» literarios y artísticos 
pueden apetecerse en una obra de esta clase. 



:r-=«^*"^ 



iiiliillUiiiiilliiiiiiiiiii; 



■♦. f .▼ i. «. f «. ♦. «. y. ♦. »- _f. .f. 4. 4. J 4. f 4 ♦. »■ ' i- - - - 



3sr^?Ta<Ds>^@@a(DS} (i); 



Mediado el é^ XYI , Felipe II , monar- 
ca encomiado y deprimido con esceso por ge<- 
neraciones enteras que le han colmado de vi- 
tuperios ó alábanlas sin juzgarle , recibia 4 
los veinte y nueve años de su edad eí cetro es- 
pafiol que le tocaba por herencia. 

Era carga abrumadora sin duda la heren- 
cia de los reyes católicos y del emperador 
Carlos I. 

Aquellos, Fernando é Isabel, hablan crea- 
do una nación agrupando los diferentes reinos 
comprendidos en I03 dominios de Aragón y 
de Castilla , y no agotada su energía con una 



(t) SQpaWicaroi^ csías líneas en U BevitU 
de Madrid, iooio III, p4|^ina 314 ^<) U tercera 
aértc g por el aptor 4e taU ^Ar^r^pcion* 
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obra tan magnífica, habían enganchado los lí- 
mites del mundo. ' -' . 

Garlos I , ocupado en las guerras^ del im- 
perio, absorvido por la lucha religiosa , fati- 
gado con el peso de tantas coronas á la vez, 
no pudo atender esmeradamente á la gober* 
nación de España; pero en cambio lá nobleza» 
la elevación de su caráctejr y. qí bríBo de sus 
armas , habían llevado muy alto la fama y el 
prestigio de su nombre. 

Al morir en Yuste para el mundo , al se- 
pultar viva en la estrechez y on la humilla- 
ción dé uñ'claustro áqutsirá arrogante mages- 
tad á quien vinieron angosto^ W áitabitos de 
Europa , al trocar las gíoriás y laá grandeiai 
del siglo', pór.las ahiarguras y las aüstérfdáT 
des de la penitencia,, dejóle á stí hijo ün/rél- 
no difícil, de gobernat por su estehsíón, uhás 
provincias que. tascaban el freno dé' la unidad 
no muy aéordc con lá taracea dé su .reTigióri 
y sus costumbres; unos Estados, que piignabian 
mas ó menos abierlafaiente poí* desasirse del 
Vínculo común , y una celebridad $obre tódó, 
iina celebridad que no era tnuy fácil de con- 
seguir, por mas qué fuese uome y honroso el 
emprenderlo. _. 

Abrumadora fué , preciso es repetirlo, la 
herencia de gloría y de poder que yinó á re- 
posar, por la renuncia, de' sil augusto ^adre, 
sobre los juveniles hombros de Felipe. No sé 
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mostró este sin ^embargo ; ni efiCd^Éo de éatmoy 
ni: débil de fuersAS para sostenerla. 

Se penetró muy luego de que era neoesa^ 
rio un brazo de hierro y un cetro de acero 
para regirla España del siglo XYI, aqQelia 
España preñada de sedicron y turbolencias^ 
aquella España desparramada á la ventora 
por ambos continentes. £1 tacto y la pfevi- 
sion del hombre político, la severidad y la ri* 
gidez de un carácter inflexible, han sido tal 
chados de despotismo y tiranfa por menguan 
dos censores, que miran los hechos roas de i^ut 
tó en nuestra historia , con un lente turbio y 
falaz, con un lente teñido, del color revolucio- 
fiario del siglo XIX. (Cuando se hayan hun- 
dido en el poho de la vulgaridad esospig- 
meos^, cuando hiayan desaparecido con ellos su 
censura y sus impiiignaciones, él nombre coi 
Idsal dé Felipe II se alzará todavía, como se 
al/a hoy^FObre las ifniserías españolas, rodea- 
do de admiración y de respeto t 

Inauj^uróse gallardamente su reinado en 
San (Quintín. £1 hijo de Carlos I ciñó a su 
frente en esta celebre batalla el primer lau . 
re] de la victoria : ^\\i recibió su corona e{ 
bautismo de la gloria militar. Era día. de San 
Lorenzo (1); y el piadoso monarca, luego que 



(I) 10 de agóslo de 1S57.' : 
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recibió tan fnusta nueva eh el momento que 
corría desde Combray á tomar parte en la pe- 
lea como cumplía á un caudillo y á un va- 
liente, volvió ai cielo sus ojos en hacimiento 
de gracias al Eterno ; y obró como quien era, 
que 00 desmerece el valor y la piedad si van 
parcjocL 

Él triunfo de las armas españolas no fué 
el único , ni el mas célebre blasón de esta ba* 
talla; la religión y las artes alcanzaron un^ 
triunfo mas fecundo y duradero. La idea del' 
Escorial» joya inestimable, nació (1) alli en 



(1) Dehe rrctificarae la persuasión ooiniiñ de 
que el real moiíasterío de San Lorenzo fué edifica- 
do en cumplí miento de un voto que se supone ba-* 
her hecho Felipe II al santo mártir, si alcanaaba 
la victoria en la célebre ¡ornada de San Quintín. 
I^ que hay en esto de cierto es , que abrigó desde 
entonces aquella idea robustecida después' por otras 
causas. 

El emperador , que se|*un va indicado , murió 
el ado 15S8 en el monasterio de Yuste ^ al orde* 
nar el postrer codicilo , dejó d ia voluntad y pa^ 
rtttr át au tu ¡o />• WtHpt^ iodo h que iotaba d sU 
^niierre ^ y al tugar y ostento de su sepuHura^ 
que lo habia de ser también de la emperalríi Do* 
ña Isabel , su esposa. 

Quiso Felipe II responder dignamente á la 
confiansa de su padre , y quiso ademan que tus 



íí 

h mente del Tencedor entre el raido de lai 
irnias y los ayes de los moribuodos. 

No le bastatMi á Felipe II haber dado las* 
tre á la Dación con el brillo efíaiero y trbte 
de los campamentos; no le bastaba Telar per* 
sonalmcnle día y noche sobre la trasta mo- 
narquía que puso la Providencia á su cuida* 
do; quería ilustrar su época y su siglo con 
la restauración de las artes vergonzosamente 
decaídas en Espafia» El monasterio del Esco* 
rial tuvo también este laudable objeto , este 
mérito de primer orden. 

A su fabricación conctrrieron los mas cé* 



re4to0 morUlf» y lo* de tn$ recios .descendientes^ 
posasen en ti niisaio liift^r del silencio y Ja pas 
dt la líUioia morada* Esta íoé una^de la^ raaonr» 
principales de la Condacion del EacoriaU 

Le dedicó á San Lorenao por la victoria obte- 
nida en San Quintin , y por la devoción partico- 
lar qne profesó desde su infancia 4 este ilustra 
mártir espaAoLToidas estas circunstancias^i y la 
cansa de haberse establecido en el nuevo monaste<» 
rio la orden de San. Gerónimo , se leen en la Car** 
ta dt/urtiiaeioo que me ha parecido bien copiar 
en cnantQ se refiere á estos particulares. 

^^ Recomociendo los muchos y i^randes benefi*. 
cioa que de Dios nuestro Señor auemos recibidot 
y cada día recebimo;|..t« teniendo asimismo fin é 
consideración 4 qi^e el emperador y rejr i mi *^'^ 



lebree arlí&<x^!nard(yiialcs y e^ranjérosVy «W 
viven en sudóbráé-para estudio y-iíiodeloide 
los sigioi posterídi^s , y ooitio testhñooio 'Se la 
piedad y espléndida' münificeDcta del monari 
ca fpndidori; : ' i . ; 

. Si queréis conocer^ menos confjisariienie 
qué en los pálidos reflejos de la hístpria elpo^ 
derío de laí. nación que marchaba á la cabezía 
délos pueiblos europeos , su- influencia * iporal 
y su<gtandeza artística V id al Escorial y ve<- 
reís coa' vuestros ojos, y palpareis con vuestrjOf^ 
manos, la España de Felipe II , porque no lo 
dudéis, solo los pueblos grandes y poderosos 



flor y padre.:., en el codicíío que últt oía mente bi^ 
to nos ebinetió ^Yemitió lo que tocaua á su se^ 
pill(urá.¿».'E porque otrósT nos anéUios delcrmi'» 
nado cuando Dios nuestro Señor íuere sért|ido dfe 
nos U<;tiar para' si ', que nuestro cuerpo sea s(<pul- 
tadb én Jamístná partér y li>gar...* Por las cuales 
(¡Oiisideractóues fundarnos y edificamos el monas- 
terio de San Loreiicio ^1 Rea}, cerca de la villa 
del' EscoMaK, en la diócesi y arzobispado de Tole^ 
do: el ciial 'fundamos á dedicación y en nombre 
del l>ienatí<^h turado Sen Lor^ncio...* y en memoria 
de la merced y Victoríafll, que en el dia de su fes- 
tívtdarcl de Oíos cóm^zamos á reeebir.E otrósi le 
fundamos de -la orden def San Gerónimo por la 
particular afeec ion y deuocion qué i esta orden 
téncmds f y le luoo elVteperádor y rey mi señor.'* 



I) 

I bos(rüc^janlo'(|oe vatoo en óbrasUcD etrévidas 
3f mogMfkáis; ^ • : :. . . • 

' Si aspir»H é formar un concepta cabal j 
luminoso' del úníma y carácter 4e aquel ípría-^ 
cípe/'Si preteñdeiÉícohober al hombre «ingu- 
M^sét quien Uatnarón sns enetfDífgt» ^él 'thniO'^ 
fh0 ¿eí MeiMSay^^^m fiípasionadosé] Prúién^i 
le> si afeiiietat!^"ti^er tiria'idéa- éprianiipiada .de 
aquél estaíéf^ta ptofandoiT^ de'aqvüi'^rasi' pOA 
Utico, sobré cuyos afeW«- h» derrraniaió 'toda» 
gos hi6led< la mvMfúif^ >7 la; envtcKa' sc^ fítía» 
feos coloridos , id al Escorial , fijad >T«éslríí 
atéfVeiotren'fMfüel'iiiMUTiief^é sec^lari,^]! en 
él veréis es(mTptda« ^sus'faccibnés'íjr {esprestado» 
los seotiinientós'dolsii'cbrocoin'ilf 409 'desteHng 
de su ánimo cón>hi8ís>v^dad<|U)9 énieis belHr 
simes retratos de'Pantojhf y^ueen los -ápiaq 
sionados reoglénes de- ios antiguos' j inocternotf 
escritores. •- •• ' »' '-' •- / " -\ . ■ '^ ' ' . t 
Los T^íi^(Á ó ' caracteres ikias ipríricipaieii 
del iDonastef io del Escopifr) son krllpnei» yí 
magestad sin fóusto Ai «manérfftnicfitQ ^ ta^rp^ 
iiglosidad más|iura', la sevei'ídad ;' ia roélan- 
eolídilercristiauiéitiOi el selto'db las -cdncép^ 
Clones j^ubiimes^ y eternas fení'eúaritO' caben» 
serio la^ éonoepciones de los hombres. "Estas- 
fttek*on también las dotes' del monarea^^ ^ 

Felipell era igraíndé cbn; ^ gruBdesa def 
la sencilieiíy 'religioso ski bipocresíay sévero^ 
hasta rayar ton^losiindes de una -dureza ^in^ 
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flexible y Mtemátíca ( |gr«n dote de rey m 
tiempos de facciones y revueltas 1)» triste y 
melancélico cual cumplia al persooage en cu- 
ya cabeía bulleron los destinos de un pueblo 
que no quería abdicar la dominación moral 
del mondo* profundamente pensador, en fiod 
y dolado de esqui»ita previsión y alta prudeo^ 
eia. La posteridad, rio por . ingratitud , sino^ 
por desaliento, ha dejado de levantar estatua» 
á aquel rey ; | y cuél pudiera igualar ¿ la es* 
tátua jtgantesca que él mismo fajzo • labrar en 
San Lorenzo! 

La construcción de aquella inmensa mole» 
notable por la belleza de sus líneas, por la ar*. 
móiifa de sub proporciones, por la igualdad» 
gentileza y buena labor de todas sus partes, 
por la idea sublime , la in8|4raeíon inlíraa , la 
manera de vida e^ipiriHial y misteriosa, la 
mens áivinior que la anima en medio de la 
iiiflaovilidad y del silencio que de todos lados 
la circuyen , era connío un objeto jle soki y de 
reposo para aquel gran príncij^ 

Siempre que los Arduos negocios del Esta-i» 
do le daban el mas leve respiro , se refugiaba 
en el desierto donde se alza el Escorial magea* 
tuoso con la soledad del aislamiento » mas be« 
lio por la mismo que ningún otro objeto dis-- 
Irae al éspectacjpr de la profunda contempla- 
cioo de su belleza. Allí se mitigaban la am^r* 
gura de sus cuitas como padre y el sobrea- 
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Uento de sus fatigas como rey al fer sdir de 
lat tierra á manera de eocaBUmieoto esa o|N^ 
peya de piedra » epopeya piadosa y poiilica á 
la vex , epopeya destinada á cantar eo los 8i« 
glos Yenideros con la voz robostimia de loa 
moDomentos seculares, la religión sublime del 
CruciBcado, y las (grandezas de la Espeta 
creada por los reyes católicos y regida por 
Felipe. {Solaz y esparcimiento BiagDiflcos por 
cierto los que dieron cuerpo y vida á ese pro^ 
digio de la cultura y de b¿ artes españolas! 

£1 sitio elegido después de raucbas inves* 
tigaciones ¿ fin de edífi<»r, seguii la bella es* 
presioin de aquel monarca, un templo para 
lHo$ y wM choza para e7, reúne todas las 
circunstancias con que la naturaleza puede 
hermosear las concepciones del artífice (1). 
. AI pie de una ladera formada por los eer^ 
ros que arrancan de la elevada sierra de Gua. 
darraroa, se encontró la llanura suficiente pa- 
ra una vasta planta. 



•m^» 



<l ) El real sitio de San Lorento está sititado 
i los 40 grados y 35 n)iiiQUis.de latilad setmlrio*' 
aulf y 30 minnUiii de Ua^Uiid oc<id««ift«1 drl ne- 
ridi^na de. Madrid* Disla lu» oorto trecho 'de la, 
villa de) Bscorial qoe dio «om^bra al aotoasierlo» 
dos leguas de Gnadarraoia « siete de: Madrid por 
rl camino ordinario i y la mitad 6 menos en U* 



< Dan frescara y amenickfd^á aqud'tbrrettid, 
de^suyo quebrado y pintoresco , dos dehesas 
hoy hart^ esquilmádasi en tiempos pifsados de 
mas agradable vista fior su hermoso arb^ado 
qu^ iás hacia padecser tma 'tnoea «ífeíoltorAiiea 
éh:^¡vet4mdi: la JTérréría que alinda ODn las 
paredes del edifíísio y iln Fresneda óGrángiltá' 
sílq á^ distasicia 4e i media i^^a escasa» Eúri^- 
qo^cenle: mucfass fuentes de btiená i^gtfa^ á 
mas'd» los á}(nosos arroyos que sq* derriban 
de las'gargafites de la sierra /loseuale^'reéiO"' 
gidoS'ieB dos* robustas presas de '«illériía^ dan 
cattddl ¿bahdaol» para el riego. l4s^ii^j^ aM^ 
qoenimpetuosos é inir6modos; sobren itcído'^Mttl 
de^PaifieÁ te que sQplaii' co^ una . vidlOMCia ^^ 
titef (tinmia^,! sóntpuios cy saludaMés i 'pot^ *^edi^ 
trema Masilejos» ^seegtiéndeffpor^l tonh&fíHfJ 
como leisloqeáDdoley los rióos pínaiíes de Qáen- 
caiyJa^.pose^iieg dé Balsain y «el Quijar» - 
El dia 2a de-iri^fil de 1563'8e covteu«6'l8Í 
fábrica, asentando la príulera í piedra -Jttan- 
Bautista de Toledo, aventajado arquitecto, es- 
cultor y máléftiálicó. " 

■ M. I I I a ll í l I» ; t I I i II !■ { ■( [ I H 
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iH»a i^ctáy do füodo'qtieéii ias' di a^s seireáds'y apá-> 
dbkes isé d»ftl4n^u« tcm'iiUKii^ claridafé i^htfe cnrheíii- 
te- y ^edi6d4tf ; 'ijttívice'deT^Mo^ trias tíii^tañien* 

te, iy bcitis^áuek de 5egdVltt'Ht(a A 'tíó^te y 'oc-' 



¿Sal)éis v<)SotFos , los que liabeis empleado 
las ÜDiás mas negras ^n falsíflcar la historia 
y calumniar el carácter de Felipe H, cuál fué 
el primer pensamiento de aquel príncipe al 
comenzar á edilScar- el suntuoso monasterio? 
Establecer un hospital donde se curasen los 
peones y otia gente pobre Ae la xiue. trabajaba 
en aquella inmensa fábrica — Primero, vaíiénr 
dome de las sentidas palabras del piadoso bis- 
toriador dé la orden de San Gerónimo, prt- 
mero los proveífó á ellos de socorro y abrigo^ 
que á si' misma de aposento. 

¿Sabéis qué pr^v^enciones hacía ese mo- 
narca , emblema , al decir vuestro , de la in- 
humanidad y el despotismo?— Que no se so- 
brecargara ¿ los trabajadores de fatiga á fin 
de'questt salario llevase el carácter de limos" 
na bajo las apariencias y el nombré dé jornal 

Y mientras á los infelices proletarios se 
les alendia*^cx)n esta proligidad y esmero de 
beneficencia ¿ queréis saber c<5mo celebraba el 
culto 9 cónw) vivía aquel principé , cuya sober- 
bia y orgullo desfiguráis y exageráis, en el de- 
samparo y en la soledad de aquel desierto? 

£1 culto se celebraba en una bumiide choza; 
i^rvia de retablo un crucifijo delineado cod 
carbón en la pared ; la casulla y el frontal se 
hablan improvisado de una raida cotonía: es- 
tos eran el templo y el altar de Dios. Felipe II 
vivia en una -casucba miserable ; servíale de 

.2 
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t^ono un madero informe y tosco ', cubierto 
en vez de brocados y terciopelos cou un pa- 
ñuelo viejo y deshilado/, estos, eoan el palacio 
y el sófío del monarca (1). jSoto con actos tan 



(f) «Era la casilla en que los reli;g¡osos vi-> 
vían harto pobre y en ella hicieron unas estre* 
chas celdas y escogieron un aposentillo para capi- 
lla; el retablo era un crucifijo de carbón pintado 
en la misma pared de mano de un fraile que sabia 
poco de aquello; tenia por cielo, porque no 5e 
pareciesen las estrellas pof entre las tejas , una 
mantilla blanca de nuestras camas, la casulla y el 
frontal era d(í una cotonía vieja ^ y aquí celebra- 
ban sus oficios los religiosos I y con poco mejor es- 
tado estaba el palacio del rey**.* aposentábase' en 
casa del cura, y sentábase en una banqueta. de tres 
pies , hecha naturalmente de un tocón de un ár- 
bol ^ que la vi yo muchas veces**.* porque estuvie- 
se con alf^una decencia, rodeaban la silla con un 
pañuelo francés, que era de Alma^uer el contsdor, 
que de puro viejo y deshilado > daba harto lugar 
para que le viesen por sus ahujeros* Desde allí oia 
misa y podia bien , porque estaba todo tan estre- 
cho, que Fr. Antonio de Villacastin que servia de 
acólito hincado de rodillas llegaba con sus pies á 
los del rey. Jurábame llorando este siervo de D¡0S| 
que mucha» veces alzando los ojo* á hurtadillas, 
vio por los del rey correr las lágrimas , tanta era 
su devoción y iernura mezclada con alegría, viéia- 



itecomendables ile sincera devoción y de bu.'- 
jnildad profunda, cabía dar bulto y realce ¿ 
uña idea tan alta y con tanta felicidad llevada 
á citnal 

La arquitectura 9 la pintura , lá esculturar 
todas las bellas artes se afanaron como á por- 
fía por embellecer y dar suntuosidad á el so<> 
berbio edificio, 

que en deslinos contrarios^ 
fué palacio magnífico á los reyes 
y albergue penitente & solitarios. 

La arquitectura dignamente personificada 
en Juan Bautista de Toledo, Juan de Herrera 
, y F. Antonio de Villacastin, desplegó allí pa- 
ra honor del pueblo español todas las galas de- 
. su poder y el tesoro de todos sus recursos. Pe- 
netrados aquellos célebres artífices de que la< 
belleza mística en nada se parece, á la belleza 
terrena , de que las artes religiosas difieren 
grandemente de las artes paganas r dejaron ea^ 



dose en aqucllavpobreza , y considerando lra« esto» 
aquella ¡dea tan alta que tenia en su mente , de la 
grandeza en que iba á levantar aquella pcqueñes^ 
del cuHo divino. » 

(Historia de la ¿rden de San Gerónimo» 1 ib* - 
lII,pés*S49). 
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8US obras pruebas irrecusables de esta verdad 
eterna. 

, Eq efecto, la religión cristiana tiene un 
arte propio siiyo, un arte que habla' el len- 
guaje déla fé ala imaginación y á los senti- 
dos de los fieles, un arte que hallevadQ siem- 
pre el sello de su originalidad, aunque Hayan 
yariado los géneros de arquitectura, desde las 
humildes Basílicas délas primeras centurias, 
hasta las bellísimas catedrales góticas edifica-, 
das durante los siglos Xlir y XIV en toda 
Europa. Los rasgos y los caracteres del arte, 
en cuanto se consagra á la representación, del 
cristianismo, deben ser la pureza, la sencillez, 
lá dignidad, la elevación moral, únicos que 
cuadran bien.¿ la sublimidad desús misterios 
y á la inmortalidad de su destino. . . 

Pero no basta que el artífice sepUf es pre- 
ciso que ademas de saber, crea; el talento sin 
la (é deja: mancas é imperfectas las obras reli, 
glosas. Hé ahí la razón porque en la edad me- 
dia se edificaron esas, iglesias-admirables , ho- 
nor y orgullo del catolicismo; he ahí la razón 
porque eh nuestros tiempos , en estos tiempos 
«n que se profanan los templos del Sefior re- 
duciéndolos á oficinas y talleres , no podria 
construirse dignamente un edificio dedicado 
al culto. En el siglo XIV las creencias eran 
vivas, ardientes^ entusiastas; én el siglo. XIX, 
la fé , donde la hay, es harto tibia. 



Por una causa análoga , cuando' conlem^ 
piamos la atrevida fábrica deLEscorial » en*- 
contrafnos^n ella nn testmiofnio vivo y palpi** 
tante .de las ideas y setitlmlentos coetáneos, un 
testimonio irrecusable de .la i eiigiosjdad espa^ 
ñola y del catolicismo de Felipe. Ño; el arte 
DO es hipócrita , no sabe engañar , np míéntt 
Duhca. La Mea gigantesca concebida por aquel 
monarca y magníflcamonte realizad por To^ 
ledo y por Herrera, jamás habría existido si 
DO hubieran hallado, coiño después el. pincel 
apacible de Murilio , sus inspiraciones en él 
cielo. ¡Desgraciado de aquel que admirando ea 
el monasterio del Escorial los primores dé las 
artes,, no vislumbra por. entre„ ellos la fé ar- 
diente Y pura que le dio cuerpo y existencia! 
Su ceguedi^d es la pecH* de todas : es la c^ue* 
dad del corazón. 

Se ha dicho que las ojivas son los émblé- 
mas^del caíólicisino primitivo ; que la arqui^ 
tect ara déla edad media es la ¿nica, la ver- 
dadera arquitectura de los ten^plos cristianos; 
que las torres góticas, esbeltas y ligeras pare- 
cen hechas para llevar ha^ta el cielo el eco de 
los cánticos sagrados. 

Tal creía yo también ; pero apenas i&jé los 
ojos ávidos de curiosidad en el regio monaste- 
rio de San Lorenzo, mis ideas antiguas se mo- 
díQcaroo en gran parte. Fuera del género gó- 
tico, me dedayo, hay un templo que abra- 
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Ta en sí todas las condiciones y basta los últU 
mos ápices de la religiosidad y del culto. La 
urquitectura de la edad media con sus filigfa^ 
nas y ojivas» con sus caladas ahujas que pare- 
cen elevarse por los aires en éxtasis sagrado» 
tienen algo de la naturaleza y el culto de los 
ángeles; representan ^ cuando mas, la infancia 
de la iglesia y las creencias de los siglos pri- 
mitivos. El Escorial » que no se parece á las 
catedrales góticas, pero que se diferencia tan;. 
to cómo ellas dé los ediQcios paganos , es un 
templo destinado al culto de los hombres ape^ 
:gados miserablemente á la tierra por los vín^ 
Culos del cuerpo; se singulariza por la senci* 
Hez y el aspecto de vigor y penitencia que 
;cuadra tan bien á la austeridad de un monas- 
leCio; es la imagen del catolicismo español, 
grave, severo, inquisitorial , intolerante, tal 
jcotíio existia á fines del siglo XVI ; fínalmen. 
te, la arquitectura robusta, varonil , maciza, 
eterna del templo de Felipe , está modelada á 
jmágen y semejanza de la iglesia católica que 
en aquellos momentos de lucha y de amargu- 
ra i predicaba la eternidad de su existencia, 
furiosamente combatida por los embates vio- 
lentos del cisma y la heregía. Por otra parte, 
la grandeza de España en aquella época, aque- 
lla grandeza que la abrumaba con su propia 
pesadumbre, no podía retratarse con verdad 
jen las levísimas ahujas de las catedrales gótÑ 
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cas » ni en los calados y joyeles de esta arqui- 
tectura , adecuada solo á pensamientos que 
apenas reposaban en el mundo. 

La verdad esque Toledo y Herrera, manejan- 
do hábilmente el género greco-romano; ¡mpri^ 
mieron en. aquel suntuoso edificio el carácter dé 
su fund9dor y el sello de su época ; la verdad 
€s que Toledo y Herrera hicieron una obra 
esclusivamente espaBola en el siglo XYI. 

Bajo el punto de vista. puramente artístico 
ofrece el Escorial inagotable campo á la admi- 
ración y al estudio. Todo el edificio parece 
construido de un solo golpe, hecho por una 
sola mano, cabado eñ una sola piedra; tanta 
es la uniformidad , la armonía y la esmerada 
corrección de sus formas sencillas , magestuo- 
«as y severas. 

Nótase en aquel edificio ,una manera de 
variedad que produce en el ánimo dilatación y 
agrado ; pero esta variedad no sale nunca de 
los límites dé la unidad artística, ley eterna 
de la' hermosura y del buen gusto. 

Si el plan era magnifico, la ejecución fue 
admirable y atrevida. Venciéronse dificulta- 
des inmensas , producidas por los accidenteii 
del terreno y por la magnitud misma de ló 
fábrica. Los paredones que tienen por algunos 
parages más de seis varas de espesor , ^e ha- 
llan á veces calados en todas direcciones con 
puertas y ventanas, con pasadizos y escaleras, 
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y practicables adBmas para la comunicación y 
el paso como sucede en la galería que corre in^ 
teriormenle por ío alto de la iglesia. Es muy 
de ver aquel tránsiío hecho á bóveda trave- 
seando y desUzáxidose con una maestría y con 
una facilidad portentosas por los giros, vuel- 
tas y recodos que la configuración del templo 
hizo precisos. En este parage y 'en todo el edi- 
ficio se Vé á Juan de Herrera jugar capricho* , 
sámente coa moles gigantescas» cual si hubie- 
se querido patentizar á las generaciones^ futu^- 
rasy así el poder del arte, camola valentía 
delartíGce. Merecea también fijar la atención . 
el delicado encagfi y exactísimo ajuste de las 
piedras,, y 1<)S galanos y acabados cortés que 
las presentan á la vista como de una sola y mis.- 
nía pieza, que no pudieran ser mas perfectos, 
dibujados á placer con el pincel , ó amasados 
de manejable y dócil barro. Maravilla so^ 
bre todo, y aun estremece y causa miedo, 
contemplar pesos enormes, superiores á todo, 
encomio, reposados audazmente en bóvedas 
senciirás qué suelen tener por clave una pie- 
drezuela cuyo espesor llega apenas ¿ dos de- 
dos. Basta ^ en mi concepto, el estudio de es- 
ta inmensa fábrica para hacer un arquitecto 
aventajado: las bellezas, los primores del arte, 
las dificultades superadas , se encuentran allí 
¿ cada paso , y siempre en elevada y sorpren. 
pente escala. 



Si , dej^mdo & ittí lado esta parte mera* 
mente facultativa, tan agradable y amena pa- 
ra la contemplación, como^ pesada y enfailosa 
para la lectura, pasamos al arte divino de 
Bafael y. de Murillo ; fuerza será volver dolo- 
rosamente los ojos á mejores tiempos. Grande 
era eV número é inapreciable la riqueza de 
los cuadros que engalanaban aquel regio edi- 
ficio. Tropezábase con ésombroí por dó quiera 
con obras maestras de los mas célebres y clá- 
sicos pintores españoles, italianos y flamencas^ 
La piedad y el buen gusto de Felipe II y db 
algunos de sus sucesores , fueron atesorando 
allí lienzos preciosos que trasladado^ á esta cor- 
te ,- forman hoy una parte muy distinguida y 
principaV de só niagnífico Museov Todavía sin 
embargo, qüeddn algujios com» triste recuer* 
do del caudal antiguoi Todavía se admiran las 
reliquias del pasado esplendor en varios cúa. 
dros r no todos bien conservados , del Ticianov 
del Mud&, de Jordán, de Yelazquez , de R6- 
mulOr de Garabajal, de Ribera, de.ambos Goe* 
líos r de( Greco^ de Barroso^ de Guido Rhe- 
no, de Sánchez, de Zúcaro, de Gómez, del 
Sosco r de . Carreno» y de otroá varios ,. que 
sería pesado enumerar. Todavía se admi^ 
rao los hermosos frescos de Veregriti y de 
Jordán, se censuran los menos correctos de 
Cangiaso , y se deleita el ánimo en los lindos 
artesonados del género'^rofó^o ejecutados por 



Fabricio, Granello y UrbtDo coa singular gra^ 
cía f ligereza y maestría. 

La escultura del siglo XYI, imitando á las 
deroas artes y ciencias, depositó también sus 
bellezas y modelos bajo aquel techo hospita- 
lario. Merece el primer lugar entre ellos el 
Cristo del Trascoro, obra de Benvenuto Clellí- 
ni, célebre escultor de Florencia. Trabajóle en 
mármol blanco tan de propósilo elegido» que 
se ven marcadas las venas del sagrado cuerpo 
con las aguas ó vetas naturales déla piedra. 
Todo él está maravillosamente estudiado y con- 
cluido; pero los estremos, esto es , los brazos 
(vandálicamente separados del tronco en la 
guerra de la Independencia) los pies y muy 
especialmente la cabeza, son excelentes y mag- 
níficos trozos de escultura. Mitigada la clari- 
dad del sol de modo que le bañe una luz pá- 
lida y suave, se perciben en aquel rostro ver- 
daderamente divino, un dolor y una resigna- 
ción que no se compadecen con la naturaleza 
frágil y terrena déla especie humana: el dolor 
y la resignación del Hombre-Dios, El cruci- 
fijo de Benvenutu Cellíni es una joya ines- 
timable, ora se le considere como un- reflejo 
sobrehumano de la pasión de Jesucristo cuan- 
. do al impulso de un amor y de una caridad 
sin límites^ 

Moríe propría r moríuos suscitatiíf 



ora se le contemple como un modelo de pri- 
meriJrden en el arte. 

Juan Bautista Monegro, natural de Tole- 
do, escuUor inteligente é infatigable, labró la 
estatua colosal de San Lorenzo que adorna It 
fachada principal ó de Poniente, y las de igua- 
léis proporciones qtie dan nombre y magestnd 
al atrio de los reyes (1). Asi estas, de mucho 
trabajo y difícil desempeño, como las que re- 
presentan á los cuatro Evangelistas en el lin- 
do y risueño patío dej claustro principal, son 
dignas de la buena fama y reputación de aqud 
artífice. 

* En la sata capitular hay asimismo cuatro 
bajos relieves de pórfido , materia por estremo 
indójcil y tenaz para el trabajo, según los inte- 
ligentes de singular mérito y precio. 

No son estas, sin embargo, las únícns be- 
llezas con que ennobleció la estatuaria á San 
Lorenzo. Los bultos de bronce, algunos de ellos 
de estraordinarias dimensiones , que adornan 
el altar mayor^ y las correctas y bien conclui- 
das estatuas que coronan los suntuosos enter- 
ramientos de Carlos I y de Felipe 11, consti- 
tituyen una de sus preciosidades mas nota- 
bles. León de Leoni y su hijo Pompeyo, artí- 

• — L-. ! . • 

(1) Figirrán los reyfs del Viejo Tealauíentoí 
Josafai , Kzeqa¡€U , David , Salomón , Joit'at y 



fices entrambos de mucho y merecrdó renom- 
bre,, las fundieron y la? doraren á fuego , de, 
a n modo tan esmerada y -permanente, que 
después de^tres siglos en nada se han alterado^ 
nada han padecido. 

La riquísima cuslodiaf y la sencittff y cle¿: 
gante siHería del córo^, obras dirigidas por Her- 
rera< y tobradas, aquella por Jacoboó Jácome 
de Treza, famoso teipidario que dio nombre 
á ana de las principales calles áe h corte , y 
la última por el itaíiana Joaé Ftecba, son tam- 
bién obras de escultura de gran mérito; 

Pero nunca pondría fin á estos renglones 
SI hubierai de descender á pormenores. He 
cumplida mi propósito indicanda como de paso 
los objetos de mas sobresaliente mérito en cada 
una de las nables artes; fqerá imposible men- 
cionarlos tod'Qs; bastan ios referidos para for- 
mar algíina ¡dea, aunque pálida y sin vida, del 
ánimo y de los pensamientos verdaderamente 
regios Áe ese Felipe II tan desconocido y tan 
eulumniado al principio de este siglo. 

Y he de confesarlo con llaneza; á pesar del 
respeto y de la veneración que profeso ¿los 
hambres de talento, cualesquiera que sean sus 
opíniofves y su escuéha , nmica pude leer sin 
que la indignación atropellase al rostro la san* 
gre de mis. venas, los siguientes versos que die- 
ron tal vez principio á la reacción de algunos 
escritores españoles contra aquel monarca: 



. Ed vanó el genio imitador íu ^orla 
Quiso allí desplegar : negando el pecho 
A la ófgullosa admiración que ínBptra« 
I Artes briUánies esclamé oon-ifa; 
Sera que siempre esclavas 
Os vendáis al poder y á la mentira 1 
¿Qué vale ¡ohEscoridllqueal mundo asombres 
Con la pompa y beldad que en tí se encierra^ 
Si al (ín eres padrón sobre la tierra 
De la infamia del arle y de los hombres? 

¡Padrón el Escorial de la infamia del arle • 
y délos hotnbresl ¡Blasfemia horriblel ¡Fal- 
sificación histórica 1 ¡Heregia artística que ja- 
más debieron ser escritas por manosí españo- 
las en lengua castellana t 

Pero.», ¿cuál es hoy el estado de ese tem- 
plo que su prudente fundador ocultó allá en 
un lugar desícrtct cpmo para robarle á- las mi- 
radas codiciosas de destrucción y estermínio 
délos demócratas del siglo XIX? ¿Se elevan 
en aquel santo- recinto dia y noche cánticos 
sagrados al Dios de los cristianos? ¿Se rezan 
sobre los restos inanimados de los monarcas 
españoles la» preces que su religiosidad dejó • 
ordenadas? ¿Cuál ha sido la mano sacrilega é 
impía que ha turbado la paz de tos sepulcros, 
y ha insultado la memoria de Carlos I y de 
Felipe II en su postrer morada? Responded; 
regeneradores de la nación española I: cuán- 
do habéis entrado por él atrio de los reyes que 



despierta en el «ánimo pénsaiñieñtos de admi- 
ración suave y tranquila, por aquel atrio que 
levanta el alma de toda lo terreno, á la mag- 
nífica iglesia f hoy huérfana y desierta , pero 
que huérfana y desierta, todavía pone fé y de- 
voción en el espíritu mas tibio, ¿no habéis sen* 
tido que la religión y el culto son un consuelo 
y una necesidad para los pueblos? ¿No habéis 
temblado ante la voz atronadora de Felipe que 
0$ pedia cuenta de la religión de España» y 
de la profanación y desamparo de sus yertas 
cenizas? ¿Y qué podíais responderle? Voso- 
tros.... A las comunidades las 'habéis arrojado 
de su asilo y las habéis asesinado de hambre; 
al clero regular le habéis robado el diezmo ^ y 
DO le pagáis el salario. En el Escorial.... ¿sa- 
béis quiénes son los únicos habitadores del mo- 
nasterio cuando la noche le (convierte en un 
abismo insondable de soledad y de silencio? 
iLos cadáveres de los reyes en sti Panteón y 
ios esqueletos de los monges en sus tumbos! 
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DESCRIPCIÓN- EXTERIOR DEL EDIFICIO. 

La planta del ediflcio forma un paraleló* 
gramo rectángiilo.que cuenta de Norte á Me-^ 
diodia 744 píes, y 580 dé Oriente á Poniente^ 
Semeja en su totalidad á unas parrillas en con-* 
raemoracion del martirio de San Lorenza To** 
da. la fábrica, inclusas las nueve torres que la 
adornan y ennoblecen, está construida de pie- 
dra berroqueña, y revestida en la parte supe- 
rior de pizarras ó' planchas de plomo, pro-> 
porcionando el bellísimo golpe de vista que 
hemos Ix^quejado una vez por todas en la in- 
troducción para evitsir repeticiones. 

ISo encuadran puntualmente las fachadas 
con los cuatro puntos cardinales , lo que se 
hizo de propósito por acuerdo de Juan de To- 
ledo y del regio fundador. Declinaron la fa- 
chada del Mediodía un grado poco mas hacia 
el Oriente para que este paño, donde habia de 
levantarse el aposento real y la principal ha- 
bitación de los religiosos, gozase mas presto 
del sol en el invierno, y quedará mas al abrigo 
de los vientos fuertes ; y aquella declinación 
se fué repitiendo, como era natural, en las 
demás fachadas. 

Autorizan y dan relieve al edificio , cer- 
cándole en todos lados, por Norte y Poniente, 
una espaciosa lonja, y por Oriente y Me- 
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diodia los jardines hoy llamados de Palacio, 
sostenidos con elegancia por un orden de ar- 
cos que aumenta su belleza. 

De frente al monasterio, estanca la parte 
de) Norte^ tres casas enlazadas por pasadizos 
que forman arcos rebajados, cuyo destina e« 
el de hospedar las oficinas y gente de palacio 
en tiempo de jornada: las dos primeras se lla- 
man de k)s oficios i y la otra de los ministerios. 
Con esta forma ángulo lá de los infantes y que 
te halla e'n el lado dé Poniente, arrimada á 
otro edificio subordinado ai monasterio dicho 
la Compaña., £n tíenvpo de Carlos III se abrió 
una galería, subterránea que conduce desde las 
casas* de oficips al palacio para evitar el pafo 
de la lonja en el invierno, casi intransitable 
cuando arrecian las nieves y los vientos. Esta 
galeríp tiene 181 pies de. un estremo á otro, 
y 10 hasta h mayor altura de la bóveda. 

IJ género de arquitectura seguido con ad- 
mirable uniformidad y valentía en todas las 
parles del edificio, es el Greco-fionano, y coni 
preferencia el orden dórico, mas adecuado á 
la severa rigidez de un monasteria 

La fachada principal se colocó á la parte 
de Occidente siguiendo la tradición antigua de 
la iglesia que asi lo recomienda. 

Abarca esté lienzo 744 pies de largo, y 
cuenta 72 de altura hasta la cornisa que le dá 
remate. Eleváñse á entrambos lados de esta 
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facba^a ». á la manera tiue «n todas .ellas » das 
hermosas torres de mas de 200 piesxle eleva- 
ción con capiteles de pizarra. La portada príiir: 
cipal está ep d centro/ jf á igual distanciiu 
entre ella y las torres, hay otras dos de mOr 
nos iin[K>rtancía:.está adornada la priniera por 
un cuerpo de arquitectura de medio resaltoque 
se eleva 145 pies por 140 de ancho. Sobre uo 
pedestal de una vara de altura se alzan ocho (;o»> 
lumnas dóricas enipotradas que formau un in^ 
tercolumnio de cfida lado y hacen juego con la 
cornisa que corre ppr todo el cuadro de la fábri- 
ca« 1*3 puerta tiene dé claro 24 pies en alto y 
12 de ancho, guardando proporción doblad^u 
qjue es la que hace mejpr vista^n las puertas y 
ventanas; con todo eso parece pequeña por ser 
tan robusta y magestuosa la fachada de esta 
troniéra y pórtico , como ya lo advirtió ^ 
P. Siguenza. Las jambas, .dinteles y sohrerr 
dinteles son piezas enormes Qortadaí^ de un^ 
misma piedra. 

Encima de este. cuerpo dórico se levanta 
otro jónico compuesto .de cuatro columnas d^l 
mismo relieve c^ue las inferiores , en las. cua- 
les descansa el frontispicio triangular adwDa? 
do con tres bplas sobre pedestales qye dao 
cima á la portada. En el centro de este se- 
gundo -cuerpo se \é. un^ estatua colosal .da 
San Lorenzo de q:uince pies, d,e alto ^ labrada 
por MonegFO en, piedra berroqueña , fqera d.9 

'3 . ■ 



bs estreñios , que son de máriiioI4>laoa>. Mas 
abajo se ven las armas reales eii lú^ar huniiU 
dé , significando la rnipeñsa distancia qoe hay 
de los reyes del mundo á DÍés » rey de los 
reyes. 

Las otras dos portadas , uniformen y roas 
l^ncillas y suben á cien pies de blturá t h que 
6stá á la derecha dd edificio, ó lo que es la 
misHio, á la izquierda del e^ctadpr» conduce 
al seitiínarlo; la otra sirve de paso á los claus-* 
tros menores y á las cocinas del convento. 

Sin mas adorno que ^stas portadas , las 
dos torres de los ángulos, él £<Scalo que corre 
á raiz del suelo » una faja ó imposta formada 
á los treinta pies» la cornisa grande que -coro* 
Ha el edificio y cinco órdenes dé ventanas» 
que llegan en todas á 266 por este lado, ofre* 
ce el lienzo de poniei^te una vista severa y 
magestubsa , hábilmente acomodada al objeto 
religioso y austero de la fábrica^ 

La banda que mira á Mediodía cuenta 
580 pies de torre á torre , inclusas estas ; ca- 
rece dé portadas ú otro adorno i y sin embar- 
go (38 de las roas agradables á la vista , por la 
aemcinez y uniformidad dé siüs lineas y perfi* 
les, no interrumpidos "eñ toda la prolongación 
de \k fachada. ErtibéHécefila losfárdioes tendi- 
dos A sus pies cotno una alfombra. Por bajo 
de este Uénzo corre un estribo tan robusto y 
macizo como se necesita para sostener la ia- 



Áénga posáiiiiiiibTe dé 1á fabrica. En él dedü' 
?e formado pof este hay un orden de rejat 
cuadradas y olroB cuatro dó veotanas eolo' 
restaifte del paño) en todas 296 las de este- 
lado» que es notable asimismo por lá ctrciits-* 
tanda dé Kabér^ coloeado ^n él la piedra fuá" 
damental ó primera del edificio.' 

El lienzo de oriente tiene 744^ pies por 
ttae» recta , 6 1098 , tomando en cuenta las 
saKdés y resaltos de la fábrica que le afean ali 
gun tanto » s»obre tódó el testero de la t»pilli ' 
mayor de la Iglesia, porque levantándose co^ 
mo un paredón desnudo; sin adornos de nin- 
guna clase y hace una vista desgraciada y fría. 
Hay tres resaltos ademas de este: el primero > 
es un tránsito que conduce al aposento régior 
el segunda el espacio donde habían de ea'igrrse * 
las torres de las campanas, según la primera 
planta, y el tercero producido^ por un patio ^ 
y por la real habitación. Los órdenes de ven- 
tanas (suman estas 386) son exactamente igua- 
les á los del paño que mira á mediodía» 

El situado al norte tiene 580 pies dé largo -> 
como este último. Sirvenle de adorno tres 
puertas principales. La primera (á la izquier-r 
^ da del espectador) conduce al patio de pala- 
cio , la segunda á las cocinas y otros o(icio9 
de la easa real, y la tercera al colegio. En este 
lienzo, que está muy bien labrado, aunque 
es el mas triste y desairado por su colocación» 
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uAú pü$¡eróQ . 180' ventanas pai^a librarle del 
^too / muy molesto en este sitio. 
,.: Resulta , pues t que el cuinifo del edificio 
euenta 3002 pies e» toda su estehsfon por la 
parte esteríor, y que la^ pueltas» iiicbos y vei^: 
tanas de los cuatro lJenzo»asciendeDáll42 por 
este orden: quince puertas, diei y siete ni* 
ebosryi 1110 ventanas» . , 

! Nos ocu|«remos ahora déla parte interior' 
que marcaremos en treá gandes dívisioHiés,. 
,á sa))er, teíoplo, convento y palacio. 

PARTE PRIMERA. 

jmL EDIFICIO. 

/ EfitraM principal f Patio de los reyes. 

Entrando por la puerta principal que des- 
cribimos ya , hállase lo primero uñ zaguán 6 
pórtico común , que empalma la pacte del 
convento con la del colegio; tiene 30 pies de 
anchura y de largo 84; remata en bóveda y 
desemboca por tres arcos en el magnfflco atrio 
de los reyeis , obra gallarda y acabada de la 
arquitectura religiosa (1). 

(i) Las dos puertas que hay en los testeros del 
laguán y dan entrada , la de la derecha ala pro- 
curación y la de la izquierda ú el aula de filosofía. 
5ohre este eagutin. estin colocadas las biblíotccan 
pr¿jictp«il y alta. 
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Bécibé este Ddmbre de ki§ seis estátaas 
que llaman ta atención apenas se penetra en 
este sitio. Tiene 23Q pies de largo- por 130 de 
ancho* Las paredes de los costados están bkú 
labradas de Sitiería , con pilastras á trechos en 
buena proporción » y entre las pilastras cuatro 
órdenes de ventanas vistosamente compartí'» 
das. €uan5itta pies anles de llegar á la (k*- 
chada del templo, que es la principal ; se ele¿- 
van siete suaves y espaciosas gradas con una 
meseta desahogada » que (a sirve como de pe- 
destal ó base. Arrancan de este punto cinco 
arcos de 14 pies por 26 de claro, sobresalien- 
do los tres del medio algún tanto de los otros; 
¿ los lados de estos se levantan seis grandes 
columnas ó medias cañas dóricas , las del me- 
dio solas y las de los lados pareadas , que ha* 
ceo buen efecto. Encima de los claros de los 
arcos responden á nivel 5 ventanas rasgadas 
de 7 pies de ancho y 13 de alto con antepe- 
chos de hierro ; este cuerpo remata á la mis* 
ma altura del atrio, esto es, á los 61 pies y 
medio,' atando y haciendo correspondencia C6n 
ios que vienen de aquel f sus pilastras y re^ 
saltes. , 

Encima de este cuerpo se alza otro de mu*- 
cha magescad y adorno» Cargan á plomo so- 
bre las columnas seis grandes pedestales doní^ 
.de reposan otras tantas estatuas de gigantescas 
y nobles proporcioaes. Los pedestales tienen 



13 pies, to& estatúes 17; soo taml^ioQ de Joan 
Bautista Monegro» escoUor y arquitecto to^ 
ledano. las cabezas, roanos y puntas 4elo$ 
píes son de roárrool blanco ^ las ropas ó panos 
de piedra berroqueña. Según la tradición to^ 
das ellas, incluso el san Lorenzo de la facha* 
da, fueron cortadas de una roisnoa piedra, que 
se ve todavía en el campo llamado ]le los Re- 
yes, Jurisdicción de Peralejo; tiene grabada 
esta especie de inscripción , de no nauy buen 
gusto por cierto ; pero que espresa perfecta* 
agente el pensanuenlo de su autor. 

Seis reyes y un santo 
[^alierofi de este eanto^ 
y quedó para otro tanto. 

Estas seis figuras , colocadas jH>nio se en* 
£iientran por consejo. del célebre Arias Mod- 
taño, representan seis, rayos bíblicos de la trí-» 
bu de Judá y familia de David, por esteérdeu: 

JOSAFAT, ÉZEQCIAS, DaYID, SaLOMOIN, JOt 

üiAs Y Mamases. En tos pedestales están mar« 
cadas con letras negras sobre aiárpol blanco 
las siguientes inscripciones (1) : 
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' (t) Los Iranscrib^moA y tyádpctmos en «1 6r* 
den crofiolój^ico y en el de fireferencía que respec*^ 
divamente selles dUS^ aitni|iMs,no sea el maa cómp^ 
do para el espects^dor , i fin d« c?it«r coufnaioii j 



David. 
Opeéis bxsmplak a Dohiiío RBcnpiT. 

{"David recibió la traza ó rnodeto del Tem^ 
pío de manes del SefkorJ. 

Salomón. 
Tbmpluh Diio. íEdifícatum Dedica vit. : 
f Saloman edificó el Templo y le comagró ai 
Señor). 

Exequias. 

MUNDATA DOMO , PhASE CELEBRAVIT. 

(Ezequiae , purificado el Templo , celebré 
la PascwiJ. 

JOSIAS. 

Volumen legis Domini invenit. 
Jo$ia$ encontró f en las ruinan delTem^ 
pío el libro de la ley (el DeuteronomioJ. 

JOSAPHAT. 
Lucís ABLATIS., LeGEM PBOPAGAVtT. 

(Josafaíf destruidas las prácticas idólatras^ 
renovó tí culto de la ley). 



desorden en los hechos i qne sé refieren. &tas ¡ns-' 
rrípcioiics ban de ser de) P. Santos ; Arias Mon«' 
taño dejó escritas unas que se estraviaron, y el 
P. Si^ueñza compaso por mandato de Felipe II 
otras que fio .%¿aroif i ^sc^lpifs^; (sin duda por 
ler demaaiaclo .e^stensas para tai^ta.. elieyacion) pera 
fe conserv|ai| en Ja part^.S." de la HUU de la Orú^ 
de S« Gerói|i(pp I págr 703... 



. ^ Manas*. 

' CbNTlRlTüS ALTARE ft INSTAÜRÁVIT. 

(Manases arrepentido resiau)r& el altar y 
los sacrificios J. 

Eligiéronse estos reyes entre los del anii- 
5¡uó testSlrnento, porque tuvieron parle mayor 
ó menor tu la fundación del .templo y en su 
restauración; David está como hablando óon 
8U hijo Salomón, qué parece escucharle con 
modestia; cuando este edfflcó el Templo' era 
joven todavía, y le muestra aBí<el artífice sin 
barba y con rostro de nnancebo. David descu- 
bre por entre el manto la empuñadura del al- 
fanje cbme fiombre guerrero y de peleo^^ razón 
'por ta ci\3\ no quiso Dios que le erigiese f em- 
pío (1); esta empuñadura pesa circo arr^ba^ 
£1 harpa qne designa al sublime y entusiasta 
poeta de ios Salmos, es de' inetál dorado á 
faego, como todos los adornos de les seis es- 
tatuas, y pesa catorce arrobas y quince libras. 
Salomón sostiene en la mano izquierda un li* 
bró en señaT de que fué hombre sabio y escri- 
tor sagrado. Ezequías tiepet una naveta de 
bronice, dorado y un aiacho cabrío jimto & sí» 



" (1) Estrada m os esta descripción de Ta qtte ba- 
te el P. Si^enza'vn su Historia de la orden de Satf. 
.Gerónimo; ttoe consaltamos con pniAsrencta á ías 
domas como base ó rais de todas ellas. ' 



para ^íghificaTla restaHracion del altar j dé 
Ío9 sacrificios y el Phase solemne (Pascua) que 
sé celebró en su tiempo^, cuando \b idolatría 
áelos reyes deJerusalem habla hecho ya ohr- 
dar aquella fle§la~y sus santos misterios. Josíaf 
«mpuña elcetro con la mano izquierda y sostiene 
et Tolúmen ó libro de la ley én la derecha (l)^ 
enseñando que los reyes santos y piadosos mas 
hm de usar de la de Dios que del cetro y del 
imperio; el Kbro* simboliza que leyendo ef 
Deuteronomío , hallado en ocnsron de reparar- 
se et templo por su orden, rasgó sus vestidu- 
ras en señal de dolor y sentimfento, viendo 
cuan mal se guardaban los preceptos de Dios 
consignados en las páginas de aquel libro. Jo^ 
satbt sustenta en la manoizquierda una segur 
(9) pera mostrar et instrumento con que 
mandó taíar y destruir tas arboledas y bos- 
ques (fe los dioses, en Tos cuates adoraba eiliuel 
pueblo ciego , cuando perdió la verdadera luz 
y doctrina recibidas del cielo; y como restau- 
ró los sacrificios del Templo, tiene además unos 
parnés y ún macho cabrío junto á sí. Manases 
muQstra un compás y una escuadra en la ma- 






( i ) Pesa ¿tos arroBas. 

(9) Tiene asimismo dos anrolms cTe pesa. Las 
Qbronas.dc todas las está toas pesan á'tres' y cua- 
tro arrobftA baü^ ana y ' lo» ceñiros á doj. 
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m ; á BUS pies :se vé una gruesa cadena y la 
ropa y despojos de catttivo. SimboHzanse eo 
estos objetos el esmero y a Can con que trabajé 
por reparar los muros de la ciudad saota » &r«* 
rojaodo del Templo los ídolos y vanos simula^^ 
eros que él mismo habla colocado impíameotet 
restaurando el altar de ios sacrificios y ofreu 
clendo en ét, conforme ai precepto divino» mu- 
chas víctimas , aunque la mas grata al sefior 
fué la contrición y vivo sentimiento de su maU 
dad pasada » de la cual le retr^ijo conduc^o- 
dole por los hierros y amarguras de la cauti?^ 
vidad á santa enmienda. 
. (Sublime idea de Arias Hontano la^ de 
aconsejar que se grabará en bultos colosalea 
y en caracteres de piedra al frente de esta ft-- 
bríca suntuosa levantada por la piedad de Fe-& 
Upe II, la célebre historia de la casa primita 
ya de Dios, de la obra magnífica de Salomoa^ 
del Templo de la. ley antigua! 

Detrás de las estatuas se marcan seis pU 
lastras que ciñen tres veotapas nmy capaqeii 
y remata la fadáada con un frontispicio muy 
vistoso ; la cornisa inferior está interrumpidn 
por una ventana tan grande como los arcos 
del pie, la cual dá luz á la iglesia, y ocupando 
gran parte del tablero, le adorna y autoriza. 
A los lados djd esta faph^da se levantap dos 
torres, de lijpda proporción y arquitectura; ai 
se vieran abar con separacíoa y á descubierto 
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liesde su cepa y sruoio ^ eh vez de empezarfli 
4 de^ubrir ¿ tanta altura» que pierden unt 
parte de su cuerpo » y el edificio estuviera re* 
tirado por un lado y otro' cuauto es el anch# 
de laa misma» torres, hubiera crecido mucho 
este cuerpo de arquitectura 9 tan bello y esti^ 
'mado^ en magestad , grandeza y esbeltez (1). 

TieoeQ de alto eotraoibas torres , que peú 
recen hechas en una turquesa y vaciadas en 
\iü mismo m^lde » desde el suelo ó peana de 
Jas gradas basta la cornisa postrera , ciento y 
ochenta piea, y desde allí á lo alto de la crui 
ochenta , que soo por todo doscientos y se- 
si^ta en su mayor aritura. £n la que está á la 
parte del convento (derepha del espectador) m 
puso el reló y las campanas que sirven para 
tes oficios divino»; en la otra hay un órgano 
.form^ de tréiata y una campanas, que se 
tocan por medio de oU-as tantas teclas; es obra 
de Melchor de Hace, y le remitió á Garlos II 
el conde de Monterrey, gobernador de Flandes, 

La fachada que corresponde de frente eti 
eate mismo atrio á. la que acabamos.de descría 
bir, es de la misma traza que su primer cuerr 
po» y 00» i^ual número de arcos y ventanas. 



(t) Lá oircuBstaiicia da tial>erse mciilailo U 
trasá de ía í^Ipaío^ produjo, segan ci venera bk F. 
Sigtiensa | e»ie^ defecto. 



á diferencia que las columnas ó medias cañas, 
basas, capiteles etc. dé la principal, son eti 
esta pilastras y fajas de medio pie en reNeve; 
Las fajas y comfóAs que ciñen todo el atrio 
corren dé la misma manera fov todos cuatro 
paños; se cuentan en él 267. ventanas Con las 
de las torres y los empizarrados; Esta fué la 
parte por donde se acabó toda la fábrica, cu- 
ya última piedra se halla en la cornisa alta al 
lado del colegio, sobre la octava ventana, 
contando desde le inmediata á la fechada del 
Templo. 

Subiendo las siete gradas y entrando 
por uno de los cinco arcos que la sustentan, 
se notan otros- tantos . en la pared de frente 
ocupados por igual número de puertas: las 
tres de enmedió conducen al Templo; las dos 
laterales á dos patinejos que se hallan á los 
costados del coro y de la iglesia, los cuales dan 
iambien entrada á la última. Estos diez arcos 
forman el vestíbulo del templo; en los testeros 
hay dos puerta!» que dan pa«o, la de la 
derecha al convento y la de la izquierda al 
colegio. , 

La puerta principal de las tresí que guiao 
á la iglesia , qué es la del centro , llena t(Kla 
él arco; las dos inmediatas son menores, y 
sobre ellas se leen las siguientes inscripciones 
esculpidas en letras de bronce dorado á fuego 
sobre mármol negro: 
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A la detecfaa.dél "lemplo ( izquierda do 
espectador): 

D. Laürbnt. Habt.' 

SiciL. HiÉioj. &. ££X. Hcm Tbmpli pai4 

Um BEDICAVIT LAPIDEH. D« BfiRNARDI SA> 
e»0 DJE. 

Anno M. D. L. XIII. 

RBX divina PIBRt llf tiO^ GiSPTA PÚDIS 
FfiSTülf. 

D; Laurent^i. AfiNO M. D. L. XXXVI. : 

Felipe r^ 4e' las Españas , de etfUrambú^ 
SiciKa9 9 d€ JeruscUem etc. pu$o la prmerei 
piedra de este Templo f, en el diá de S. Bernar^ 
da, ano 1880. 

Lo$ oficias dimnos comenzanm á celebrar^ 
te el día anterior á la festividad de S. Loren* 
zo en el año 1586. 

A la izquierda: 

ÍHIIIPP. 11. 

Omnwu Hisp. Regnor. ütriusqüb. Si- 
en*. HiER. &L. Rex. GABiau Gajbt. Alb^ 

XANDR. PATRIARCHí^. NUNTIl ApOST. MlMlS^ 
TERIO HAMC BasIIIGAII & GhRíSMATB CON* 
SEGRAND. PIE AC DEVOTE GURAYIX DIfi XXX 

AuGUST. Ann. M. D. XCV. . J 

Felipe Ilf rey délas EspaAaé^ deentram^ 
has Stcilias » de Jerusalem etc. dispuso que h 
(onsagrára solemne y piadosamente ^sta Bd^ 
stítco por eí Nuncio de S. S. Camilo C<\yetan4^ 
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Fatrtarta de iifeiandiVá , Ü 3/S dé a^osio 
(fe 1595. 

Estas dos inscripchKies se hallan repetidas 
por la parte interior del Templo sobre ús mis* 
mas puertas en lápidas cuadradas. ' 

TEMPLO. 

La' puerta prineipst del vésflbtilo dé pa$o 
alsota-coro, queescomo un retrato déla i^le'» 
sia én miniatura , en el cual se reproduée ba- 
jo más pequeña forma y escala, \o que vamos 
á^ esponer de aquella. Cuenta 60 pies en ctta-^ 
drot y contiene dos altares donde decían mi^ 
los clérigos forasteros y gran número de reli- 
giosos mendleat)tes. Es notable la bóveda de 
este pequello Templo, pues con ser de piedra 
y muy larga la fuga y distancia de los pHareá 
en la nave de en medio , ^ vé tan llana como* 
el nusmo suelo, poniendo á primera vista ad- 
miración de que no solo se sustente , sino re- 
pose sobre ella un peso enorme ; consiste esto 
ai el corte con que las piedras se traban, ha- 
ciendo entre si mismos arcos por scii hiladas, 
hasta que vienen graduatnorenté á cerrarse eil 
una clave. 

La iglesia 'está aislada del sota-coro , que ' 
era la parte destinada al pueblo, por tres be- 
llísimas rejas de bronce de liippias y elegantes 
lormaa, colocadas en los claros de otros tantos 
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W^\ U úekñ tMdli»^iÍ!«ié 19 t^as ile uieho 
por 26 de alto , y las dos laterales 9 por dkñ 
y dchc^aqáeUa m paso al severo f magestuo- 
soiempio, que es lá parte olas ciibal y autori- 
zada de ta fábrica. 

CibHdider^da-eáteeAso totalidad, incluyen- 
do los aecesoiriod ^tre le eompletan » tiene de 
hrgo, desde la-faéhadá de tos seis reyes, iias« 
ú ia pared «jue cae encima del patínejo ó 
dau^rilióf de la casa y aposento real, 364 pies; 
y de anciüd , desde la pared del claustro gran- 
de del convento^ hasta la que forma la galería 
grande, de la real casa , ^0Ú. Reducido á lo 
que es ^eéisamente cuerpo y cuadro aislado 
ié la iglesia, mirándola éesdte laá rejas de 
bronoe %asla la primera grada de la capilla 
mafcír, y de^de las dos paredes de- los lados^ 
es un cuadro con may poca diferencia de 180 
pies sin contar los callejones, tránsitos y capU 
ñas qué corren, asi á ^so llano , como á ios 
30 pies de altura. Es por tamo una bi»ilfea 
cuadrada^ construida de la piedra berroqueña 
ínas escogida , blanca y hermosa que se halló, 
y taa uniforme, (dice el P. Sigüeoza) igual 
7 párecMa en grano y en dureza, qqeá quien 
bmira un poco distante la pareGé4eiina pie* 
la y eabada en usa misma peña , tan «xce'- 
lente labor, juntas, cortes y trabazón tiene Uh 
4o. ía forma y el orden de ia^arquiteetura et 
dórica , elegida sin duda como la mas adapta-r 
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bie ¿ la severidid y^ seatíllez ide un iD<mi9f- . 
térío. ' / 

.' Reposa toda la {áthrica sebre cuatro. for- 
tíssiinos pilares cuadrados (1), asentados en <iie^ 
(lio del arca y planta, y á 53 pie^ de distancia 
unos de otros; midiéndolos por la base. Como 
e^tos hac^n cuatro arcos entré sí y los forjnao, 
adef&te con útros jpilárea semejantes que re-i 
Nultan de eirtrambas paredes » á distancia d% 
30; pies, presenta la Basílica tres naves por¡ 
cualquiera parte que se la: mire, coo agradar 
ble correspondencia y artificio (2). r 

]Lo8 nicbos. bajos de los pilarones sirven 4e 
altares harto espaciosos , en todos diez y «seis; 
los altos, estin vacíos sin otrx^ adorno que uja, 
antepecho <ie bronce , escepto los deja banda 
de mediodia» en los cuales ba; dos órganos. .: 
En los dos testeros de la nave principal 
que -cruza del mediodia al norte, se hacen sc^ia 
capillas, tres.de cada parte con igual número 
de. Altares, uno graode en medio y. dos péque^ 






' ii) El grueso ^e eslós pilares es de 99 píes en 
^tíftdro 7 él alio basta el tablero del capitel ¿3. 

('$) Los^ cuatro arcsos principales de laatiáVes^ 
de en medio lietiea de claro .mas de; 53 pÍ¥S« y da 
alto desde el suelo* á la clave, i 00; los de laá cuatro 
navfs menores de los )a4oS| 30 . d« audio , . y d« 
aiilo 60 y al^o ttas« : 



DOS á Iü5 lados ^que 'forman una fachada con 
sus tre» portadas de fuera de la misma forma. 
qtte la eatrada del Templo» donde én lugar de. 
los tres altares , están las tres rejas de bronce 
deque hablamos. 

Sobre la cor Risa se eleva un zócalo de mas 
de diez pies de alto por todo el ancho de la 
nave con tres ventanas coadradas, adornado 
tambiea de pilastras y una cornisa encima ¿ 
los 55 píes de elevación. Arrancan de aquí en 
uno y otro lado dos grandes corredores con 
antepechos de bronce donde están colocados 
los magníficos órganos prloGipales que ocupan* 
todo el ancho de la nave, y se elQvaii haata los 
93 píes de la altura del Templo. JLas cajas do- 
radasy bruñidas son de orden corintio y de^bveo 
gusto; Tenían estos órganos .32 > registros cada 
uno, con dos órdenes dé teclados, pero hoy. esr 
tan de todo puotp iiisembj^s. . ,. 

Én los ocho lesieros de Jas nnves menores 
hay otros ta^ntos' áreos; los de la band^ de 
oriente contienen los altares de las reliquias; 
los de norte y mediodía forman capillas con 
rejas'de madera imitada á hierro ; los de po- 
niente son de bronce y se entra por ellos á dos 
capillas de 68 pies de largo por 22 de ancho; 
la que ahora se llama de Nuestra Señora del 
Patrocinio está á la derecha entrando, y tie- 
ne seis altares , la otra cinco. 

Por encima déoslas capillas y. i^Jat» á loa 

4 ' 
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30 pies , se forman al rededor d& la Basllfea 
entre las paredes de los elansiros y laseorres- 
])ondendas de los pifares» vari<is Irífisitos de 
diferentes anchura^, se^uti las parte» par don^ 
de corren y los oflcíos á que están destinado^. 
Por estos tránsitos se anda , oscepto la capilla 
mayor, toda la circunferencia de lá igfesin. 
Desde ellos se sube por cuatro escaleras de 
caracol á otro miiy fiotable labrado en el 
macizo de las paredes ^ que es de 17 pies v el' 
cual cierra en medio j^unto y tieiie cuatro pies 
de ancho por ocho de alto ; vá siguiendo todas 
las vueltas de tí fábrica y la dá completamente 
pasando por detrás def altar mayor. ' 

Sobre los cuatro arcos principales reposa 
un pedestal circular de 22 pies de alto que 
sustenta la hermosa cúpula ó cimborrio 4)rin^ 
cipal. El diámetro y claro interior de este es 
de 62 pies, que forman 207 de circunferencia 
6 ruedo. Por fá parte de fuera es mucho ma. 
yor, porque tienen 14 pies de grueso ó mací> 
zo las paredes de esta mole. Recibe luz , y la 
trasmite á la iglesia por ocho ventanas rasga- 
das y grandísimas. En el intermedio de 'cada 
dos ventanas se marcan dos columnas de me- 
dia caüa^órden dórico) ; por encima corre el 
arquitrave'con lag gotas y los demás cu€|rpos 
y partes de la cornisa. Sobre esta asienta otro 
antepecho y pasamano de^misnu) género, des- 
de el cual parte la bóveda ó cúpula » que va á 
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reoNttarse en Icís hbvitíá 4e la linterna aHa. 
La IJQterña ó fanal tieoe otras ocho ventanal 
y Tiene á coodoir eií otea cupulilia , desde la 
€aal silbe una agnja ó pirámide istriada de 
piedra, que sirve de asiento á la bola de bron-^ 
ce de siete pies de diámetro » y á la cruz uni-> 
da á ella (I), que corona todo eredificío. Por 
mauera » que desde el pavimento de la iglesia 
hasta el remate de la cruz , hay 330 pies de 
elevación. 

Quedó 9 sin embarco, por la parte de fue- 
ra. esta media naranja algo mas baja y ena- 
na de lo que pedia su natural proporción y 
buena gracia; quitósele un pedestal de once 
pies en alto sobre el que habían de estribar 
las bases de las columnas , y sucedió que por 
faltarlas aquellas » nó llegan á verse estas 
sino desde lo alto de la sierra. Quisieron ali- 
gerar á la cúpula de este peso contra la vo* 
luntad de Juan de Herrera 9 porque temian 
que flaqueasen los pilares, y la afearon nota- 
blemente, aunque por la parte interior no se 
echa tan de ver. 

El pavimento está solado de mármoles 
pardos y blancos traídos de las sierras de Fi- 
labres j las de Navas. 

Los aliares del templo son en todo 49 , el 
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mayor y SII9 dos lateral^ «n elpafk) de orieii- 
le, 16 <en lo» nichoS' bajos de los pilares, 22 
eti las capillas, 2 en los oratorios reales , 2 
en el ^ta-coro, y 4 en (os tránsitos de 
los 30 pieSi Cuarenta de ellos estén adornado^ 
con las pinturas que indica reinos luego; las 
mesas son dé piedra berroqueña ; antes sctcs^* 
lian con frónteles de la fnisma ropa que la 
festividad del dia,^ pero luego se pusieron los 
de escayola, que se ven hoy. 

, . CAPILLA MAYOR. 

La capilla mayor es una continuación de 
la nave principal que va de poniente á orien<* 
te. Tiene de largo desde la primera grada 
hasta la ventana abierta á espaldas de la cus- 
todia 70 pies , y de ancho 50. 

Ocupan esle espacio, de frente el altar ma^ 
yor, y A uno y otro lado los enterraoiien- 
tos y oratorios reales. 

Está separada la capilla. mayor del cua* 
drado que forma propiamente el templo por 
un arco grande sostenido en dos pilastrones 
uniformes;'á raiz de esté, y abarcando todo 
el claro , comienzan á subir doce gradas de 
jaspe sanguíneo; sobre la duodécima se forma 
una mesa ó descanso, soladp de mármoles y 
jaspes blancos, verdes y encarnados, embutid 
dos unos en otros, haciendo lindos compartí* 
mentos y dibujos. A los lados de esta mesa 



53 

hay dos arcos de la misma materia , propor- 
ción y trara que los de las naves menores del 
templo» en los coates. están colocados los en- 
terraraientos y oratorios. Luego suben cinco 
gradas mas que sostienen otra meseta adornada 
cotí unos pasamanos de bronce dorado ; y et^ 
el centro de este descanso se levanta el altar 
mayor sobre dos escalones que forman su 
peana. • - 

El altar está aislado por todas partes para 
mayor comodidad y decencia del oficio divU 
no. Compónese de jaspes y da mármoles bellas 
mente entallados y ensamblados ; el ara es 
una rica piedra de jaspe , toda de una pieza, 
de doce pies y medio de largo por mas de cin^ 
co de ancho. A los lados están colocadas de 
frente dos credencias ó aparadores, y en los 
testeros dos asientos con respaldares » labrados 
en maderas finas. 

Detrás de la mesa del altar mayor,* por 
debajo de la cornisa, hay una lámina de bron* 
cé dorada á fuego , que dice asi : 

Afino Domini MDXCV die XXX mensié 
attguslif sedmté Clemente VIII Pont. Max. 
Regnante et júbente Phüippó II Hispaniarum 
Rege Catholico^ fundaíoreet presente cumPhi-^ 
lippo principé fiHo suo , Égo Camillus Gaetan. 
Paíriarcha Alexand. Nuntius Apdst. conse». 
cravi JEcclesiam hanc et altare hoc in honore 
Samtíi Laurenti M. et reliquias B. Aposu 
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Petri el Paulu Jacdbu Phüippi, Barthotomei, 
ThomcB, Luc(2 Evang. necnon S. M. Stepha-^ 
nif Laurentii, VincénUi et Sebaslianif ilem 
S. Hieronymi DocL in eo inclusif singuUs 
Chrisíi fidelihús hodie et in anioersarío canse-- 
eralionis hujusmodi ipsam visüantibus VIÍ 
annos de vera indulgenliajuxta faculta les meas 
in forma JEelesim consuela concedens. 

El dia 30 de agosto de 1595 , ocupando 
Clemente VIII la silla pontificia , siendo Rey 
d$ España Felipe II , y hallándose presente 
como fundador 9 acompañado de su hijo el 
Principe del mismo nombre , yo Camilo Caye^ 
t^anó , Patriarca de Aléxandría , Nuncio 
Apostólico , consagré esta Iglesia y altar en 
honor de S. Lorenzo Mártir , y después de 
incluir en el último reliquias de los Apó$toles 
S. Pedro , S. Pablo ^ Santiago, S. Felipe, San 
BartolQméf Santo Tomás y S. Lúeas Evan^ 
geüstai de los Mártires S. Esteban, S. Loren^ 
zo ♦ 5. Vicente y S. Sebastian , y del Doctor 
de la Iglesia Latina S. Gerónimo , concedo á 
todos los fieles que visiten esta Iglesia hoy , y 
en todos los aniversarios de la consagración, 
tiete años de indulgencia, haciendo uso de mis 
fúcultades en la forma acóstuníbrada. 

£1 retablo es una bella fábrica , pero de 
mucho mas valor y esttrodcion en sf, que af>a- 
rienda y efecto á los ojos del espectador. Las 
materias empleadas para su embeltecímíeoto y 
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ornato son juspes finísima) , meUl y bronce 
dorado á fuego/ Lácense en éi todos los órde- 
»esde ia arquitectura greco- romana , escepto 
el toscano : el primer cuerpo es dórico, el se- 
gundo jónico» el tercero corintio, y el cuarlo 
compuesto. Su altura total es de 93 pies» y el 
ancho 19« A pesar de que todo él presenta, 
visto de cerca , gran bulto y cuerpo , la luz 
que le baña es de tan mala calidud y le con- 
sinne de tal suerte, que mirado desde la puer*- 
ta de la iglesia y desde el coro , parece que no 
tiene relieve alguno, y que está como pegado 
y embutido en la pared. 

Daremos una ligera reseña de este magni- 
fico retablo.. Comienza pur un zócalo de diez 
pies de alto, con su friso y cornisa, que abra- 
za todo el ancho de la nave, labrado todo en 
jaspe sanguíneo » con unos compartimentos de 
jaspe verde que marcan los ciaros de los in- 
tercolumnios de arriba. Sobre este zócalo se 
levantan seis colunmas dóricas, de jaspe san- 
guíneo, islriadas de alio á bajo, como todas 
las que adornan el retablo. Corresponden á su 
espalda pilastras cuadradas , con basas y capi- 
teles de bronce dorado , de cuya materia son 
también las de todas las columnas. Comparten 
estas las distancias en cinco claros ó interco- 
lumiHOs; el de enmedio que forma un arco 
revestido de diferentes jaspes, contiene la cusr 
todia. 1£n cada uno de los cstremos laterales 
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hüy dos nichos de jaspe verde, uoó sobre otro, 
én'lós cuales están colocadas de cada parte dos 
hermosas estatuas de brorice dorado en figu- 
ras del taraáño natural, que representan á los 
cuatro doctores de la iglesia : San Geróni-* 
mo (1)» San Agustín, San Ambrosio y San 
Gregorio ; el primero tiene á los pies el Íeon y 
el capelo de cardenal, y un crucifijo en la ma- 
no; los otros tres están vestidos de pontifical, 
con sus báculos y mitras. 

En los intercolumnios laterales , inmedia- 
tos al de la custodia, hay des lienzos que ocu- 
pan toíio el claro, y. son: el Nacimiento del 
Señor y la Adoración de los Santos' Reyes, en 
figuras algo mayores del natural , pintados 
ambos por Tibaldi\ mas conocido en España 
bajo la denominación de Peregrin de Peregri^ 
ni. Estos cuadros, lo mismo que todos los del 
retablo, tienen .tan mala luz, que los afea y 
desgracia en gran manera. . 

£1 segundo cuerpo, que es el ji^nico, da 
principio con unos pedestales de jaspe sangui^ 
neo, i^mbutidos dé jaspe verde, sobre los cua- 
les reposan otras seis columnas que forman, 
como las del primero , • cinco claros ó divisio- 
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(O Ksta figura, que es de mérito, tib 'se ve 
bolgadamenle^ impidiéndolo la sombra delarquí- 
trave. 



nes. En los intercolumnios del centro hay tres 
cuadros; el de enmedio-es el marrtíríode San- 
lorenzo, de Tibaldi, que pareció mejor en el 
suelo, que puesto á aquellas luces. Las dos 
historias de los lados son el Salvador atado i 
la columna y cargado con lar cruz» lo mejor 
que dejó Zúcaro en este monasterio , cuyos 
cuadros desagradaron generalmente por su 
manera seca y des(»pacíble. 

El orden corintio que forma el tercer 
cuerpo está primofosomente trabajado» como 
el que admite adornos m.as delicados y prolir 
jos , aunque colocado á tanta altura» se dis- 
fruta poco. Consta solo de cuatro columnas» 
acompañadas en los estremos de dos pirámides 
de jaspe verde. En los intercolumnios hay tres 
lienzos ; el del centro representa la Asunción 
de Nuestra Señofü, también de Zúcaro ^ pin* 
tura mediana» y que fué necesario retocar; 
los dos laterales figuran» uno la Resureccion 
del Salvador, y otro la venida del Espíritu 
Santo» del mismo autor y de escaso niérita 
Entre las columnas y las pirámides (porque 
aquí DO hay nichos) asientan dos grandes bul* 
tos de bronce, Santiago, patrón de España » á 
la nía no derecha » y á la otra San Andrés. 

£1 orden postrero ó compuesto tiene solo 
dos columnas » sobre las cuales descansa un 
bello frontispitio en unos modillones 6 canes 
de bronce dorado , dando remate en él todo el 
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retablo. En el cuadro que forma el intereo- 
lamnio hay una portada de jaspe verde » con 
jambas y linteles de la misma piedra de color 
mngafneo; dentro resalta un hermoso t;rudfl- 
jo 9 con Nuestra Señora y San Juan á los h* 
dos , bultos colosales y esceleules , de brohee 
dorado» de admirable trabajo y buen efecto* 
Sobre los pedestales que corresponden' á las 
columnas estremas del orden inferior inmedia* 
to, están otras dos estatuas de San Pedro y 
San Pabló 9 asimismo de gran mérito y briosa 
ejecución. Todas las que adorntm\ el retablo 
son obra de León Leoni y de su hijo Pompe* 
yo, artífices de mucha celebridad y de iseguro 
merecida (1). 

TABERNÁCULO. 

A entrambos lados del altar mayor, en él 
zócalo del primer orden, se hallan dos puor^ 
tas que conducen al engrano ó custodia. Las 
;pmbas y linteles de estivs puertas son de uo 
hermoso jaspe verdei ellas nñismas de caoba 
por la parte interior, y por la estertor están for. 
mados los entrepaños de jaspes, de ricos y varía^ 
doscolores y admira ble bruñido y pulimento en- 
tre marcos, guarniciones y molduras de bronce 



(l) l^s está loas del primer ruerpo tieneá sei» 
P»í« , las del sr(»undo siete , las ávl tercero ocho, 
y esta» del «tiarto algo mas de aubvc. 
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dorado. Por estas do!^ puertas se forma de uno 
y otro lado la escalera hasta llegar at asiento 
del tabernáculo; las paredes en todo este.tre* 
cho están revestidas de jaspes y compartidas 
con fajas de mármol blanco. Mas arriba hay 
una ventana cuya claridad se mitiga y gradúa 
á favor de unos velos de seda de diversos co- 
lores: verde, morado, blanco ó colorado, con- 
forme á la ftesta de la iglesia • quedando toda 
la pieza bañada del color de aquella luz que 
hace buen efecto. En frente de esta ventana 
corresponde un tuadro abierto qne dá vista á 
la custodia , y á los lados de aquella y de éste 
hay cuatro frescos alusivos al misterio que 
allí se encterra, á saber: los Israelitas cogien- 
do el úaaná ; la cena legal , esto és , el cordero 
Pascual que se comía con lechugas amargas y 
báculos en las manos á guisa de caminantes; 
Abrahan ofreciendo y pagando á Melquisedec, 
sacerdote del Altísimo, las décimas dé la vic- 
torias; y el profeta Elias recibiendo del ángel 
él pah subcinericio que le sustentó cuarenta 
días dé camino 9 hasta llegar al monte Oreb^ 
En lo alto y en la vuelta que hace la bóveda 
esta pintado el . arco del cíelo ó arco iris que 
recuerda una santa promesa del Señor, y por 
entre él y las nubes del contorno es vén agru- 
pados varios ángeles. ' 

El tabernáculo es un témplete circular de 
bello orden corintio. Arraiica de una peana, é 
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zócalo de jaspes, engalanado coa varias labores y 
compartimentos guarnecidos y perfilados con li* 
oeas de metal dorado. Sobre éste asientan ocho 
preciosas columnasde díaspro sanguíneo veteado 
de blanco» piedra de tanta finura y dureza tan 
•estrana» que fué menester labrarla y toncaría 
con gran trabajo á punta de diamante. Las 
basas y capiteles son de metal dorado; éstos 
últimos de una pieza y fundidos /.cosa increí- 
ble, atendida la proligidad» esmero y primores 
del adorno. Al- restaurar el ano de 1827 la 
custodia en lo posible, aprovechando los restos 
que dejaron los franceses cuando la desarmaron 
vandálicamente á principios de este siglo (1), 
hubo que hacer dos capiteles nuevos que nin*. 
gun artiflce se atrevió á fundir en Madrid como 
lo estaban los antiguos; hubieron de labrarse 
por tanto de varias piezas , bien imitados por 

— — ■ I ■ ■ .■■! I— 1— ^^.M I 11 II 

(1) En está ocasión se hallaron varias meda« 
lias de oro , plata y cobre , que en el anverso lie* 
nen el retrato de Felipe II de 'medio perfil ¿ y es- 
ta inscripción al rededor: pHitiPUs ii. HlP» üfiz, 
y en lelra muy menuda Jac. Tkich F. (dirigió 
esta obra Jácome Trezo) Én el reverso hay un 
globo I alado con un lazo , sostenido por dos ma- 
nos , y al rededor estas misteriosas palabras: SiG 
BKAT iN PATis.-<— El P. Sigüenza no h»ce referen- 
cia de estas medallas en su curiosa descripción de 
k>s progresos de la fábrica , lo que es de estrañar 
tü sü mucha exactitud* 
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\m denass y dfetmolada la nnioa con gran cui- 
dado. Estas columnas y La cornisa que carga 
sobre ellas , forman diversos encasamentos» 
nichos y puertas de escelenite gusto, con guar^ 
nicionest molduras y frontispicios de metal do- 
rado. De los ocho intercolumnios que se notan, 
dos están abiertos y los demás cerrados: los. 
primeros sirven como de puertas, una que mi- 
ra al altar y al pueblo por donde se alcanza á 
ver la custodia interior , y otra que comunica 
con la [H^za que h#mos bosquejado por donde 
se ponen y quitas 4os velos y se llega al Santo 
Sacramento cuando el servicio divino lo re- 
quiere ; entrambas están formadas de cristal 
de roea, de admirable claridad y tersura; En 
Jos ^intercolumnios cerrados se ven cuatro ni"^ 
chos con una figura de apóstol dentro de cada 
11009 escepto en los que caen á los lados de las 
paredes interiores del retablo, que Gguran cada 
cual su portada. Sobre la cornisa, que es bellí^ 
sima 9 descansa otro zócalo con ocho pedestales 
resaltados, á plomo sobre las columnas, que ^'r- 
veo de peanas á igual número de est^tuasl de . 
apóstoles» todas de bronce dorado. De^de est£ 
zócalo $e forma y. vuelve )a cúpula ;labrada 
con un buen dibujo de piedra de lindos mati- 
ces, y colores, rematando en una íi^teirna con 
sa eupulita, sobre la eual asienta la imagen del 
Salvador, de la misma materia y Idimeusiones 
que el apostolado. Estas trece figuras, altas de 
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media vara próximamehtet son iilia oiira aoiba*' 
da y perfecta, y muy digna de ser estudiada 
damo modelo (1). 

Ha perdido mucho este tabernáculo en pre^ 
ciosidadés y riqueza. Le. despojaron los fran- 
ceses del templete interior, obra de gran mé^ 
rito, guarnecida toda de oró esroaitndo, y em^ 
bcllecída con piedras de gran valor; desapare- 
ció asimisjno entonces un magníGco topacio de\ 
tamaño de un puño de hombre, asentado én lo 
alto de la cúpula. Se ha vu^eito por lo demás 
al primitivo estado , esceptó él solado interior 
que se rompió al desarmarle, y ahora es de 
mármol blanco. El templete ó custodia de den-* 
tro en la actualidad es de madera chapeado 
de plata sobredorada^ 

En el intercotumniodel tabernáculo sobre 
la puerta interior del Sagrario, se lee esta con- 
cisa y elegante inscripción de Arias Montano. 

JESCCHRISTP 6ACERD0TI AC YlcflME, PHlLl* 

PUS II Rex D. 

Opcs Jacodi Tritii Meoioianens. 

■ - I 

TOTUM HlSi? AMO £^ LAPIDE. 



(1) Las diinrnsiones del la Berna culo «n 5a to* 
taíidád son 16 pies de allura y siete y medio de 
di á metro. Todos los jaspes y piedras son de Es*- 
paila. La invención y arquitectura de Juan de 
Herrera ; la labor y nía nos de Jacobo de Trei», 
quien lardó en couclnirla siete años. 



DMeole (el tabernáculo) á /eiiicríUi^, $a^ 
^cerdoUy tyktima á la par^ €l Rey Felipe II; le 
cwistrwfó Jacabo de Trezo^ natural de Milán^ 
haciendo uto únicameníe de piedras españolae. 
En la portoda de la izquierda f frente é la 
pared interior del retablo, hay otra inscripcioo 
qac dice de este modo : 

Pénbtaalb. 
Jesitchristo. 

Sacrüm. 
Gallorüm. 

AdORESSIOMB: 
DlRDTCtf. 

Ferhinandiis.. 
VIL Rex. Pies. Auü. 
Restituit. 

CI3IXCCXXVIL 

El piadoso y augusto rey Fernando Vil 
restauró este Sagrario, destruido por tos fran- 
ceses , el año de t827. 

Dirigió esta obra D. Manuel Urquiza. 

ORATORIOS Y EKTERRASIIENTOS REALES. 

Los oratorios y enterramientos reales son 
dos bellísimos trozos de arquitectura dórica, 
colocodos dentro de la enpilla mayjor á derecha 
é izquierda del retablo. De una y otra parte se 
levanta un zocato de 12 pies de alto de Jaspe 
colorado» que <:ontieoe tres paertas con jambas 



y dinteles de ja^e verde, ctifas goartneíones 
y marcos son de bronce doradoi fuego ^ y los 
tableros de jaspes Qnisimos eiusanibtedos eo 
caoba. Estas puertas conducen á tres aparta- 
mentos ó capilletas revestidos de mármoles y 
jaspes. La ptiraera de las tres piezas, ai lado 
de la Epístola , guia á dos tránsitos que i^an el 
uno á la Sacristía y el otro alTelicaríodeaquel 
costada; mientras la que se halla al frente de 
esta, en la parte deb Evangelio, conduce al re- 
licario próximo á ella. Las^ otras, cuatro, dos 
eo cada costado, forman los ora torios reales, 
advirtieudb que la mas cercana del retablo tie- 
ne un altar donde se decían misas particulares 
á los reyes, al paso que la de.etimedio los 
servia de estrado para oirías y rezar, y ade- 
mas para asistir á todos los oflclos que se cele- 
braban en el altar mayor é iglesia^ Estos^ seis 
apartamientos^ tres en cada costado , respiran 
magniQcencia y magestad por los ricos y bru- 
ñidos jaspes de que están cubiertos, formando 
una niedia naranja de buen gusto y composi- 
ción ; tienen poca luz., pero como lugar de 
orQcion y. recogimiento, les da mayor solem- 
nidad esta misma circunstancia , que seria un 
defecto en otro caso. 

Sobre estos oratorios reposan dos cdomna» 
istriadas de jaspe, con dos pilastras eoadradas 
que les responden á los lados , formando tres 
claros, entre todas. A distancia de 10 pies en 



la pared ioterior , se levantan en armonía coa 
estas colomnas y pilastras» otras piiastras cu- 
yos interinedios y los costados están revesti- 
dos de mármol negro 'de gran realeo y poli- 
mentó y adornados de inscripciones en letras 
de' bronce dorada Hasta aqui hemos hecho la 
descripción dé entrambos enterramientos, por- 
que son nniformes en todo; ahora hablaremos 
dé cada nno de por sí. 

En el .intercolumnio de enmedío del que 
está colocado á la derecha del altar mayor, 
se ven cinco estatuas 6 figuras de personas rea- 
les, un poco mayores que el natural; de bron- 
ce dorado á fuego , rica y primorosamento la- 
bradas. La primera puesta de hinojos es del 
emperador Carlos V (1 ^e España), armado; 
con espada ceñida, la cabera descubierta, 
paestas ]d$ m^pos en actitud de orar , vestido 
el manto imperial en que aparece el águila 
de dos cabezas bellamente formada de una 
piedra que imita bien el color de esta reina dé 
ía^ aves; delante de si tiene un sitial con un 
paño de brocado encima ^ todo tan al natural, 
remedado con sus doUeces, pliegues y flexil 
bilidad en aquella materia tan* dura é intra- 
table , que es muy de estimái^ el ingenió y 
cuidado del artífice. A la derecha del empe- 
rador está la emperatriz doña Isabel, ^tt es- 
posa, y madre del generoso fundador; detrás, 
la emperatriz dcrña Itfaria , su hija, á quien se 

5 
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ve también el águila imperial sobre el manto; 
; luego doña Eleonora y doña Maria, her- 
manas del emperador , reina de Francia la 
primera, y la segunda de Hungría , detrás de 
fiu hermano, todas en oración y de rodillas. 

En la pared que se mira de frente á la 
parte interior, se halla este epitafio entallado 
en los- mármoles negros con letras de bi'once 
dorado á fuego. 

D. O. M. 

Cabolo y Boman. Ihpbb. Augusto. 

HOR. BeGNORUH UtRI. SlGlL. BT HlERUSA-* 

usu Bbgi , Arghidugi Austr. óptimo Pa- 

RENTI. 

PhILIPDS FlLlüS P. 
JaGENT SIMUL ElISABETHA UXÓR ET MA- 
BIA FILIA ImPBRATRICES y ELEONORA ET 

María sórores, illa Frang. Hoeg H^e- 

GUNGARIiE BeGINíE. 

Limitándose este epitafio* i referir los 
nombres de las personas que representan las 
estatuas, conformé los dejamos enunciados 
mas arriba , omitimos la traducción , que es 
por otra parte muy fácil. 

En el claro 6 espacio lateral mas próximo 
al altar , se lee : 

HUNG LOGCH SI QUIS POSTEE. GaROL. Y 
HABITAM GLORIAM RERUM GESTARUM SPLEN- 
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IWRE SirPBRAVKRTS, ITOE" SOITJS ÓCUPATO^ 

COETERIBEVERENTBR ABSTINETE. 

Sialgimo dé los descendientes de Carlos P* 
sobrepujase' la gloria de sus hazañas ^ ocup» 
este lugar primero: los demás absténganse con- 
rewfwicta. 

Y en el testero- que está alli juntOrdice- 
otra inscripción: 

GarOU y. B0M4f^. IhPSRATORIS STBlftir 
MATA GETiTlLfTlA PATERNA QÜOT LOCCS CO$^ 
FIT AüGUSTlORy SUlS GRADXBOS DISTINCTA 
BT SERIB. 

Esias^sonlas armas íf blasones ^etlinag^' 
9 descendencia de parte de padre del empera^- 
dor Rmnano Carlos* F, no íntegros > éino los 
que cupieron en estas angosturas > ptMStQS m* 
paradamente: por sus grados y dignidades^ 

.Fioalniente, en el claro del otro lado^ que 
está detrás del emperador , dice así: 

Próvida posteritatis cura in xtbero- 
rüm nepotunqüe gratia atqüb usüm re-? 
lictüs locos^ post lojígam annoruh se- 

RIEM GUM DEBITÜM NATÜRíE PERSOLYERINT 
0CCDPAKDC5. 

El celo y^ afecto para con los destendientes 
deja esie lugar vacío á los hijo^s y nietos que 
le ocupen 9 defines de gozados- largos añosp 
cuando paguen-á la naturaleza la deuda d^ 
la muerte; 

Ea el testero de esta parte dice lo mismo 
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que en el de frente , aunqne reñriéndoae á las 
armas y blasones heredados por parle de ma* 
dre. El P. Sigüenzadice» y el tenor de las ins- 
cripciones misnoas lo convence , que se resoU 
tió poner las armas y blasones referidos» 
hechos de los mismos jaspes y piedras» y guar* 
nocidos de florones y rapios de bronce dora- 
do ; pero' este pensamiento no se realizó» y de 
consiguiente los lemas de los testeros hacen 
mención de una cosa que no existe. 

Encima de este cuerpo de orden tióriCQ« 
se levan ta otro de orden jónico compuesto de 
dos columnas , sobre las cuales asienta el fron- 
tispicio que remata los enterramientos á los 
53 pies de elevación. £1 intercolumnio forma 
uñ cuadro de finos mármoles sanguíneos , en 
cuyo centróle ven las armas imperiales de 
este modo : una águila grande de dos cabezas 
sostiene en medio del pecho», agarrado con las 
uüas» el escudo dé las armas de Castilla y de 
ios demás estados españoles , con gallardos y 
soberbios timbres y penachos. 

Las estatúas del otro enterramiento coio^ 
cado á la izquierda del altar» están distribuí** 
das de esta suerte: en el espacio ó interco- 
lomnio del medio se vé á Felipe II , fundador 
de éste magnifico templo » hincadas las rodi* 
lias » descubierta la cabeza » las manos en ac- 
titud de orar » armado y vestido con el regio 
manto» por el cual se tiende el. escudo de las 
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amas r^les figurado coo herroosoa natices, 
qué son los nativos de las mismas piedras 
trabajo de gran prinaor y coste, que, según 
parece , se puede armar y desarmar en varias- 
piezas. Al lado derecho y. junto al mismo si- 
tial, uniforme con el del otro enterramiento, 
está la reina doña Ana , su cuarta y últinuk 
muger , inadre de Felipe III > hija y nieta de 
emperadores , detris la rema doña Isabel, la 
tercera de sus mugerés , á la derecha de esta 
la reina doña María de Portugal , su primera 
esposa y madre del príncipe don Garlos, quien 
está á sus espaldas, todos de hinojos y en pos* 
tura devota y recogida (1). Sobre las cabezas 
de estas figuras reales aparecen , haciendo jue- 
go con los delotro enterramiento, el epitafio f 
las inscripciones siguientes : 

. D. O. M. 

Philipus II, omnium Hisp. Riígnor. 

UtRIUSQUE SlCILliE , ET HlEAl5& BbX Ga« 

tvlol. Abchidux Adst. m hac sagra. íEDE, 

QÍJAM a FONBAM. EXTRÜXIT SIBI V. P. 

QUII^GUNT SIHDL ANNA , EUSABBTHA, 



.^mmJ 



(1) Estos bultos de tan. admirable mérito, asi 
como los del otro enterramiento, están esculpidos 
y vaciados x*^''^ ^í célebre Poropeyo Leóni , cuyas 
obras taviráos ocasión de encomiar en otra parte. 



BT Maria^ üs:obxs » gum Carolo, PRina 

FILIO PRIMOGBÑ. 

Tampoco es necesario verter encasteUaoo 
este epitafio, qoe se entiende á primera ¥ista y 
queda esplicado mas arriba. 

En el espacio ó clare vacio mas cercaoo 
éel altar mayor , dice asi: 

HlG LOCÜS DIGNIORI ÍNTER P0STBR0S»'tIXe 
QUi VLTRO AB £0 ABSTÍNDIT 9 VlRTCXXl BI^GO, 
ASSERYATUR ALTBR IMMUNIS ESTO. 

Esíe lugar que aqui queda vacio^ le guar^ 
Aó 9 qukn le dejó de su grado ^ para el qv>e dt 
$u$ descendientes fuere mejor en virtud: de 
otra suerte , ninguno le ocupe. 

En el claro del otro lado, que está detrás 
del rey., hay esta inscripción.: 

' SOLERTl LIBERORUM ESTU&IO POSTBRifi 
POST DitJTlNA SPATIA, AD ÜSUM DESTINATOS 
XOCUS CLARIS. QCC9ff NATCiliE CONCESSERINT 
MONCMENTIS DECORANDCS. 

Este lugar queda destinado con partía 
eulár y muy^ pensado afecto de los hijos para 
que le ilustren sm claras memorias cuando 
fallecieran de^ues de largos años. ■ 

Dei;)ieF0n colocarse en los dos testeros las 
armas y blasones de los padres y abuelos pa« 
ternos y maternos, y la inscripción , sin mas 
variación que la precisa, dice así en una y 
otra parle: 

PhiLIPPI ReGIsGatHOLÍCI STBMSIATA GE5- 
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TILÍTÍA PATEBNA,Q0OD LOCüS CiEPIT AüGüS- 
TIOR, SUIS GRADIBCS DISTINCTA ET SERIE (1). 

£1 frontispicio con que remata esta fábri- 
ca es igual al del otro enterranniento» escepto 
el escudo de arroas que es diferente y de mu- 
cho mayor precio. Tiene tres hermosos tim- 
bres de metal dorado : en el del centro se vé 
uo l^n con espada, en la mano y corona en la 
cabeza^ emblema de justicia y fortaleza 9 y en 
los laterales una sierpe en cada cual, símbolo 
de la prudencia, grandes dotes para reyes y 
que no fueron agenas de Fdipe II, á juzgar 
por los hechos de su vida. 

. Para concluir todo cuanto atañe á la capi- 
lla mayor, direnoos, que la bóveda pintada al 
fresco por Luqueto {Lucas Can^aso)^ y por 
cierto sin mucho aplomo, representa la corona- 
ción de nuestra Señera; se ven tres angelitos 
en cada Juneto de las ventanas ^ y á los lados 
de estas (os cuatro profetas mayores Isaías, 
Jeremías, Ezequiel y Daniel , los cuales están 
mejor tocados, 

£1 último rey , ademas de encargar á doo 
Manual Urquiza la restauración del taberna- 



(í) La tradficcion es idéntica á la de las ins- 
cripciones análo{^as i estas en ^1 otro enterramien- 
to. {f^éase)m £1 sabor an'ti$;uo y debuena ialinidadí 
que caracteriza estas inscripciones, hace creer que 
pertenecen al erudito y yenerable Arias Montano* 
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culo que hemos bosquejado» le mandé que di* 
rigiera y colocase a los dos estremos de, las 
gradas que conducen desde el templo ¿.la ca.- 
pilla mayor, dos pulpitos labrados en riquisi-* 
IDOS jaspes , traídos de la aniigua abadía de 
ParraceSt anexa á este monasterio, pero de ma- 
la ejecución .y poco gusto. 

Prescindieiido de que no estáii en armonía 
con la magestuosa v severa sencillez^ de la 
iglesia y de todo el edificio por la falta de so«« 
briedad y elección en los adorrios , tienen una 
forma vulgar y poco digna. 

En el de la izquierda del espectador se ven 
los bustos en bronce de medio relieve de los 
cuatro evangelistas: San Mateo, san Jiian, san 
Marcos y san Luc^s, y enmedio de ellos, de^» 
bajo de unas parrillas de la misnia materiia en 
representación de san Lorenzo, la inscripción 
siguiente: ReinandoFbrnando YII, ^Ño 1829. 

En el de la derecha están los cuatro doc^ 
tores de la iglesia , san Gerónimo, san Grego* 
rio, son Ambrosio y san Agustín con una- ins^ 
cripcion idéntica. 

Cuadros de los altares del templo. 

Los lienzos de los altares del templo .con- 
tienen figuras de santos y santas, todos del ta- 
maño natural ; darennos principio por el mas 
inmediato á el altar mayor , en el lado del 
Evangelio, siguiendo. el orden mas fácil y 0^^- 
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nmdo p^ra el eq^tetádor; so colocaeiótk es la 
siguiente: 

1. Sra Pedro y san Pablo» pintados por el 
Uvdo (Juan'Feraandez Navarrete). 

2. De frente: Sao Felipe y Santiago , del 
misma. 

5. Rilüario 6 ^(ar di Im reH^as : en lo 
esterior de las . puertas la anunciación de 
Nuestra Señora; y en lo interior. el mismo 
asunto repetido por Federico Zúcara; las re* 
tocó Juan Gúm»%. 

4. /Capilla : Santa Ana, de Luqueto^ 
Su Idim: San Juan Bautista predicando en 
el desierto > del mismo: 

6. San ^uao y san |Catee> evangeli^tast del 
Mudo. 

7. De frmíe : San Lucas y san Marcos 
e?«^g^Í5tas, deí mt^mo. 

8. Capilla : San Ildefonso y sa» Eugenio^ 
de Luis de CarubajaL 

9. ídem : La lucha del arc&ngel con Luz** 
bel y caída de tos diablos al infierno» de Pert- 
grin {Ttbaldi}. 

10. ídem: San Isidoro y san Leandro de 
CarabajaL 

11. San Fabián ^ san Sebastian, del mismo. 

12 De frente: El martirio de los santos 
Justo y Pastor, de Juan deUrbinal 

13. Capilla: El mar lirio de san Mauricio 
y sus compañeros, de Rómulo Cimtnnato. 



14. CajiíUa ^prande: Saú .Gregorio y san 

Ambrosio, de Alonso Sánchez. 

15. ídem de frmte\ *San Gregorio Nacían- 
ceno y san Juan Crisóstomo , de CarabajaL 

16. ídem: San Basüio Magno y «san Ata^ 
nasio, de Alonso Sánchez, , 

17. Jdem: San Buenaventura y santo To- 
más de Aquino,de CarabajaL 

18. Jdem: San Gerónimo y ^an Aguslío, 
de Almso Sánchez. 

19. San Pablo y san Antonio abad , sdél 

mismo. 

20. D^ frente: San Lorenzo y san Estebaa 

mártires i del mismx). 

21. Sota-coro: San Sixto Papa y mártir y 
san Blas, de CarabajaL 

^. San Cosme y san Daniian, del misma, 

23. Santa Marta y «anta María Magdaie- 
íkf de Juan Gomiez. 

24. De frente: San Vicenta y -san Jorge 
mártires, de Alonso Sánchez. 

25. Capilla •grande: Santa Leocadia y ^saa- 
ta Engracia, de CarabajaL 

26. ídem : Santa Qara y santa Escolásti- 
ca , de Alonso Sánchez. ^^ 

27. ídem : Santa Águeda y santa Lucia, 
de Car aba jal {í). 

(1) A cale sigue un altar y retablo de talla 
colocado en el claro de un ai^co grande con pu^* 



75 

28. Idkm : Santa Cecilia y santa Bárbaroi 
del mismo. 

29. ídem: Santa Paula y santa Mónica, 
de AloHso Sánchez. 

^ ídem : Santa GataHoa y santa Inés« 
del mismo fl). 

En esta capilla hay dos grandes candelabros 
de bronce» uno de los cuales sirve de tenebr«* 
río, y el otro se usa en los entierros reales. 

31. ídem: San Martin obispo y san Nico- 
Uis 9 por CarabajaL 

32. De frente- San Antonio de Padua y 
san Pedi^ Mártir, tde Ju(m Gómez. 

33. Capilla: Santo Domingo y san Fran- 
ci^o de Asís , de CarabajaL 

34. ídem : La degollación de santa Úrsula 
y compañeras mártires , dibujado por Tibaldi 
y pintado por Juan Gómez. 

- ^ ■ ■ M , ■ ■ ^^^^ ^-^ 

la que da á uno de los patinefos; el altar es d« 
pórfido y tiene una lima «en de escultura £on el tí* 
tulo de Nuestra Señora del Patrocinia* 

A los lados de este altar hay dos bellísimos 
retratos de cuerpo entero de Felipe TV y su segun- 
da mnc;er, doña Mariá Ana de Austria , ejecuta- 
dos por el célebre pintor de cima ra don Diego P't'» 
lazffuez, 

(I) Entrando por la puerta de rejas de made-* 
ra donde -haceii ángnlo las bandas de Mediodía y 
Poniente, á-roano derecha se ve'un altar con UH 
cnsciíi)o^ tamaño del natural ^ ejecutado en pasta. 
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35. Ídem: San Behko y sao Bernardo, de 

Alonso Sánchez-. J 

36. San Bartolomé y santo Tomás apósto- 
les, del Mudo. 

37. De frente: San Bernabé y san Matíes, 
del mismo. ■ ^ * 

. 38. MelicartQ q aliar de la$ reliquias: en 
Ta parte esterior de, las puertas , san Geróni- 
mo haciendo penitencia en el desierto; en lo 
interior et misnK^ santo y el descendimiento de 
la Cruz , de Federico Zúcafo^ retocados cómo 
•en el otro relicario, por Juan Gómez.. 

39. Santiago y ^n Andrés , del Muéo. 

40. De frente: San Simón y san Jud^s, del 
mismo. 

Apuntaremos algo brevemente sebre el mé- 
jpito respectivo de e^tos Kenzos. . 

Los ocho que dejó el MudO'» en los otiaies 
se contienen el apostolado/ los dod evangelistas 
san Mfitrcos y san tucas, j ^an Bernabé y- san 
Pablo» son de buena coínposicion y mucho 
mérito. Las cabezas especialmente son hermo7 
sas y de grande autoridad y efecto, ío mejor 
tal vez de Navarrete;^ los paños son también 
muy buenos. 

Las puertas de los relicarios, obra mestiza 

de Zúcaro y de Gómez, son medianas, y desr 

contentaron á Felipe II , como casi todos los 

cuadros de Zúcaro^ 

. La pelea, det arcante! con Lucifer» de Ti* 
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baldit se estima en inucho por los ioCeiígen- 
ie^, no solo por la invención y por el dibujo, 
que es correcto^ sino también por la belleza y 
armonía deias tintas. El roartirlQ de las once 
mrl vírgenes^ composición y dibujo del mismo 
Xibaldi, es también un' cuadro digno de elo^ 
gio; aunque en el colorido se quedó bastante 
atrás del anterior « coma qne no le pintó por 
su manó ; le encargó á Gómez , y precia 
so es confesar que no es lo peor de este. 

La muerte del Centurión Mauricio, de Ró* 
mulo Gincinnato, merece elogio por la oporta* 
na distribución y buen relieve. • 

Luca» Gangiasó ó Luqueto pintó dos liefir 
zos: el que representa al Bautista predicando 
en el desierto , es de mérito, y lo mejor qiie 
dejó de su mano en e$ta casa; el otro que figu* 
ra á santa Ana, aunque muy bueno por lo que 
hace á los paños, es frió y desgraciado. en 
cuanto al rostro. 

Del célebre retratista don Alonso Sánchez 
hay .varios cuadros de mérito desigual. Lo6 dos 
que contienen á san Esteban y san Lorenzo y 
á san Vicente y san Jorge , honran su itiemo- 
ria , en los de santa Gatalina y santa Inés , y 
generalmente, en toda» las vírgenes anduvo 
menos acertado. 

Los de Carabajal y Urbina.son inferiores 
á todos los pasados, pero no por eso carecen de 
mérito y estimación considerados en si mismos. 
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FRESCOS DE LAS BÓVEDAS DEL 

TEMPLO. 

1 

Las ocho bóvedas qu«' forma el cuadro^de 
la Basílica están pintadas ó ' fresco por Lucas 
Jordán, niuchotiempo después de la fundacioo 
en tiempo de Carlos U , con los asuntos sU 
guientes: 

La primera, que es la del átiguio* de Orien- 
te y Norte sobre el altar de h Anunciación, 
representa eu varios grupos este mismo pasa- 
ge y la Concepción de María Santísima; el Na- 
cimiento del Salvador y la Adoración de los 
ángeles y reyes ; la caída de Luzbel y los An- 
geles buenos gioriflcando al Señor. Las cuatro 
sibilas que predigeron los nñsterios de la re- 
dención se ven en los ángulos de la bóveda 
por este orden: la Cumena que vaticinó la En- 
carnación del verbo divino; la Eritrea que pre- 
dijo la paz y la abundancia que alcanzaría al 
género humano con la venida del Mesías; la 
Pérsica que anunció la predicación del Bautis- 
ta y el bautismo en el Jordán, y la Líbica que 
profetizó los milagros de Crista. Este fresco se 
halla ürí^poco maltratatjo por las goteras y hu- 
medades. 

En la segunda bóveda , siguiendo por la 
misma nave menor, se bosqueja el viaje de 
los israelitas en el desierto. Se \e una multi- 
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tüd de gentes con Tdriedad de sexos» trages y 
edades; Moisés» colocado en lugar prefereniei 
los señala el Mar Rojo » que acaban de pasar 
á pie enjuto por milagro, y donde perece 
anegado entre las aguas el ejército egipcio que 
los perseguía. jEn lo altó se mira el Señor 
mandando^ á los ángeles que le destruyan con 
los rayos y ceoíellas que arrojan densas nu- 
bes. En el lado de oriente está María , herma- 
na de Moisés , y otras matronas de Israel en- 
tonando himnos en alabanza del Altísimo ; y 
sobre las ventanas Beseleel y Oliab» artífices 
del tabernáculo y arca del testamento» y Elie- 
zer y Gerson , sobrinos de Moisés , que salie» 
ronde Madían á pedirle albricias por sus 
triunfos. En el medio punto que forma la ven- 
taha de este testero se figura la copiosa lluvia 
del Maná en un lado, y en el otro Sansón 
estrayendo el panal de miel de la boca del 
león. 

La tercera bóveda , colocada en el ángulo 
de norte y poniente , simboliza el triunfo de 
la iglesia militante. Figúrase esta en forma 
de matrona 9 sentada en un carro triunfal, 
vestida y coronada de ornamentos pontificios, 
asistida del Espirita Santo, y rodeada. por la 
fé , esperanza , caridad,, y demás virtudes y 
ciencias humanas y divinas en forma de don- 
cellas t radiantes de hernaosura y alegría. A 
otra parte está la teología , reina de todas Ja» 
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' tiendas 9. que la tívien afiimisiDo lie ceHeje; 
y á su vista los vicios quebrantados y abatí-^ 
dos. Los santos Padres y doctores de la iglesia 
impulsan e) moviroiento de su carjro tríuñfaU 
cuyas cuerdas de<^ró recoge y une el aogélico 
Santo Tomás. £n el centro Ae la bóveda se 
divisa I9 Gracia en figura de doncella , vesti- 
da de blanca y con estola, alargando una roa- 
no de piedad y auxilio' á otra joven que sale 
4e entre unas nubes para significar la estre-» 
cba unión de Dios con los mortales que gozatí 
de su gracia; los dones de est§ se representan 
en las flores que derrama , de las cuales te- 
jen les ángeles feston^^ y guirnaldas. 

La cuarta bóveda del teniplo, sita en la 
. nave mayor » junto á la gloria del coro , re- 
presenta el juicio final. Resalta en medio de la 
•bóveda un magéstuoso trono formado de nu- 
bes « en el cual aparece sentado Jesucristo coa 
corona , cetro y una segur en íá diestra ; á la 
derecha está Maria'^Santísima, ricamente ves- 
tida, intercediendo con su hijo; los apóstoles 
rodean la cumbre del trono como jueces dé 
aquel rectísimo tribunal ; suspéndese en el ai-* 
re, á la vista del supremo juez, la cruz de la 
pasión, cercada de briliantes^ resplandores ; el 
resto del espacio se muestra bañado de una luz 
melancólica y sombría ; el sol , la luna y las 
estrellas despiden un brillo desmayado y tris* 
te; Cuatro ángeles dirigen el sonido despertar 



dor de la trompeta hacia las cuatro fmrtes dét 
iDuodo» reproducidas á los lados de las venta-* 
ñas con sus eiabl^nas respectivos; se notan 
por do quiera varios sepulcros abiertos que 
arrojan esqueletos descarnados, otros que van 
tomando la anligua carne y forma en diversas 
gradaciones , y algunos subiendo ya resucita-»' 
dos al empíreo 9 unido el cuerpo al alma. So^ 
breks ventanas, en término distante, vénse 
machos hombres y.mugeres que los angele» 
reparten, unos á la derecha , y otros á la ias-^ 
quierda, para oír la última sentencia; óidil 
esta, elévanse aquellos á los, cielos , radiantes 
de gloria y alegría , acompañados de espiritus 
angélicos; y Vánzánse los reprobos por la' boca 
de un dragón horrible , impelidos por los es- 
píritus ínferodies , con la dosesperacion y d 
terror en el sembtaíite. 

La quinta bóv^a , colocada en el ángulo 
de poniente y mediodía, contiene otra pintu^ 
ra alegórica , que simboliza- la pureza virgi j 
nal de María Santísima, haciendo juego tonta 
bóveda tercera; dibújase la Madre áá Salvan 
dor sobre uii carrol de triunfo,, rédeada de 
una multitud de vírgenc», suelto el cabello f 
vestida del Manco, icón manto azul y cetfo dé 
oro; dos lindos angelitos desdendeú en rápid0 
vuelo á coronar laí;. el Salvádoi* aparece en for-* 
ma de cordero ,. abrazado á la crui y volvi«i** 
do la cabeza hacia su divina, mádrci ; acompá^ 

6 
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banle muchos niños alados, coronados de flo- 
res y con palmas en las maños. Las vírgenes 
ayudan á conducir el carro con tirantes tegi-- 
dos de hermosas hebras , que vienen todas ¿ 
reunirse en el aiRor divino, rodeado de mu^ 
chos espíritus, que travesean disparando sua« 
ves y dulces flechas á tas vírgenes. En el cen* 
tro de la bóveda está la vigilancia circundada 
de ángeles, con un reloj en una mano y en la 
otra un clarin. En el recinto interior y en los 
ángulos se notan varias mugeres insignes en 
la Escritura, á saber: María, hermana de 
Moisés , Débora , Jael, Abisag Sunaroitis, 
Butb , Rebeca , Raquel , Susana , Abígatl, 
Esfher y Judít. 

La sesta bóveda, en medio de la nave me- 
nor de la izquierda , representa la victoria de 
los israelitas sobre los amalecitas. Divísase en 
la cima de un collado á Moisés orando, entre 
Aaron y Hus^ que sostienen sus brazos rendi- 
dos de cansancio para asegurar al puebk) de 
Dios el triunfo de las armas. En lo mas recio 
de la pelea está Josué á cabaHo rompiendo las 
filas enemigas, y mandando ^1 sol parar en su 
carrera basta que sean enteramente derrota- 
das. Sobre las ventanas se figuran los jueces 
mas señalados del pueblo de Israel , á saber: 
de una parte Othoniel y Aod^ y de otra Ge- 
deon y Jepté. £1 medio punto que forma la 
yeptaoa del testero representa en un lado á 
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Ellas cumáb fué confortada debajo del ene- 
bro con el pan y el agua que le suministró el 
¿ngeF, y en el ptto á David recibiendo los pa- 
í\es de proposición del sacerdote Archimelec 

La sétima bóveda , al' lado izquierdo del^ 
altar mayor , soBre el de &in Gerónimo , figu- 
ra el juicio de este santo. A^barca todo el ám^ 
bíto una gloria donde se* ven diferentes gru- 
pos ó coros de* bienaventurados , confundidos 
coa las ángeles ; el león , la púrpura y la li- 
brería de San* Gerónimo ocupaa el lugar per:- 
teneciente á este. Mas arriba aparece el án^ 
gey acusador señalando al santo, el cual es Ita- 
nado al tribunal drvrno por Haberse alDciona- 
do con esceso á la lectura de libros profanos y 
del siglo. En los ángulos están colocados los 
cuatro doctores de la iglesia : San Gerónimo» 
Sao Agustín , San Ambrosio y San Gregoria 
Este ft>esco está descascarado' y roto por algu- 
nas partes. 

La octava y óllima bóveda , que es la in*- 
mediata á h capHIa mayor, en la nave de e<i-. 
medio, representa la muerte, sepultura y 
AsuncioBde la y4rgen, Nuestra Señora. A^k 
parte de mediodía se designa el tránsito y 
apacible fenecimiento de Marta Santísima ten- 
drda sobre un lecho de flores que rodean los 
apóstoles ; los que estaban ausentes se ven re- 
ñir por los aires conducidos por espíritus ala- 
do»; de loalto-desciendén San Joaquín ^^nt^< 
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Ana j San José á recibir su alma santísima; 
á los lados de Icf ventaoa están Jesé con su va-^ 
ra floreciente y Josafat , á cu Jo valle fué con- 
ducido e) cuerpo de la Virgen desde Jerusa-r 
lem ao koml^osde los apóstoles; sobre la ven- 
tana 90 divisa el sacrificio de Isaac. A la parte 
del norte se figura el sepulcro donde fué der 
positado el sáoto cuerpo 9 y debajo el sueño 
inisterioso;de,Jacob, y á los lados los santos re- 
y.es Josías y Ezequías. En 1q alto circundan e{ 
sepulcro los apóstoles con afectos de admira^ 
cion y sorpresa, porque le hallan vacío del sa- 
grado cuerpo ; algunos de etlos dirigen la visr 
ta 9 uif rastro de luz que se descubre en la 
parte superior marcando el camíuQ glorioso de 
la; Asuwcion. 

])el centro.de esta bóveda pende una láiOr 
para de bronce dorado á fuego , regalada arl 
monasterio por el último rey hacia el año 1827. 

Sobre el mérito de estos frescos hablar^:- 
mos después, al describir el > de la escalera 
prindipal % ejecutado igualmente por Jordán. 

EBE^ICARíOa Ó ALTAI^ES D£ LAS REU<}niAS. 

' . ' ■ . * ' .■ . . 

Sonestos los do^quer ocupan los testeros 
de oriente de las naves, menores del templa 
S^ custodian con puertas de dos: hojas for* 
.mudasen m^dio punto, qu^e sirven £|l mismo 
tiempo de retablo3;para los altares:; ja hemoi 
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dicbo las pinturas de que están adornados (1). 
Por el respaldo tienen otras puertas de ieana 
y caoba destinadas para su arreglo j lim- 
pieza. 

Dice el P. Sigüénza de estos relicarios: 
« £q abriéndose las puertas , y corridos los 
velos de seda que tienen delante , se descubre 
el cielo. Yénse por sus hHeras y gradas , unos 

, mas adentro, ott^os mas afuera , vasos muy 
hermosos de artificio y precio, parte de oro, 
otros de plata, piedras singulares, cristales^ 
vidrios cristalinos y otros metales dorados, que 
todo junto revertiera y desiurobra los ojos, 
enardece el alma , y pone encella juntamente 
temor y reverencia, que hace luego como na- 
taTülmente ó sobrenatural , que es lo fuas 
cierto , inclinar la rodilla y derribar el ciier- 
po basta la tierra.» 

Tienen cada cual de estos relicarios siete 
gradas principales, en distancia poco menos 
de una vara de una á otra , y entre cada dos 

I de estar otra menor mas adentro para la me- 

f jor distribución , vestidas todas de terciopelo 

! morado. 

» ^ 

£n el lado del Evangelio hay 93 vasos de 
bronce dorado, cristal y algunas piedras pre« 
ciosas, de poco valor las que han quedado. Ea 



<1) Páginas 73 y 76. 
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la tercera gr^da se ve un bellísimo templete 
con columnas de cristal , pero muy falto de 
alhajas» donde estuvo depositada la Santa For- 
ma basta que se trasladó á la sacristía. Los 
demás vasos son dé diversas clases y bechu- 
ras 9 como cúpulas » fanales, templetes., cajas» 
pirámides^ brazos y cabezas. 

£1 otro relicario al lado de. ia fistola 
contiene 119 vasos de becbura semejante, y 
colocados por el mismo orden. Yése entre 
ellos la majgníGca arca del monumento quees- 
estaba adecuada y enriquecida con 26 cama- 
feos griegos, cuatro sátiros por pies, otras 
tantas figuras etilos ángulos y muchas esme- 
raldas de media pulgada , perlas como avella- 
nas, rubíes y otras piedras preciosas con en- 
gastes de oro esmaltado; en el dia solo se con- 
serva un sátiro» una figura de los ángulos, 
tres ó cuatro camafeos y algunos granos de 
aljófar (1). También se custodia en .este .«Itar 



Xl) Entre los males qne prodojó la invasión 
francesa, verificada á principios de este sigflo « faé 
^no el sacrilego despojo \de estos preciosos relica- 
rios. En el qae está al lado del Evaarf^elío faltan 4 7 
vasos de los mas ostktkados por su valor. Falta asi* 
misnio ana estatua en forma de matrona » de vara 
y media de alto, que pesaba 3 SO libras de plata; 
tenia en la mano derecbaüna cnstodia de S6 libras 



^n barron de las parrillas en qae foé tostado 
San Lorenzo 9 aunque sin la guarnición de oro 
ni la riquisima estatua del santo que la sos- 
tenia. 

Sobre los dos relicarios principales hay 
otros dos en unas capillas formadas á los 30 
pies de altura. Son como retablos de madera» 
Jfflltados é jaspes y bronces , con varios santos 
y santas en lo interior y estel'ior de las puer- 
tas » pintados por Carducbo : en cada uno 4e 
ellos se custodian 105 vasos. Es de sentir qu« 
se colocaran en este sitio» porque quitan lá luz 
de las ventanas de oriente á estas dos ñavest 
dejando sin ella á los mismos relicarios princU 
pales y á la iglesia. 

Las reUqoias que existen en esta casa son 



úe orOf y eran de la mUma materia el collar y 
cintillo, adomado5.de perlas, diamantes y rubíes» 
Xa ciudad de Mccina re^^aió á Felipe III esta alba* 
ja con las reliquias de los mártires sicilianos: 

Dcspo)aron al otro relicario de los 38 vasos 
mas preciosos , y de todos los adornos de plata, 
oro y pedrería unidos á los que existen. Robaron-^ 
le también una riquísima estatua labrada en' Ma* 
drid por mandato de Garlos II , ijne representaba 
i San Lorenso , del 4a maño natural y vestido de 
diicono^ .tenia 18 arrobas <de plata y 8 libras 
de oro. 



db \m ijiad preciosas y e^iniadas entre los 
crUtíános:, y taeias que' 'hubo de escribir el 
P, $igQenz9 : << no tenemos noticia 4e santo 
ninguno de que no haya aqui reliquia , escep« 
toires; San José «San Juan Evangelista y 
Santiago el Mayor (1), que se guarda todo en- 
cero en la iglesia propia suya^ en Goraposteta» 
como patrón de ^paña.» Seria , pues, diftcií 
y prolijo hacer la enunaeracion completa de 
todas ellas; bastará referir algunas de las 
principales. 

' Se veneran algunas parteclllas de la cruz 
del Salvador , un pedazo de la soga con que 
ataron su sagrado cuerpo , varios trozos de la 
columna en que estuvo amarrado» una espina 
de su corona , un fragmento de la esponjaron 
que le dieron á beber hiet y vinagre , un pe- 
dazo de su túnica y-otro del pesebre en <}ue 
nació» 

Hay también algunos pedazos de las virgi- 
nales vestidujras de la madre del Salvador , y 
lili poco de aqsel lienzo con que enjugaba los 
ojos cuando estaba al pie de la cruz ayudando 
bou sus lágrimas al rescate del linage hu- 
mano. ' 

(i) De Santiago el Mayor bay reliquia con 
aat¿nticaS| de cuya verdad no puede dudarj^e; los 
cuerpos de los otros dos' santos no existen en la 
tierra , según la tradición de la iglesia. 
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Cuerpos 6 esqueMoi eníeros. Los de uno * 
de ¡06 tiiik)9 inocentes, de San Mauricio, de 
San Téodorico , de San C!onstaocio , de San 
Mercorio, de San Gnilielmo, de San Marino, 
de San Felipe, hijo de Santa Felicitas, de San 
Honorato y de Senta Beatriz, mártires loa 
nneve. 

Cabezas completas. £ntre mas de 100 de 
ellas están la de San Blas , la de San Julián 
Mártir, tenido por uno de los 72 discfpulost 
la de San Félix , la de San Adancto, la de 
Santa Dorotea, vírgeíi y niártir, muchas de 
las once mil vírgenes , la de San Gerónimo, la 
de San Hermenegildo , y la de Santa Inés ca- 
si completa. 

Los brazos y demás reliquias menores se 
cuentan en gran número. Según et índice que 
hay en una tabla , á la entrada del coro, for- 
mado el ano 1754, las que mandó entregar el 
piadoso fundador ascendieron á 7422 , repar-^ 
tidas de esta manera : * 

Insignes, 462; casi insí$;nes, 255; meno- 
res, 1.006; pequeñas, 4.168; cuerpos ente- 
ros, 12 ; cabezas enteras , 144; canillas grao- 
des , 306 ; santos cuyo nombre consta , 678; 
santos únicos en el nombre, 391. 

AirrBSACRISIlA. 

Entrase á ella desde el templo por la reja 



I 



§0 
de piadera que <está en la baiHla de inedJo- 
dia , hacia doQ46 ferma ángulo con la de 
oriente. . 

Es una pieza de 25 pies en cuadro; las 
paredes están lucidas de Manco hasta k cor- 
nisa; tiene una fuente de mármol par^o, don* 
de los sacerdotes se lavan las manos para de- 
cir misa; lapilaes.de 22 cuartas de largo 
por 3 y inedia de ancho , toda de una píesa, 
aunque ahora está quebrantada. 

Adornaii este aposento ^varios lienzos por 
el "orden -siguiente: 

1. £1 niño Dios de pie y sostenido por la 
Virgen tiende los bracitos como para estrechar 
una cruz, y otros símbolos de la pasión que le 
presentan unos ángeles; á la .derecha de la 
Yírgen está San José contemplándole « y en 
lo alto<el Padre eterno sobre un grupo de án- 
geles y nubes; figuras menores que el natu- 
ral f ejecutado por SimonellL 

2. El profeta Isaías; figura menor del na- 
tural , tenido por de Pedro Coriona; pero al- 
gunos inteligentes le atribuyen á Andrea del 
Sar40. 

3. El Descendimiento de lá Cruz cor\ 10 
figuras como del natural ^ t^bja de 4 varas d^ 
ancho y 2 de alto , de Alberto Durero ; algu- 
nos censuran en este cuadro el desmayo y es- 
cesivo abatimiento de la Virgen , que sobre- 
llevó con santa re$i|;nac¡on ^ aunque m sin 



$1 

pena y amargura^ los sufrimientos y muerte 
del. Salvador. 

i. La Sibila Eriirea con esta profecía: 
Ifar4e propria mortuos ^uscitavü; dio vida á 
los muertos á cosía de la suya ; flgura menor 
del natural 9 compañera del número 2;. de 
CortoñM^ según unos, y según otros del 5ciri«. 

5. La incredulidad 4e Sanio Tomás $ por 
PMq de Matéis, 

6. La Adoración de los Pastores atribuí- 
do al núsmo; pero des|)ues se ha visto que ^ 
de Lucas Jordán, 

7. San Juan de Dios arrodillado» contem- 
plando una luz de gloria que baja de lo alto» 
del mismo. 

& La Adoración de los Reyes» del mtimo* 
9. Nuestra Señora con el niño en los bra- 
zos sentada junto á una cuna 9 y San Juan, 
también niño,. que llega á o&ecerle unas fru* 
tas «en su zamarrilla^ de esctie/ai^nectotu?. 

IX). San (Grerónimoenfernooy eslenuadose 
ayuda de -unas cuerdas quejpenden de lo alto 
para incorporarse; de José Ribera {el Spag^ 
noleíoj. 

La bóveda desde la cornisa está adornada 
de lindos grutescos , y por el cuadro de en- 
medio que se finge cielo abierto con sus nu- 
bes y arrel^oles » asoma un ángel volando con 
un jarro y una.tohaJIa en Jas manos, para su- 
' ministrar agua á los sacerdotes del Señon 



Sachistia. 

t 

La sacristía es una pieza grande, clara y 
hermosA^, que poneen el ánimo tanta devoción 
eemó la iglesia misma. Trene de largo la pieza 
desde la puerta hasta el altar, de enfrente 108 
fm y de ancho 32 ó poco mas. Sus ventanas 
altas y bajas miran á Oriente y son 14, 5 ras- 
gadas que alternan con 4 alacenas de ricas 
tnaderas donde se guardan los vasos sagrados, 
y 9 en lo alto sobre la cornisa , á las cuales 
c^nrresponden 9 nichos ó ventanas marcadas en 
la banda de poniente. 

A la mano derecha, conforme se entra, 
C5órré uiia cajonería por todo el largo de la 
banda, perfectamente labrada en ácana, caoba, 
ébano, cedro, terebinto, box y nogal. Unas 
pilastras istriadas forman 7 divisiones, cada 
cual con 4 navetas tan grandes que caben en 
ellas las capas tendidas sin ningún doblez para 
que no se tacen (1). Estos cajones están mon- 
tados sobre unas . ruedecitas que facilitan el 



(1) Se conservan en esta sacristía bastientes 

ropas de las antiguas , todas de mncha estiinacion 

por el tegido y materia, y algunas por la. proligi- 

dad y esmero*^ del bordado, que es superior á todo 
elogio» 



abrirlos 7 cerrarla sin molestia á pesar de su 
mucho peso y estension. Sobre la mesa asieiu 
ta otra hilada de cajones que forma una lin-^ 
dísioda fachada de orden corintio. En medio 
hay iin espejo grande con marco muy re-i- 
cargado de adornos de cristal de roca > pre- 
sente de valor que la reina doña María Ana 
de Austria 9 hi^o á esta casa » y otros 3 me- 
nores á cada lado» colocados en 6 intercolun^^ 
nios- 

Embellecían á esta pieza muchos cuadroa 
al olio de célebres pintores» que ahora han 
menguado mucho en importancia por haber^ 
se trasladado el año 1837, 26 originales de loa 
mejores al Museo de Madrid » sustituidos hoy 
con otros de menor estimación por dste orden: < 

1. La Virgen y San José contemplan 
atnorosa y devotanítente al Niño Dios que está 
dormido; San Juan también niño, con una 
manzana en la mano» parece estar aguardando 
á que despierte » de Pablo Veronés. 

2. (Sobre el anterior , en el nicho) San 
Francisco de Asís en oración , del Greco (Do- 
minico TehotocopuliJ. 

3. San Pedro de Alcántara puesto en ora- 
ción delante de un serafin que se le aparece 
cer(^do.de resplandores» de Francisco Zur- 
baran. 

4. San Francisco de Asis estendidos los 
brazo^como arrobado en contemplación ; el 



I 



94 

campo es ün desierto, donde se vé en se- 
gando lérmino olro religioso leyendo , de Ri- 
bera. 

5. En el nicho : San Gerónimo haciendo 
penitencia, de Ribera. 

6. La Transfiguración del Señor, capia de 
Rafael. 

7. Jacob guardando el* ganado de Laban^ 
de Ribera. 

8. En e) nicho: Nuestra Señora dando el 
pecho al niño, escuela deVandyk. 

9. La virgen tiene en los brazos al niñp 
Dios, Santa Ana le ofrece una fruta y por el 
contorno se vén varias mugeres con sus hijos 
y algunos hombres : escuela florentina. 

tO. En el nicho : la Transfiguración det* 
Señor , copia de Rafael. 

11. Jesucristo lavando los pies á los após- 
toles ; están los discípulos sorprendidos y con- 
fusos disponiéndose para el lavatorio; el Señor 
postrado en tierra humlMemente comienza 
por SanPedrocomo principal entre ellos; lien- 
zo de 7 pies y medio de alto por 19 de ancho, 
del Tintoretto. 

12. £n el nicho: la Concepción de Núes-- 
tra Señora : esencia del Veranes. 

^ 13. La Virgen y San José mirando al nr- 
fio dormido sobre unas almohadas con señales 
de íntimo y religioso afecto, y San Juan guar- 
dándole el sueño , puesto el dedo en el labio 
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como encargando silencio, de la señora £avt- 
nia Fontana. 

14. En ei nicho: el Descendimiento de la 
Cruz. 

15. San Piedrot reducidoá prisión vuélvela 
cabeza para mirar á un ángel que le despierta 
en nombre del Señor, y rompe sus cadenas; de 
Ribera 

16. En el nkho: San Juan Bautista y San 
Juan Evangelista ; del Greco , según su prime- 
ra manera. 

17. La Asunción de María Santfeima, co- 
pia de Rafael. 

18.- Una copia alterada de la Perlüf qiie 
antes se hallaba en este lugar , y hoy se ^ en 
el Museo de Madrid ; escuela Veneciana. 

19. En el nicho: David cortando la cabe- 
za á Goliat; tabla de Miguel Cexein. 

20. Cristo con la cruz acuestas y un sol* 
dado armado que jliene con una mano el cor- 
del, y la otra puesta sobre la cabeza del seftor; 
de Gy,ido Reni. 

21. La circuncisión del Señor , del Par^ 
mesano. 

22. En el nicho : San Gerónimo en peni* 
lencia , de Ribera. 

23. f Randa de las ventanas J. El deseen* 
dimiento de la cruz ; escuela de Peregrino. 

24. Jesucristo, figura entera casi del na- 
tural, puesto en oración, coronado de espinas, 
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y á su lad<f la croK y denlas instrumentos de 
la Pasión, de TirUorelto. 

25. San GeróninDo en. penitencia > de Ma- 
tías de Torres. 

2$. Cristo en la cruz» casr del natural, 
del Ticimo. 

21 é Ei Padre Eterno con el Espíritu Santo 
en el pecho , de Pablo Veronés. 

28; San Eugenio, Arzobispo de Toledo, 
vestido de casulla y mitra con el báculo en la 
derecha y un libro en la izquierda , del Grteo^ 

29. San Antonio de Pádua con el niño 
Dios en los brazos, escuela española, 

30» San Onofre hermita&o, acardenaladas 
y n^eradasí las carnes , puesto de rodillas en 
oración con las manos levantadas al cielo; tie- 
ne á los pies la corona que ciñó , de Ribera. 

31. La Magdalena recién convertida, pues- 
ta en oración bajo un rico dosel, y cortina, 
del Tintoretto. 

32. La fuerte Jaél de la Escritura con él 
clavo y mazo en la mano, en el acto de invo- 
car ^l iiuxjlio divino y a sus pies Sisara, cau- 
dillo de los Gaúaneos , sumido en sueño y em- 
briagues ; de Jordán. . 

33. San Juan Bautista, muchachuelp soa^ 
riéndose y abrazado con un cordero ; copia d4í 
Ribera. 

34. San Pedro con las llaves, Bgura en pie 
puesta de frente sobre una piedra, d^l Greco: 



35. B3 deseefidimiento de lá crus con figo* 
ras pequeñas, de Carlos Veronés. 

36. San Juan predicando en el desierto» 
figura del nalural en pie » del Ticiano. 

37. Jesucristo en la pasión con las manoi 
Atadas y Ja caña entre ellas y San Pedro lio^ 
randó » representado en la figura dé un an* 
mno f de autor ^eiconocido. 

38. David : mancebo fuerte y brioso» en 
pie, con el alfangé en la diestra y la cabeza de 
Goliat á sus pies, de don José Montier. 

39. La gloria, y mas abajo el purgatorio 
y el infierno: á uri lado se^^eo muchas figuras 
pequeñas en actitud derogar á*DioV*y pedirle 
misericordia ; entre ellas está retratado FeU<- 
pe 11; del Greco. 

40* . £n el testero: un florero» de Daniel 
Sigers. 

41. Sobr:e la puerta de efilrada: d entíer* 
rodé Cristo: componen el historiado San Juan* 
José Abarimatea, dos Marías que sostienen el 
cadáver del Señor de los pies y las manos» 
y Nicodemus, sobre cuya cabeza descansa la 
de Jesucristo , figuras del tamaño níatural» d$ 
jSibera Yeslá ¿.restaurar J. 

42. Otro florero , de Daniel Sigers» 

La bóveda está pintada , como la del atrio 
ó ante-sacristia por Gramtlo y Fahricio. Fi- 
gáranse en ella varias fajas lindísimas que la 
cruzan y dividen, imitando piedras de diverr 

. 7 



608 colote^,- rubíes, ésmeralclas y diamantes. 
Én los claros 6 espacios formados por estas fa- 
jas se vén caprichos alegres y: dibujos dei)uen 
gusto, con figurillas de animaW y de hom- 
bres que dan á la compoacíon gracia y lige- 
reza. Llénase lo demás con artesonados, gre- 
cas, follagés y florones de gran bulto. 

El pavinnento, cómo el de la iglesiai-de mér- 
^mol blanco y patdo. 

Betaclo DE LA Santa Forma. 

Adorna esté retablo el altar del testero 
de la sacristía' qué. se halla de frente, según se 
entra ; pertenece al orden compuesto y lo está 
de bronces dorados , mármoles y jaspes. Co- 
mienza este trozó de arquitectura , algo re- 
cargado y distante dé la primitiva sencillez del 
edificio, por 6 pedestales de jaspe, 3 de. cada 
parte deleitar, guarnecidos de mármol con 
medallas y colgantes de bronce. Sobre los cua- 
tro de los éstremos reposan otras tantas colum- 
ñas, y sobre los dos del centro dos pilastras 
cuajadasde hojalde vid, racimos y espigas, todo 
en bronce. Estas últimas forman una capilli^ 
ta transparenté de 9 pies de ancho y 19 y 
medio de alto. En los dos intercolumnios la- 
terales hay dos bellísimas puertas , labradas en 
maderas finas con adornos de concha y de 
bronce y las armas de Castilla y de León, Mas 
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arrease hacen dos nichos dé medio punt» 
que conti^neil dos bajos relieves alusivos al sa^ 
grado objeta que se veoefa en este altar (1): 



(t) Consta de' festimoiilos aatorisadós poT «1 
ilnsitisíiDO sefior Cesar Spétiano, Nancio Apostó- 
lico y Legado á latere de S. S« en Alemania , la 
aateniicidad del hecha milagroso en cafa memoria 
se erigí ¿ este altar» En la catedral de Goreamía 
{Holanda) f algunos heregeszaínglianos, entraron 
y arrofaron al suelo esta Sania JFhrma y la pisaron 
8acrflégameiif& repetidas v^es^ baciendo en ella 5 
roturas , de hís cuales Ürotó la sangre que se ad- 
vierte hory como en aquel momento. Arrepentido 
tino de los hereges' refirió al Üean-este milágroi 
quien recogió^ con gran veneración la Santa For-" 
ma y la IlevÓ' ¿ Malinas donde fué venerada jpot mu* 
che tiempo en un convento dé San Francisco, cu^ . 
yo hábfto recibió , adjurada 1& impiedad , el he- 
rege arrepentido. De aquel convento pasó- á Vi'eQa 
y luego, á Praga,, basta que. Felipe' II la obtuvo deli 
.Emperador Rodolfo. Cuando jLa invasión francesa 
la. ocultaron los mongas, en ulna de-. las cantiñas 4* 
subterráneos de. la. casa,, y el día S8 de .octubre 
de 181 4 la restituyeron á su altar celebrando una 
fiesta lány devota y solemne con- asistencia del rey 
y toda su corte , que quiso imitap en este acto la 
piedad de sus antecesores. 

«Sin embargo, dice el P. Bermejo , de habw 
^«pasado un transcurso de tiempo tan largo , se vé 
«hoy (lá iSanta forma) en ía m i stoa integridad fjae 
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en el qué está é la iifqüierdfi^de) e8pectad6r m 
representa al Emítórador Bodolfo 11 envifmdo 
i España la Santa Forma ; en el otro é Felí^ 
pe II .que la recibe con veneración. Adornan 
las claves de e$ tos nichos dos águilas con las 
alas tendidas y las cadenas del toisón. pendien- 
tes de los picos* 

Sobre la comisa de este {)t{mer t^detpó 
asientan dos [lilásttas de donde arranca el 
arco que termina la capilla* tr^isparente. El 
friso de estas pilastras se vé adornado de festo- 
nes sostenidos por dos seraGnes de inármolblan- 
CQ de Genova; en las Volutas están sentadosdos 
niños de lá misma piedra^ con guirnaldas de 
hojas de laurel y palmas en las manos, entre 
los cuales se lee esta inscripcbn que n^ani- 
fiesta la decadencia de las bellas letras ^ como 
el retablo mismo , la decadencia de la buena 
arquitectura: 7 

En MAGíf i opehis Míe ACütcaí ' 

INTRA MlRA'CtLUM MüNDI 
CiElX MmAGtLO CÓNSEC&ATDK. 
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«<i se acabase de coBsagrari sin conocerse alteración 
«alguna en ios accidentes que en buena doctrina 
«sq]o pudieran baber durado lo que dtirari'a Ul 
«sustancia de pan si alH estuviese , y naturalnaeu- 
«<te vs muy corto ei tiempo que puede permanocer 
«sin corrofkcion.» 
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A nivel de 1m columnas descansan 4 pe« 
djBstales que sirven de asiento á otros tantos 
niños de mármol blanco, puestos en pie con 
flameros de bronce, acompañando á* otros 
dos bajos irelieves que hacen juego con los del 
primer cuerpo : á Ja izquierda del espectador 
se representa el acto de hollar impíamente loi 
beregesla sagrada Fobha; á la derecha cuan» 
do atribulado y convertido uno de los impíos» 
tomó el hábito 4e San Francisco para expiar 
su falta consagrando toda su vida al culto del 
Señor* El altar e^tá revestido de un frontal de 
bronce dorado ^n medio relieve, con varios 
sanios é historias sagradas y encima tiene una 
grada con el mismo adorno. En general se 
echa de ver en este retablo más profusión, y 
riqueza, que sencillez y buen gusto. 

Hay sin embargo en él una cosa digna de 
cabal 7 m^erecido elogio, y es el lienzo dé 6 
varas de alto y 3 de ancho, que sirve de velo 
al Santísimo y cubre toda la capilla transpa- 
rente. Hilóle Claudio Coello (1) y representa 
la colocación^ de la Sania forma en este sitio 
con una verdad tan natural y de relieve que 
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(i) Primero estuvo encargado de esta obra D. 
Francisco Rtzi ;' pero falleció en este real «i ti© 
coando apenas había bechó el bosquejo, que varió 
<}o«llo dándole nueva forma* 
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ne'puede escedétse. Se figurh la tnisma sacris- 
tía y parte del templo, dando al altar, para co- 
modidad de la pintui(a, dív^r^a posicíon,de la 
que' t»ene« 'Hállase, éste reproducido, eonesac- 
tKud^ y delante de él «I prior del monasterio 
acompauadd de los diáconos *y dema^ ministros^ 
revestidos todos de rices ornamentos; tiene el 
primero ea las nmnos la custodia cdn la Santa > 
'forma , representaiido el acto de bendecir coa 
ella á los circunstantes; está inclinadoá la par- 
te en que se vé á Carlos II liiocadas-las rodi- 
llas, delante de un sitial, con mucha corte y 
séquito de grandes y Señores, todos con velad 
encendidas; de otro lado se veo los monges or- 
denados en larga {)rocesion , los colegiales y se- 
minaristas con sus roquetes y ciriales de plata» 
el órgano portátil de este metal y los músicos 
cantando y tañendo varios instrumentos altcom- 
pás del maestro de capilla. A lo lejos se divi- 
san algunos personages atentos 4 el acto re- 
ligioso , y en el prinaer término otros colo- 
cados de espalda y medio perBl. EngaianaOf 
por último, la composición 3 flguras alegoría 
eas dibujadas en lo alto representando la relir 
gion, el amor divinó y la casa de Austria, con 
tartos ángeles que levantan una cortina de<^- 
lar carmesí y sostienen ^ste mote : regalis níen^ 
sa preebebü delicias regibus. Parece imposible 
Qjue un lienzo en que ha querido reproducirse 
la verdad histórica de un suceso material, exac- 



1(» 

ta y roinuciosameote , produzca un' efecto taü 
grato y apacible como le ofrece esta pintara; 
La muchedumbre de personas , cuyas actitu- 
desestan variadas con gran destreza, y que tie- 
nen él mérito ademas de ser retratos exactí- 
8ÍnK)s de cuantos sugetos distinguidos de la. 
corta y de la comunidad asistieron á lá proce- 
síoD» está distribuida con tal arte y estudio» 
que nada se confunde ni embaraza; por el con- 
trarío, todo se encuentra en su logar y pare- 
ce que sí faltara algo de (lloquejSaria la com- 
posición manca é incompleta. La cabeza del 
prior es soberbia y de gran bulto y relieve» 
está como respirando vida y saliéndose del cua- . 
dro; los rostros de los personage^ principales» 
asi eclesiásticos cómo cortesanos, éntrelos cua* 
les están el Duque de Medinaceli , primer mi* 
nístro; el Duque de Pastrana ^ montero mayoi^ 
el\Gonde de Baños» jcaballerízo mayor y el 
gentil hombro, marqués de la Puebla» son 
igualmente beUos y acabados; los panos y ac- 
cesorios están bien tocados y no desmerecen 
de la armonía y suavidad qua supo derramar 
el pincel de Coello en todo el cuadro. Mí- 
rese este ró pidamente , ó examínese con el 
detenimiento, que merece*, mas bien.qne una 
pintura muerta , parece la reproducción viva 
y animada dé aquelía escena religiosa. Desde 
la puerta de la sacristía se^'toina á primera 
mta este cuadro^por una {M-olongácion de ellai. 
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ten .üoiñpleta ^Ja ilusión; Verdad esv qua 
le dan mucho realce» la buena luz y colocación» 
y el estar sia marco entre los mismos jaspes. 
Para mitigar la rigidez del asunto hizo Coelfo 
contrastar la compostura y el respeto gene- 
ral* con }a distracción del muchacho que tira 
los fuelles del órgano, con el enfadó del que 
tañe» y con la atencionde los músicos al com^ 
pás. del maestro de capilla. Ni la proporción 
del lienzo, incómoda y estrecha para figuráis 
una historia , ni la sequedad ordinaria de los 
tuadros de retratos, alcanzaron á disminuir la 
belleza de este lienzo, cuidando mucho su au- 
tor de evitar el escollo de u^a proligidad mi- 
Qoeiosa y afectada. 

Este lienzo se baja suavemente á torno $in 
rollarse, por medio de unos bastidores, los dias 
en que la Santa Forma se pone de maní6es« 
to para el público, que son los dé San Miguel 
7 San Simón y Judas. Entonces se vé dentro 
de la misma ca|Mlla un templete de 2 varas de 
alto (1) , egecutado éo bronce dorado por Fr, 



^ (f ) En lagar de este templete había antes nna 
énstodiá d'e ^ varas y 8 dedos de alio, labrada en 
plata sobredorada. Sej^un las nolicías que existen, 
áfe recomendaba por nn trabajo primoroso y por 
fina bellesa estraordínaria; tasábanla de 70 á 100 
fDÍl .daros. Prímiiivameiile fué caja d« un ruó qii« 



Eugenio de la Cruz » religioso lego de Ja casa. 
En las^ esquinas tiene 8 columnas pareadas que 
sustentan una cúpula de buen gusto, y en el 
lócalo y otras partes están repartidas varias 
reliquias de San Lorenzo y sus padres Sao 
Qrencio y Santa Paciencia.. £n el centro haj 
una custodia , de labor muy prolija 9 donda 
está colocada la Santa Fotma. De la clave da 
la capilla petide un crucifljo de bronce, casi 
del natural » sostenido por dos ángeles de la 
misma materia » suspensos en el aire. 

CaMARIIV I>E la SAGttISTIA. 

Se dá este nombre á la pieza que está sí* 
tuada á espaldas del retablo que acabamos de 
describir; tiene 32 pies y medio de largo y 10 
de ancho, con.2 ventanas á Oriente una sobre 
otra. Las paredes y bóveda están revestidas de 
mármoles y jaspes dcr diferentes coloresw En el 
otro testero, frente á las ventanas, se hace una 
puerta igual á las desque conducen á este apot 
sentó, y mas arriba una tribuna igualmente 
cu1>ierta de mármoles y jaspes; en esta tribu^ 
na hay dos banderías, que seguo ía tradición 



íl emperadiOT Leopoldo regaló á Carlos II, aa so- 
brino, qttien^la destinó para colocar la Santa For- 
IXU ^ desapareció cuando la. invasión francesa. 
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de la casa , sor» de las que se tomaron en Sati 
Qainlín. Fórmase en este camarín un altar se^- 
mejante al de la sat^rístfá. La arquitectura ^ asi 
del retablo esterior, como de esta piela es, 
según Palomino^ del pintor y arquitecto Don 
Francisco Rizi; ipero la tradición de la casa 
la atribuye á José del Olmo , maestro de obrad 
reales , como principal trazador, y en lo per- 
teneciente á bronces á Don Francisco Filipmi; 
italiano, relogéro del Rey. Duró la obra seis 
años y se acabó el de 1691 , costeándola Car- 
los II. 

AííTECOKOS* 

' Conduce á ellos desde el templo y la sacris- 
tía una escalera bastante espaciosa y de mucha, 
claridad que se nota á la izquierda entrando 
en el tránsito de aquel para esta. En el teste'* 
ro de su primer descansa hay una imagen de 
Nuestra Señora con el niño en brazos , sobre 
fondo dé oro, de manera antigua; adviérteiise 
también dos armarios resguardados por rejas, 
ios cuales servían para, custodiar vjtsos sagra- 
dos, y dos puertas grandes, una á la izquierda 
en medio punto^ que esel dorsode uno de los 
relicarios, y otra á la derecha de marquetería 
alenrnna , cur iosfr.-como otras- rque-haf en . Já 
casa de la misma especie, porque muestra/lo 
adelantada que se hallaba está especie de la- 
bor efi maderas embutidas por los tiempos do 



h fundacl<»n;.esta puerta dá paso á la habita- 
ción llamada de Felipe II I ¿ causa de haber, 
yivido y muerto el f andador en aquel sitio. 

Entrando en los tránsitos colocados á los 30 
pies de la altura del templo» de que hicimos 
mención hablando de éste, se halla un altar 
con una pintura de grandes dimensiones sobre 
tal)la; represéntase en ella á Jesucristo y la 
Yírgen én actitud de rogar al Padre eterno 
que se vé en lo alto. De frente á éste se vé otro 
con lina tabla semejante , y en ella la Sacra 
familia ; ambas son de Miguel Coxtin. 

A lo ultimo de esta banda hay otfo altar» y 
en él un San Gerónimo diel tamaño natural, hi- 
riéndose el pecho con un guijarro, de JFr» JVí' 
co\á%. BorriJLB y de la orden de San Gerónimo, 
Aqui se encuentra un arco que dá entrada al 
antecoro del lado dé) convento» al cual corres- 
práde otro idéntico en la parte opuesta del co- 
legio, dejando el coro en medio. 

Estos antecoros son unos apartamento^ es** 
pacíosos que ocupan todo el alto de las dos ca-^ 
pillas grandes colocadas á los pies del tenoplo; 
están solados dé mármoles, y en cada uno hay 
des ventanas perpendiculares, uña rasgada .con 
balcón de hierro, y otra mas Mta> que miran 
álds patméjos. Eñ el antecofo sito al lado de! 
convento se hallan dos puertas grandes que dan 
paso al claustro principal alto; entre ellas se / 
Té una cpipilUta de m&rmol embutido de jaspe. 
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«on su pita de agua bendita f y mas arriba una 
estatua de mármol blanca que hay represen^ 
ta á San Loreaza , aunque primitivamente fud 
tronca de alguna estatua antigua, habiéndojsele 
añadida después, á las vestiduras profanases 
estremos y los signas del martiria y santidad* 
Hallóse esta figura en Boma entre las ruinas 
de aquella ciudad, y de allí la envió uno deloa 
embajadores de Felipe II t aunque no fija el 
P. Sigüenza si fue el Gande de Olivares ó 'el 
Buque de Sesa; Muestra sabor de aütigúedad, 
y sin ser de lo mas acabado » están bien en- 
tendidos los pliegues y dobleces del rapage. — 
Sobre la capillíta bay un cuadro de la Virgen j 
San José adorando al reciennacido^.de escue- 
to italiana. 

La bóveda contiene cuatro pasages del rej 
David pintados al fresco porVordañ. Eo el pri-» 
mero se vé á este Santo rey, que fué adúltero 
y honpicida en un arrebato dé pasión, delante 
del profeta Nathan, arrepentida de sus graves 
pecados; el segundo le figura asimismo pe- 
saroso de baber hecho numerar al puebla y 
obligádole á pagar un tributo sin necesidad 
urgente; delante está el profeta Gaad, encado 
do Dios para que elija uno de tres castigas; 
hambre general por tres años, guerra «an-« 
grienta por tres meses , ó peste por tres días» 
en cuya significacioii se vé en lo alto un ángel 
que le muestra el atóte, la espada y. la calave* 
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r«; Je representa «Hereero ofreciendo al Se- 
bor un holocausto sobre el altar erigido en la 
bera que compró ó Ornan Jebuseo» y en ioalto 
UB ángel envainando la espada de la divina jua* 
tícia en señal de remisión. En el cuarto y úl« 
timo está tañendo el arpa como sagrado y fer«' 
viente poeta de las salmos; contempla á la vet 
UD troKO de diseño del templo que había de edi- 
ficar su bijo Salomón , y unos ángeles que le 
señalan el sitio donde debía construirse. 

£1 otro antecoro es en todo'igual , esceptb 
que en el testero del Ñor te hay solo una puer- 
ta en medio punto que dá á una fuente de 
mármol con su fachadita y un caño de llave 
para el agua. Encinta se vé un San Gerónimo 
de medio, cuerpo , escuela de Ribera. Los cua- 
tro frescos de la bóveda» también de Jordán^ 
aluden al rey Salomón por este orden:. el pri- 
mero flgura cuando Sadoc, sacerdote» y Na- 
than, profeta, le ungieron en Gihon: repre- 
senta el segundo el sueño en que le infundió 
la Omnipotencia divina aquella^ sabiduría que 
le hizo tan célebre: el tercero espresa su 
primer juicio» y la prudencia con que para ave* 
riguar cuél de las dos mugeres era la verda- 
dera madre , mandó dividir el niño y dar i 
cada una la mitad: 6nalmenteen el cuarto.se 
vé á la reina de Sabá proponiéndole enigmas» 
que resuelve con gran facilidad. 

£d ambos antecoros está parte de la cajo*^ 
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hería que sirve para cirstodiar los Wbrosá^- co- 
ro, luego hablaremos de ella. A los lados del 
testero donde está la fuente se hallan 2 trán- 
sitos que van uno al colegio, y otro á Palacio 
dando vuelta al templo. Allí se vé un altar 
con un lienzo que representa la vcicacjon de 
San Pedro y San Andrés al apostqlado , ^e 
Juan Femaitdez Navarrete , fd MudoJ , y á 
fos lados 2 puertas pequeñas, de las cuales una _ 
no tiene uso, j' la otra conduce á Palacio por 
la Sala 6 Galería que llaman de Batallas. 

El COTO es una pieza bellísima » espaciosa, 
alegre y llena de hermosa luz, por las muchas 
ventanas que la sirven ; está situado en la. en- 
trada del templo á contjnuacic^n dé la' ñ^ve 
mayory y se llega á él por dos grande» arcos 
uno dé cad« parte de los antecojros ; tiene de 
largo desde la silla del prior hasta el antepé- 
cho de bronce 96 pies , y de ancho 56 , por 
84 de alto hasta la clave de la ¿óveda ; el pa^ 
vimento es todo de mármoles como el de la 
iglesia. En los costados, cerca de los ángulos, 
hay á bastante altura dos balcones, fronteros 
upo á otro, de bronce dorado : el del medio- 
día sirve para que pneda nirse una catnpaíla 
de retó colocada en aquel punto, yel del norte 
es por donde las personas reales /viniendo de 
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pg^laeió , pne^íen ver- el coro y oír los oficioB 
divinos, sii^entcar en; el iDonastério. Tiene 
esle coro , coino los detnas de su religión , dos 
órdenes de sillas ; la arquitectura es corintia, 
inVencion de Juan de Herrera y egecucioa 
del italiano Jasé Flecha en maderas finas y ele- 
gidas, eoina ácana V ébano , efedro, terebintoi 
box y nogal. Las sillas bajas no tienen colum- 
nas ni pilastras para i^o robar la vista á las su- 
periores; eri su lugar se forman sobre los bra* 
zos'unos como pedestales de buenaproporcion» 
7 el espacio que hay de uno á otro , que es el 
hueco de la silla, está ocupado por tableros con 
guarniciones, molduras y embutidordie buen 
gustOyTemáiandoGon una cornisa á la altura re- 
gular de un hombre; en la parte de atrás for- 
ma cada tablero una especie de alacena , cor- 
riendo por todo el contorno un facistol enci^ 
mu. de elí(»». Rompen la centiduacion de este 
larden de sillas bajas 4 entradas con 3 gradas 
de mármol pardo cada una, que dan paso al 
eoroalto, 2eñ el testero, y 2 qué se miran 
de frente, háciá el medio de Jos lados ; hay dos 
entradas rnas entre las primeras sillas de uno 
y otro coro , con antepechos, y balaustres de 
bronce por uno de sus costados. 

Entre estas sillas. bajas y las altas hay tina 
distancia ó tránsito de 10 pies holgados que 
adorna mucho el coro ; las últimas tienen el 
espaldar ^mojante á la$. de abajo r sirviendo 
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como de pedestal á un bdtísiino órdeo de en* 
lumnas istriadas de alto ¿ bajo* cuyo cuerpo ó 
caña es de ¿cana de coVor sanguíneo cuajado 
y las basas y capiteles de box : los entrepaños 
6 claros de las coluinnas son unos tableros lia* 
nos de cedro» guarnecidos con molduras de 
' ¿cana y ébano, tos capiteles de las columnai 
parecen labrados tan linda y delicadamente co- 
mo sifuerandeplata,' y los canes que vuelan eu^ 
cima del arquitrave están embellecidoscon ünai 
iiojas de cardo» hechas del mismo box con 
gran primor Centre cada 2 de ellos se vé un 
florón colocado én medio de unos tableros cua* 
drados con 'bellas molduras; encima dé estos 
canes y de la corona de la cornisa asienta 
otro pedestal á plomo sobFC las coluinnas con 
los mismos tableros y molduras .que el deaba^ 
jó , sirviendo como de dosel ó cubierta á la sU 
llería y dándola mucho relieve y magostad. El 
altar mayor se vé perfectamente desde todas 
las sillas, asi bajas conoo altas: 

En medio del testero hay un magnífico tro- 
to de arquitectura del mismo orden corintio, 
que sirve de adorno á la ¿illa prioral. Compó- 
nenle 16 bellas columnas de igual materia j 
forma que las anteriores; 8, de 2 en 2, en d 
]>ríncipio de los brazos de aquella silla y sus 2 
laterales , y otras 8 que hacen juego con ellas 
mas adentro con sus pilastras detrás^ obra muy 
detenida y de ejecución difícil ^ que jOQéreco 



119 

eíaiAifiaTSk con gran detenia^iento. La silit 
de en medio , ó PrioraU está coronada por un 
medio ponto engalanado con florones de bol 
y molduras íelegantes» quedando cuadradair 
bs dos colaterales; eucima de todo asieiiM 
an frontispicio cuadt^do que conduje en otro 
inenor , oompueslo de 4 columnas pareadas á 
los extremos» con sus pilastras detrás* y á los 
kdos para estrlJob del mismo frontispicio unas 
eartefos gandes » revueltas con mucha gracia,' 
rematando todo en una pequeña estatua 4b 
Sao Lorenzot con gran autoridad. «Parece; 
(cdice el P« Sigüeasa » que se le puede perdo'^ 
<cDar si se desvanece alguna vez el que allí so 
asienta, y h^balle la culpa á la sílla^» En ék 
cuadro del frontispicio bay un lienzo que re^^ 
presenta aJ Salvador. £1 numera total cier las 
sillas es 124; la última del testero, dande for«; 
ma ángulo con la banda del mediodia, á lí 
derecha de la sifia prioral , es lá que ocupabaf 
Felipe II ouandid asistía á el coró. Hallábase 
en ella el añq 1571 rezando las visperaa de íé 
octava de todos Santos» cuando ll€g|6 lá ate^ 
gí*e nueva de la< vittoria: gloriosa di Lepante; 
corrió á dársela don Pedro Manueh caballero 
de sii cámara; no hizo al oiría el magnánimo 
príúcipe mudanza tú sentimiento, dice un tes* 
ligo {»resencial ; continué impasible sus devo- 
cioiiesy y aeab&dóslos ofídios se acercó al prior 
y le dijo; mandad^ reverendo padre, coniac^ují 

8 



TeWeum «n- Becionde gracias por la víctoria> 
que han iaicanzado nuestras ^arcnasL Trajo el 
c^rfeo:€0!DO por señas y despojo et esiandártet 
ú^tCQ'y bs faroles Q fanales dé la galera ca« 
pitafiia, y se -gaácdaban aqui'cdníK)' memorias^ 
pi^eciosas ,de aquella jornada meroórablet hasta' 
que perecieron lastímosainenteeQ «1 terriUé^ 
iflcefidio, del año 1671,: / . . .-. 

Entre las primeras sillas del coro bajo, ^-^ 
bre un hermoso cuadro de jaspe embutido de 
mérmol blanco que sirve de peana , se levanta 
pn facistoUe mucha riqueza y magnificencia; 
le sostienen 4 pilastrones que forman cuadro, 
yunque por tener cortados los vivos de las es- 
quinas se pueden llamar ochavados; ^n estos 
de bronce dorado á fuego, y sustentan el bar- 
ren de hierro, sobre el cual se mueve interior- 
meo te todo el facistol; las inad^as son ácana 
7 caoba, adornadas y ceñidasde faja» y filetes 
de aquel metal; que cubre aámismo Ha falda ó 
vuelo bajo donde carga: todo el peso y juegan 
las ruedas de los libros; medido por eista parte 
tiene 40 píes de ruedo ,10 por cada lado, y 
otros 10^ desde la peana ala co^nisa^en todo 
i6 de alto ; pónense en éi 4 libros grandes, sin 
que se alcanéen ó encuentren. Encima • de la 
cornisa del cuerpo principal, sobre un pedes-, 
tal de ma^edaÉsfinasicon filetes y embutidos, 
reposa un'bello témplete sirviéndole de remate. 
£&t¿ ..jcompuesto do! 12 columnas que forman 



I' fóebadds ccín iUvainyá^eD de bulto de NiiM 
Ira Señora en el centro , y termiftah cén una 
copolká que sosteniaf antes «a crucifijo^ db 
bronce dorado, y abora* mu cruz Tabrada en lá 
mteifta madera- de que^ ^é hizo en otro tiempo 
er a^ud dtt' r^é fundador {tj , con otro 
cracifljo igtialineiite - Se- bronca* Por* enei-f 
nía dé lá stiléría%v ge : vén varios frescos 
con bistorias^ ^graidias* De frente en lósese 
pactos que dejan las 3' ventanas, están, loa 
h patronos» San Lorenzo, de la casa-, y. San 
Gerónimo de la religión áque pertenecía la 
comanidad , fignras de buen estudio, mayores 
del natural, de-gran b«Uo y relieve, pintadas 
jiar Luqueto; San Gerónimo está vestido de 
cardenal con el león al pie; y San Lorenzo de 
diácono sosteniendo les parrillas. Por el resto 
del coro , sobre las sillas de la mano derecha 
hay 2 cuadros grandes que' se fingen como 
abiertos; el -primeíro representa la prisión del 
Sunto mártir cuando iba en pos delPppa Six- 
to; rogándole que le llevase en su compañía^ 

# 

(1) Se sacaron las Ublas pai^a er ataúd dé una 
viga que había servido de quilla á cierto galeotí poi^ 
tugues náinado €¿nco Chaga& (eiiico lia gas) ; h'fzo^ 
ie famVien de ki'úlilsma lá crm que sirv« para' el> 
crocifi)<rde'pásÍa eolócadoieit nioo de las aliareftdi'* 
la iglejiaé> " - « / . • . . •- 



pu09,lba á motirpor Crbto; f d otrd ciíMdd 

pceiseaió al Emipeía^Qi; Valeriano Im peines 

de la ciudad , éiciéndoler e^f^ wn^ /oi; íibso^ 

rQ$ de /a f|gr/eMa; aoftM 8o$de/idmtt^0^ 

fiara^ y do c^ee^a de mériMii Oirjrespoadied á 

coU^ aobrQ ras sillas 4e h ¿aq^iendn, f son; del 

mismo autor» otros 3 frescos alu^vo^ d^Sm 

Gerónimo: figúrateel uno. eaíMÍbtondo lasfobcM 

con que enriqueció á la iglesia: uo:iB||el tooa 

ásuoido la trompetK paca sígnifi^jr la «le^ 

motiar perpetua que tenia el Santo (del : jiUtcie 

^al ; en unos tejos» qitó se destutoen ae la vé 

en el yermo, haciendo peaitencia. idcAMle ?de 

va cruciQjo. En. el otro cuadiH) esj}& . el.;saMO 

declarando á sus religiosos la sagrada escrHtt^ 

ra, 7 'ea lontananrá se divisa el. tr¡608ito.,jí 

muerte delnusooo doctor, y cémo ]» itevan i 

enterrar sus monges. : i 

£a medio de estos frescos, deuno $ otn(> 

lado , ásientw) sobre la stlleriii 2 graodes y 

belMsimos órganos con sus tialcones de bionee 

dorado donde se colocaban los roú^i^oB. Las ca-* 

jas son de pino de Cuenca^ dorado y bruñido, y 

(brinan 2 trozos de orden corintio de thidD 

gu^to y buen trabajo , parecidos á . lo^ que 

adornan á los otros principales colocados eu I9 

iglesia. El de la parte de mediodía tiene 3 óc« 

iknes de teclados» y el otro dos»: Ademas de;esr 

tos órganos 'y los del templo, había otro, á la 

entrada de este coro; que servia para, loa o&r 



dos de dfftíMos, hoj guardado en las 
de capas, y otro mas para el misifto oso que 
está én la iglesia vieja (t); todos eHoa soa 
obra ée Maese Gil ó Maestro Git (3) » artífice 
flaiiieiic0 de gran nota , ayudado de 4 hijos^ 
oficiales ó loaestros en el arte. El qm está co«* 
locado en el lienzo de mediodía, dicho priorali 
fué aumentado y perfeccionado en este siglo 
por don José Berdalonga; la grande extensión 
de sus teclados , su bellísima lengüetería y los 
Henos de voces campaniles, le colocan entre loa 
mejores y de primer orden en EspaBa. 

' Pero volviendo á los frescos, así encima de 
los balcones de los lados , como isobre los ar-» 
eos que conducen al coro desde el convento y 
el colegio , están pintadas 8 figuras , á saben 
las 3 virtudes teologales, fér esperanza y cari'* 
dad, acompañada la primera de la iglesia, y laa 
4 morales, prudencia, justicia, fortateza y tem- 
pianza, aquellas sobre los balcones y estas so~ 
bre los arcos,' de 2 en 2, en unos nichos- fin- 
gidos de oro , guarnecido todo con lazos y fo* 

(1) Otro que era de plata, y boy de madera 
pintada / se lleva en las procesiones del Santísimo 
Sacramento y se guarda también en la sala de 
capas. 

(3) Murió en este Beal Sitio antes dé dar la 
éHioa mano i tstos trlabajoa. 



lláges; todas. «S &gtiras pQTteD8ei8n;6:£uqtMld. 
Be esta si/erte; quedé enriftiiesido ei coro dese* 
dC'^el ^uelo tá la cdfrnisa dlt» dé4a iglesia» siii 
de^ubrírsB to' dedo áé plúr^ad qué nd «st!^ 
berinosi&ad(). fil»bre aquellavein el médiopooto 
del^testero^'^d. figura b. AnuoeiaetoQ vy Sáliita«- 
Qidíi Sel éngét .Sán'€i6i^iel, estela un »laáo dé 
lá Ventana y Ja Virgen ál otro. ! 
(^ £«1^ todd el espacio de' ta bévédaf- está re^ 
pri^ntadabr^/dnsaiipíiítada ^smísma aV Ire^ 
e&períuqu^, S^.véúo pf imeiH) la Santísí^ 
nía Triaida4 e)^on<sólfode lut: y fésplandéfoi 
etoipüegÉo ide T«o»os; Querubines, Serafines y 
oirás igecaJíqiííasíeéIesUfiíleé; ^ píadre ^eft for4 
ma de auci^or venerable para significar la 
eternidad én principio; él :hijo . eu acuella 
eddd perfecla>ác|ue:qut6o:U^ar viváeudo en., 
tr^ /los i hóiDbrest pafaioonsiyinlar; ei:fia|8tiesríj6 
ddi westf'd redencftoo^ %uras iasr dos <ieefeetd 
y baeti relieve,; ^ -EapírítAlk SantOventre am^* 
boB ,éo figura de fkalcHna> pura y. seucillp, pa* 
ra espfcesüF el aníioi?: jcon que de anoiy otro 
procede. A la derecha de Jesucristo la Virgen 
«oberana elevada- sobre las demás criatnrar, 
luego el coro de los apóstoles, y entra ellos el 
BauUsta. enjugar niiüy sefialádq ;. y confúndÍT 
íps con ios imismos los ¡espíritus angélicos ta-^ 
ñendo varios instrumentos. De allí abajo des- 
^jéud^n ¡Jos órdenes y gr»dps edi que la iglesia 
tiene distribuidos 4j&^*iaot(isi p^ríarc^s» pro^ 
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fetas» doctores, mártires, confesores» Tírgei» 

nes, saíitos y santas casados y viudos, 7 niSm 

inocentes , distinguidos todos en aquella niu<- 

chedumbre per sus hábitos, ínsigDias ó in»- 

truifientos de martirio, dignidad ú oQeio. Yéo^ 

se allí religiofos^de machas dases,' inolusas les 

órdenes militares, pontífices, fundadores de 

religiones , empera(tores y reyes. No dejan de 

eoconit'arse coé mucha frecuencia figuras no» 

tabies y acabadas;, pero el colorido y ornato- 

de ios pdñO!^ está hecho de corrida 7 tocado con 

decpasiada It^reza y sin aptomó; ni-podta ser 

^ra eo^a, cuando uniólo hom1)rei biso aqueifo 

multitud de figunas, mucho mayores que al 

natural, en tan breve platt^ comoél de IS me- 

^m. Fuera de e^to^ el efecto general que pro^ 

doce, el conjunto de egte fresco, es muy des*- 

graciable ; no puede lle^ari^ en pactencta áque- 

Ua falta de espresion y movimiento , aquella 

rigidez y sequedad de hileras de espíritus j 

santos .unas en pos de otras^ que mas bien que 

representacio» : de .gloria i parece un ' modeto 

de ordenanza njilitar. La armonía de la pintu^ 

ra, la distribución de grupésr la<|ue te liámá 

iispte de la ; composición y<del(dibujo,: no hay 

que buscarlo en este fresco, donde todo-^ 

musestra frió , ínoniíñado y muerto. Debemos 

'decir, con 4ódo, en descargoíde- Lmas€á$tfU»^ 

áo^ que.'setó mandó : seguir! el idictimén^o Ufi 

4^iogos parra finÑiiár ¿kbtsloniaíkMlf' la b6v£^ 



éñ 'i y 9<ltidto^ convhrti^róD dedgrtcti^danieaté 
m una árida y. descarnada lección de ieoiO'* 
•^ía^io que debe siempre confiarse en la dislri'- 
•buciOin y pormenores al ingenio y buea gasto 
4el .pintar ; pero siempre fué culpa de este , -j 
.iri^lfÑft gra^e, ex(M*esar tao desairada y ptosái^ 
«camentó la verdad y doctrina teológica. Como 
'quiera que sea , este traba jo le costó la vida, y 
aunque cuidó de retratarse ¿ la entrada de la 
gloria un pocodetrás de Fr. Antonio ie Viüa- 
mHin f obrero principal durante la edificación 
del itonasterio ^ Andn en opiniones si acertó ó 
00 acertó á pasar de los umbrales. Pkga i 
•Dios t dice el P. Sigüento , se vea ya det todo 
imtroen ella; algún miedo tengo se dio mu^ 
<ba priesa á ganar dineros » y mas á dejarse^ 
Ms por: aeá. 

Del centro de la bóveda pende una gran* 
de y hermosa araña de cristal de roca , que 
|)esaba primitivamente 35 arrobaa; cuando la 
invasión francesa-quedó bastante falta de ador- 
«ps y colgantes; con todo» aun es magnífica, 
y puede contener 28 luces ; la trabajaron en 
Milán. Cártos II la regaló y mandó colocar, 
como se encuentra, la primera vez que vino al 
•mQUasteria 

A espaldas de la silla príoral, por todo 
aquel testero, se forma un tránsito dentro del 
BoactKo de la misma pared » con tres ventanas 
grandes que dan al atrio de toa reyes. Frente 
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^'ia de eom^dio hay un altar cod un preció- 
JÓ erucifi}o de mármol fotanco, del tamufto 
que tenia el Salvador , fijado én una cruz de 
mármol negro de Carrara , que se embutió 
en otra de madera para mayor seguridad; por 
bajo de los píes se lee esta inscripción : Bsn- 

TKNCTUS ZBLlNltS , GlVlS Ft(HlSf(TlltBS FA^ 
CIBBÁT 1562 (1). 

£n el mismo tránsito hay dos tablas dig- 
nas de r^uerdo » una de % pies en cuadro « en 
cuyo (entro está Jesucristo cercado de res^ 
piandores, y^por el contorna siete divisionea 
en que se materializan los vicios ó pecados ca^- 
I»tales con figuras muy pequefkas ; hacía ios 
ángulos hay cuatro circiiUtos con los novfsi» 
mos ó postrimerías del hombre; es una délas 
tablas que llevan el nombre significativo de 
capricí^s del Boico* Sobre esta hay otra de 
vara de ancho j POco mas de alto , que repre- 
senta el infierno , y una multitud de figuras 
arrastradas é él por varios diablos de rara 
fealdad ; unos le atribuyen á Gerónimo BoscOi 
y otros 8 Pedro BrugheL 

La librería del coro es una de las cosas 
dignas de mención que hay en esta casa ; lo- 
«fa» los libros son de igual forma y magnitud; 



(1) Sobre el mérito áe esta preeiOftiEi esealtura, 
véaan la iatrodaccioii^ página S¿* 
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abiertos en el fadstbl tienen 'úéá Yaras dé áns- 
cbo y mas de cinco cuartas de alto <Mida uno^ 
el pergamino es igualmente blanco por en^ 
irambas faces ^ la letra . bermoea, limpia, .7 
tan udifürme que m d&polde pudiera serlo 
maK. En Jas (iestias^ principales, y en algunaís 
otras , las. primeras planas y letras Capitales de 
los oficios» misas, vísperas. y laudes ,: tieseB 
JUimifiácüoiiesy pasafges sagrados , y orlas y vi- 
setas de mucha belte^á y gusto. Débenseimuw 
días de ellas á -Fr. -Andrés dt íeoUi otrjpis á.sii 
diseiptik) Fr. Julián de kí Furnia JSUas^ w¡éh 
nos correcto en el. dibujo; .^ ¿ üd tal Sülazm^, 
<]ue debió: ser tamfaJeH'de ía oomamidad. Hace 
pocos ^ñoá que) hicieron iun^ libm de - estos aU 
^unos nnonges lótenes ípór afición; hay ba». 
tante desigualdad en el trabajo cómo de variáis 
manos, y se queda >muy atrás de los antiguos. 
£1 número de cuetpos es de £18. Las cubier;- 
tas son de fuertes tablas, forjadas en baqueta 
y adornadas por cada lado de cinco btiHones 
de buéi»a« laborees y ia^oi», todo en iKoncedou 
rado á fuego, asi como ias.fnaneEtiélas y 4Íos 
ruedas , sobre las cuales. sg( mueve eekla :uno. 
Los ingleses y franceses acriincaH>n loucbas 
de estas guarnjcione^^ que después se han subs- 
tituido por individuos de la comunidad en sus 
últimos años. Parte de estos libros están coto'- 
pados en los dos. antecoros, como. advertimos 
en su lugar, reparitdós §A«iis«stMiies 'í cago» 
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ne«i9 Tabrados de los^ i^idmas tnAderai^ que . las 
sillas del coro 4 otn }p<iyo^' y asientos de encn- 
na . po'rqHé Bo se gasfenr con las ruedas al. en- 
trarlos y sacarlos. El moyor-golpe de ellos se 
«üslodta en una piezai llamada Trmcoto de 
•77 pies de largo por.9S de anchó; ILo» están, 
tes, y cajone» estáii labrado^ con mocHo cuida* 
jdoi y repartidos GOÉiiionnen te de oiéco; en cioi. 
ixi, con pilastras ««ladradas;! las>t)Qsas y capí- 
teteason dé érdea dórico cóci suifriso y^e^r* 
tiisa , f n lá ^uñl se; haní escrito los iitulod de 
JAs Ubros: pai'a que' ser>^llení.fádlnten(ei se 
colocan, cómo .los de 4« biblioteca', con los 
cortes de las iiojas hácid fuevih"': - '. • . • 
. ' £o esta^ pie«á,. sobresal cajonería ^ hay lU 
ganos cuadros! en el árden^ siguiente!, corneo^ 
zefido por uBo de-hiBiiestefos: ' ! 

. : 1. Urt cructejo-^ob la Víiigeh y San Juan 
á los lados, sobre fondo encatfnado^ capte he^ 
cha jmír el Mudó. 

2. El entierro-de dristoi capia del Tkia* 
)80, que estaba en la iglesia vieja, y boy en el 
> Museo de Madrid.- /<;...' 

1 3. S^re elbak^i San Pedra en actitud 
(teiorafk -• .-.i- ' / ■"•*: •• \: 

4. La: Rejsuréceion del Señora 
. .S. . San Gerónfma tairiéodosB el pecho con 
nn. ^uiidítxúí i 4e, Sebastian deHeirerm^ : ' ' 

6. La Ce^a del Señorean los i apóstoles» 
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7. La Adomion de los Reyest copia déí 
Tkiano que está en la iglesia vieja. 

8. Tres tablas que debieron estar unidaí 
anieriorníienfe , aunque hoy sirven las meno* 
res de portezuelas á la mayor; en una de 
aquellas, la dé la izquierda según se mira , se 
figura el Paraíso terrenal eon nuestros pri*» 
meros padres f de donde los arroja un éngd 
don espada en mano por haber faltado á los pre« 
ceptos divinos. En la de eumedio se.repre^ 
afenti la vanidad y locura de esta vida bajo el 
rimbolo de un madro&ó ; vése aqüi una muU 
titud de honibres que se van transformando 
en horribles bestias y fieras espantosas» en sig*» 
idficacion de sus vicios y mak» afectos ; con- 
viértelos la soberbia eñ leones, la venganza en 
tigres, la lascivia en puercos, la tiranía en pe» 
oes, la vanagloria en pabos reales, la sagaci* 
dad en raposas, la gula en lobos , la insensibi* 
lidad y malicia en asnos , con otras mil traos^ 
formaciones que Introduce su ingenioso autor 
Gerónimo Boico. Por últiróo , en la taUa 6 
portezuela de la derecha está el infierno , fió 
y paradero de vida semejante, donde se veo 
tormentos muy estraños y monstruos espanto* 
sos, envueltos todos en oscuridad y fuego. 

9. Sobre el anterior ^ en el meétío punto^ 
la Virgen , de cuerpo entero, sentada , con el 
oifio en brazos, cojpta del Tieiano. 

10. Una pintura de Bianera antigua que 



fi^^ la PresentocíM dé Nuestra Se&ora eo 

IPANTEON lüE toa ftSTBB BB BSTAÍA. 

El Panteón está sitilaé» ^bajo del altar 
mayor, de tal manerat que el celebrante 
asientn los pies sobre la clave de su bóveda* 
Le comenzó Felipe IIl» y le continuó y Nevó i 
término Felipe IV, tal como boy se encuentra. 

Gouáwe i él oúa puerta colocada en d 
tránsito ó espacio que medía entre el tempto. 
y la ^crj^tía por medio de una escalera en 
medio punto con 39 gradas » las 25 primeras 
de piedra berroquega , y las 34 restantes de 
mármol pardo. En el primer descapao esté el 
retrato de Fr. Nicola$.de Madrid 9 meage» 
vicario y prior de esta casa , encargado de la 
dirección de la obra en tiempo de Felipe IV. 
Ed el segundo se levanta la portada que da 
principio á la escalera principal del panAeon. 

Se forma esta portada de dos cuerpos de 
orden compuesto, labrados en mármol de San 
Pablo de Toledo y bronce dorado á fuego « J 
ocupa todo el claro del arco , esto es , 16 pies 
y medio de alto por roas de 6 de ancho. So* 
bre dos zócalos colocados á cinco pies de db- 
tanda uno de otro» asientan des columnas fi- 
guradas que solo presentan un tercio de re-. 
lieve, fingiendo lo demás embebido en el án* 



1» 

gido qué 'femidnlás jcímtes con 4d»'ltrásfnas-^ 
tras y el muro, todo lo cual está unida 7 bécHo 
de^ una sola pieza. Las basas , capiteles y de> 
mas.adoTMS mx\ éte ^^bnonee' d^^radb; Sobre la 
cornisa de este primer cuerpo hay utia lápida 
de rnáriiiol' pegiio de ItaUafV' con eáta^ insdrip- 
oíM en letraé'de^ibronce 4oiiado: 



I * .'■ '. - • • * 
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Lacus süc^rmortaUtatís exums 

CaihoHcorum Regum 

ú re$túuraiore mím cuyus Arm max. 

Austnacd aéhuc pietate subjacení' 

i , ' optatam diem expeetanííumi 

quam pos^/umam sedem silrif et sui^ 

Carúlus Ce$arum Max. in volts habuitx 

PMlipus IL Regumprudentíss. elegit. 

Phüipüs III verepius inchoavit: 

PMipm ir. 

. ij3mmtía9 cmstahtiaj rdigiom magnus 

aimity erhmUr dbisolviL 

Amo b&m.M,D.€LIV. 

'Lugar destinado por la tíiedad de la dinastía 
ánstriaca á los despojos mortales de los Reyes Ca- 
tólicos y que estáii esperando el deseado día bajo el 
aliar mayor cóhsa^rado' al Redentor del género 
bamano* Carlos V, el ttíaih esclarecido de los C¿sa« 
res , áti^ «eslfr-lúigar dé postumo repoetó para s{ J 
par^ los de «aUnaiie^ Felipe II 1 el mas pradenie 
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Vpe iVi«gr»iM]e||^f>q(5:leni^tÍ9j;|><»tf:sa a^ntUA* 
qU y jpflT Ayi{rfi^gj<^¡4ad i U aii»^nlf^.».«ii»bolkció 
I.S9^f?*?«<^fV) ^S?-A^5^ del {Je^or.: ,.;, ^ ... 

Aconopañdn á.e^a; lápida (lo9.)^uU<M}>.de 
broncQ, djpoyddo^ íbh el friso de do^. pilg^tjras 
4e j^dpe guQ fonuaniol rse^uhdq cuerpp^ 4aya 
^proísa ^siieneiuo.frofitíi^iicio co» adoróos dci 
bronce; en é) centro de ¿te hay: ud* escudo 
con las armas de España de la misma mate-^ 
ría f escepto los cuarteles que estaban forma- 
dos de piedras preciosas y metales escogídost 
según el color correspondiente. Termina esta 
portada con dos figuras de bronce, una 4 cada 
lado» hectos.en Italia ; la de la .kquierda re- 
presenta ib ja naturaleza humana postrada .y 
sin aliento; derríbaseje )a corona que cenia su 
^beza; con. una sctgur que tiene en la diestra 
$¡ega las flores de una cornucopia t la izquier- 
da deja c^er.0l cetro y señala upa insQripciont 
donde se lee : Naxcea; occid^x : la naturales 
M.ma^a. La otra figura es la essperanza» ra^; 
diante de alegría y de. ónjmQ se^reno; eut Iqi 
mano izquierda sostiene^ un , fl^m^ro que . |tU-r 
menta. siempre vivas y perpetuas «Uamas 9 Y 
presenta con la derecha otroi inscripción:, quo 
dice: ^:j¿altax sf£9: tof esperanza alienta y 
endlíece.,' 
: .. En d claro da te portada ^ forma una lin- 
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dkima rq».d6 btonce » p^H\áÁ eú dos noitdd^ 
(tu6 sirve de rei^gu^rdo á la escalera principiel. 
liem lesta 34 grada» de mdrmpl repartidas eii 
tres déscatisos; las paredes y medio púnio estátt 
revestidos de ménnoles y jaspes de hermosa 
QttioB y pulimento, que presentan la escalera 
como de una sola pieta, cotí agradables faja^ y 
compartimentos ó entrepaños. En . el prteer 
descanso se forma á mdnéra de una capitifta, 
compuesta de eualro pilastras dé mármol Con 
embutidos de jaíspe y una ligera cúpula « de 
cuya clave pende una araña de bronce dorado 
eon seis candeleros; á uno y otro lado hay dos 
elegantes puertas de maderas finas, para^ «ola 
adornó y uniformidad con los otros tramos 4é 
Isi' escalera. La se§fundá meseta ó descanso es 
en tédó semejante ¿la anterior; escepto que laa 
puertas dan entrada, la de la derecha á la sen 
eristia del Panteón regio, y la delaifc€(uierda al- 
Panteon de los Infantes» de que hablaremos eo' 
su lugar. En el tercer descanso hay asimismo 
etíatro pilastras^ pero tos dos primeras scm dé 
jaspe con un medio punto encima, donde re- 
ñía td lá escalera ; y las otras dos de bronce do* 
rado i asienta sobre estas otra reja de fa mis** 
ttia mfateria^ estructura y belleza que la de 1» 
entrada, fuera dé los pedestales que en esta tie? 
fien embutidos de mármol. Desde aquí, bajan- 
do una grada, se pisa ya en el panteón. 
La planta de este es uii bJtógooo de 36 
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fiéi de dilíiQetro; na podo dársele de altura 
nías que 38 , circonstancia que le menoscaba 
en grandeza y esbeltez. Está cubierto como la 
«icalera de raórmoles y jaspes (1) bru&idos con 
esmero^ cuajados por todas partes de adornos 
y molduras de bronce, tal vez con demasiada 
profusión; el Orden de arquíteclura es el com- 
puesto, tinífertoe y ^métrico ea iodos losde^ 
talles. £1 pavimenta figura una estrella con un 
florón en el centro, distribuido y labrada con 
piedras de diversos matices y colores. 

A raiz de la planta se alza un pedestal de 
dos pies de alto entre fajas de mármol, ador- 
nado con otras de medio relieve labradas en 
bronce. Cargan sobre este pedestal 16 pilltetras 
dé jaspe de diversos colores de 15 pies«y. medio 
de alto por uno y tres cuartos de ancbo , con 
basas y capiteles de bronce y Iraspilastras de 
mármol, todas parecidas, formando^ntre cada 
dos un lado del octógono; á su mitad se veii 
coipcados, conlb si tomaran vuelo , ocho figu* 
ras de ángeles de tres pieside alta -cada uno, 
de bronce dorado á fuego con un candelero del 
mismo metal en las manos, trabajadas por An-^ 
ionio Ceronít artífice Milanés* qtfe se hizo ve- 
nir al efecto desde Italia. Sobre estas pilastras 



(1) ' Los mirmotes son'dc Tortota, y los jaspe* 
de San Pabla ]ée TóWdo. = ^ .. > ; 

9 



130 
reposan eV arquitráre y hiego el friso embe- 
llecido con míoiduros, recatando .doú una cor*- 
nísa que^^rre por todo el. contorno á los 22 
pies de altura. Arranca de esta última uña 
cúpulh ó media naranja, siguiendé^en dimtaii^ 
cioh > baste morir eñ taclave las divisiones del 
octógono; las fajas ó arcos i;on de jaspe, y los 
hileoos ó intermedios de mármcA negro de Viz- 
caya con molduras de -bronce que van dnendo 
la vuelta.. Los compartimentos de la parte de 
Oriente abarcan dosvélitanas por donde pené* 
traen este sitio perpetuamente triste y lóbre- 
go, como cumple á sú objeto, una luz muy 
débil y apagada; al lado opuesto hay otra'que 
dá al panteón de los Infantes, y á lamparte del 
Norte,una másálacual se puede venir desde 
palacio. La clave ó remate. de la béveda'está 
adornada con un circulo de jaspe de 18 pies 
de circunferencia , én cu yo centro resalta un 
florón de bronce dorado á fuego ; de éste pen- 
de. una araña, notable por' su belleza y gusto, 
también de bronce, (le siete pies y medio de 
alto , por tres ymedro de diámetro, de figura 
octógona para guardar uniformidad y armonía 
con el todo de Isi- fábrica.' Presenta esta araña 
por su parte infotíot.á manera de tina asa fi- 
gurada por cuatro serpientes enroscadas'; mas 
arribase ven los cuatro evangelistas de medio 
relieve apoyados en onas cartelas; siguen des- 
pues-24 cornucopias repartidas en tres órde** 



oes por toda la eircHUferencia , en esta forma: 
las ocho primeras, sostenidas por otros tantos 
nioos alados sentados en el borde de la aran- 
dela , las <M:;ho segundas apoyadas en ocho án- 
geles arrodillados sobre las volutas de unas 
eartélas que sirven de cadenas» y las ocho úl- 
timas sobre las cabezas de unas cariátides puei^' 
tasen pabellón con ocho águilas detrás; domi- 
na todo esto 4ina corona real con ploboy cruz 
encima » y viene á rematar toda la ara&a en 
unas fi^uras'abf azadas , que formdn el asa de 
donde está pendiente. Hermosean ademas esta 
obra multitud de cabezas» trofeos militares» 
adornos, ^molduras y colgantes; débese á Ftr- 
gt7to.Pañcíif, nátarál: de Genova > donde la 
ejecutó. 

Los lados deí octógono tienen quince pies 
'y'rtedio de alto por ocho de ancha En el in- 
mediato á la escalera está la fachada interior 
déla puerta, semejante á la esterior, con dos 
pilas de agua ' bendita de jafpe sanguíneo. El . 
de frente contiene^el attar y retablo, entram- 
bos de gran precio. La peana y mesa del altar 
. son todas de mármol, negro^ de Vízo^ya , con 
moMuras y foUáges de bronce de varios dibu-' 
josf en inedlo éel frontal se wfiestra; un bajo 
relieve que fepreseatá^i entierro^ de Jesucris- 
to , hecho etf brónte dorada por 'Pr* : Eugenio 
delaCtUH f Fr i Jum de la Concepción^ reli- 
giosos l.é^: deja tasa.: Sobre la mesa del alur 
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$« )^v(i)nt|bi^ dos cciluf»na9!Mrl9d4s.dQija8f^ de 
Qé(i!(>va« JoRdo verd^.]^ mezcU: blonea, €0» ba^ 
S9» y cjafpit?!^ ib broti^e. dorado ¿ fu€^; dé^ 
tras .Ufsoen $iis {^lastras con ^Qibuti4o» ;dQ .ja&'^ 
pe» y ^orno$t,d& bronce, .y !&abi?ai{oa capir 
tqles c«r¿aii:el a,rquitra Y6 ; f císo y : ooroisa i tam** 
bien de, mármol» con filetes y foHDgeSide me-? 
bilft r^Balando can un Cronlí^piQJoiabderto que 
iif^m eaipedioel htm HesurreUio nasira^í^ 
^. e^p^ciü de l^s vdos poJumnas .se farxnft ua 
arco.deatro del cual hay un graolablejo todo 
de p6rfid<^. que sirve de asiento á uok CrueifijOt 
de.^rpnce de cinco pies de alto coa Id oruiéa 
mámnol negro de Yizca3[a; tien^» contra lo que 
sucede coinunnaente > cuatro clavos y.el.tfbulo 
de la cruz escrito en hebreo, griego y latín/ 
OOiBo la verdadera. Hizóle en Roma Pé¡dro Ta- 
•ca .de Cflrraraf por mandado de Felipe lY, 
y dirjg¡<^ su colocación en este puesto el cele* 
bre pintor Diego Velazqmz. 

' En un sepulcfo cerrado que hay delante 
del arar$e guardan preciosas reliquias. coloca* 
(lasen aquel sitio por don Alonso de Guzman, 
patriarca de las Indias, cuando consagró este 
l^anteon, que fué el diá 15 de marzo de 1664. 
V A derechflñé izquierda del retablo^ se dis- 
tri^uyea loa otros seis lados del octógoBo» tre». 
de cada .ps^ite» dispuestos y adornados de va 
modo uniforme. Contiene cada uno <^uatro ni- 
chos demácmol oegrOf.pues)i)$ perpeodicular- 



mente uno sobre otro con molduras de bron. 
ce, y una cartela del mismo metal á cada es- 
tremo. Encima de la puerta hay dos mas, en 
todos 26 , donde .están colocadas otras tantas 
urnas sepulcrales, de idéntica labpr» materia y 
dimensiones. Tiene cada una de largo siete pies 
y de alto tres, con poco menos ancho, labra- . 
das en mármol escogido de color oscuro^ coii 
adornos de brooce dorado ^ fuego. Asientan 
estas urnas sobre 4 garras de león bienjn\i- 
tadas , y muestran al frente un targeton ,dci 
metal dorado, donde se inscribe con. letras ne- 
gras dé relieve el nombre de rey 6 reina que 
duerme en ellas el sueño de la muerte (1).« 

T^s restos <le nuestros monarcas, que se han 
depositado en aquel lugar basta el dia , lo están 
por el orden siguiente: 



(IV- Eílraíion algunos que Felipe II rió se cu- 
rase de éonslruir un panteón r^f^ío para tóelos sus 
sucesores y demás personas de la real familia, in* 
tes por el conlrario se limílira á hater úifia bóve- 
da de piedra berroqueña debajo del altar tnayort 
- pero mezquina y desnuda , sm Iub y sin adorno* 
Procedió en ^sto, sin embargo, coii la bu;^ 
tníldad reIi<»iosa que presidió á todos' sus acf09 
como fundador de .est<e magnifico edifido: es- 
' pf^ndídó para con Dios , avaro en cuanto hacía 
referencia á su persona* La diferencia y contras- 
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A • LA DEKBCHA DEL ÁI^TAR. 

1 • Carolus V. Imp. et Hex. — El cmperaclor 
Carlos y, pritócro de- España^ fue hijo áe Feli- 



te qué se n'ota entre el inodeslo aposento eii que vi- 
%¡ó y. el nlaí»nífico templo del Svjíor ^ tal ves lo . 
quiso también para después de la muerte. Por 
rSO ¿üando en su tiempo íe hicieron una adverícncia 
semejante , contestó: Que éi había hecho habi-^ 
tacion para Dios : que su hijo f síj quisiese , /a 
fia ría para sut huesos jr los de sus padres^ 

Felipe III se propuso en efecto' dar mayor en- 
ssinche y riquesa al panteón , y para ello elijió, 
entre diferentes planos , los de Juan BauUsfa 
Cresciencio ^ natural de Roma, y de Pedro Li-^ 
zargarali ^ viacaino ,, aunque durante sus dias se 
adelantó poco en la obra. Felipe IV se resolvió 
á concluirla y vencer las^ dificultades qué se pre- 
sentaban 9 asi para dar luz y entrada al pautcpu, 
como para atajaic un manantial que todo lo inun- 
daba ; lográndose uno y otro por la invención y 
celo de Fr* Nicolás de Madrid , de quien ya hi- 
cimos, memoria. Son también dignos de ella por 
haber tomado parte, en este trabajo Bartolomé ^ 
Zumbigo 9 vecino de ' Toledo y arquitecto, y en 
lo perteneciente á bronces, ademas, de los nom- 
brados , Fr^ Marcos, de Perpiñan , lego de Ja 
casa y otro compañero de este, cuyo nombre 
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pe I y d« lá' d«s)^raciád« reina dofia Juana ^ y 

nielar de los r«ye» caildiicos D. Fernando y doña 
Isabel; nació en Gante , ciudad de Flandes^ á 
S4 de 'febrero del auo de I 500 y murió á 91 de 
settctebre de I SS^-» en «1 mona^erío de Ynste, 
donde se retiró piadosamente después de haber 
reinado J^í ; afips^ Su . cuerpo / fue. trasladado 
á este monasterio en ' 4 de lebrero de 1574^ 
£1 año 1654 » noventa y. seis dcspursde sepuK 
^ tadp \ le bailaron, casi tan entero y cabal al pa- 
sarle á este pai^teon ^ como el día de su eh-*> 
líerro. • .. 

9. PHII.IPPÜS II Hispan. Rex. — Felipe 11, fun- 
dador del nionaslerio y real* sitio deí Escoria], 
hijo primogénito de Carlos V y de la emperatrii 
dofta Isabel i- nació -en ValIadóHd el día .91 de 
mayo de 1597» y mnrtó en esta real casa el 13 
de setiembre de 15Ü>8, habiendo reinado 4^ 

anos. - '.■''■',' 

3. -PhilippiiS; HI , HspAír^ Rey..— Felipe IH, 
' hijo qainto de Felipe 11. y de doda Ana , su cuar- 
. ta ran^er., nació en Madrid el dia i 4 de abril 

de 1578, y- falleció en el mismo punto el 3 1 de 
marzo de 1691 , después de un reinado de 99 

años. : . 

- . • 

4. Philippüs IV, Hispan. Rex. Felipe IV 
bijo primO{;énjlo_de Felipe llí y de doña Mar*- 
garita de Austriai nació eiiValladolid el dia 8 de 
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ignoramos , todos bajo lá dirección de Aiori"^ 
so Cárbonel t maestro» mavoi* de obras reales. 
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abril de 1^05, y ninríó en Madrid d 17d¿AeiiHru-> 

bre de 1 665, habiendo reinado 44 ^^oSf cinco me* 

aes y á'i^z y siete di as. 

5. Ca&olus ' ÍI« Hispan* Rcxtr^-drlos |f, 
hijo de r Felipe iV y de dona María Ai|a ót .A«ts« 
tria y su segunda n>u$>er , nació en Madrid el día 
6 de noviembre de 1661 ; murió en la misma 
corte el primero del mismo mes delado t700í>* 
reinó 35 años. 

6.^ Ldooyicus i IIispan» Rkx.«^Luís I, hijo 
de Felipe V y doña Maria Luisa Gabriela de Sabo- 
ya , nació en Madrid el dia 35 de agosto de 1 707, 
cilio la corona por renuncia de su^ aa{;usto padre 
en 16' de enero de I794f y murió en la corte á 31 
de agosto del mismo ano* . ' 

7, Carolos IFÍ , Hi5pan. IRbx. — Carlos .111^ 
hijo asimismo de Felipe V y de doíla Isabel Farr 
nesio» nació en Madrid el día 30 de enero de 
17l6 ; fue coronado rey. de Ñapóles en. 30 de 
junio de 1733, ocupó aquel, trono 25 años, y por 
muerte de Fernando VI , su hermano ^ ocurrida 
el 10 de agosto de 1759 , pasó al de £spaña, 
reinando felizmente hasta el (lia i 4 de dicie.mbre 
de 1788, por espacio de 39 años* 

8. Carolus IV. Hispan. REx.-^Carlos IV» 
hijo de Carlos III y doña Maria Ana de Sajonia, 
nació en Ñapóles el dia I $ de noviembre de l74^* 
abdicó la corona e] 19 de marto de .1808 en el 
real sitio de Aranjuez , y murió en Ñipóles el 
dia 19 de enero de I8i9« ^ 

. 9.* Fbroimandos VII. Hispan. Rex. Fernán- 
do VII, hijo de Caíalos. IV y doña Maria Luis» 
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de.Botboflif tiAció en este real liiÜb A 14 de oc-* 
tubre de t > 84; comenzó su reinado el 19 de mar<^ 
zo de 1808 ;.fue, precia luado.fn Madrid -el %^ de. 
agosto del mismo año[, y murió, en la corle 
el 3 de oclubre ^e- 18^3* 



A LA IZQUIERDA DEL ALTAR. 

I. EtisÁBETR. iwip. ET, Rbg.— *-La emperalrit 
dotla Isabel, muj^er líiiic» del emperador Carlos V, 
bija de D. Manuel » rey de Portugal , y de la 
Teína doña María , y ni>ta por esta de los reyes 
Católicos, nació en Lisboa el dia ^5 de octubre de 
1 503 , y murió en Toledo el primero de mayo 
de 1539. * < 

%• Anva Regina.—- oOoua Ana , cuarta mn-^ 
^►er (1) de Felipe lí, bija del emperador Maxi-*. 
tnilíano ll.yde la emperatriz doña María , nació 
en la víjla de Ci$;ak>s , á las inmediaciones de Va<> 
iladolid , el dia % de nóví^'mbre de 1549 ¡ y mu« 
rió en Badajoz el 96 de octubre de 1580. 

3. Margarita, Regina.— ^Bofta Margarita, 
mu^er óitlca de Felipe Hf , bija de Carlos , ar» 
^ chiduqoe de Austria ^ y de doña María , bija del 

duque de Ba viera , naci<Í en Gratz el* dia 95 de 



(I y En este panteón solo se da luf^ar-á.la» reí^ 
ñas madres de reyes , esto es , á las 'que ban de-* 
jado succftión* 
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diciembre de 158 4, y tnfiríé'eii esle.real mo* 
iiasteno el 3 de octubre de 1 6 i t • 

4* 'Elisabeth; RÉGiwA.-^I>oiia Isabel deBor- 
bon , prinicra muger de Felipe IV, i hjjá de Én* 
rique*IV y María de Médicis, reyp5 de Francia; 
nació en Fontalneblcau v\ día 26 de noviembre 
de 1603 y murió en Madrid i 6 de octubre, 
de 1644. 

5." María Anna Regina;— rDona María Ana 
de Auslria , secunda iuu^^er.de Felipe IV , hija de 
Fernando III , Emperador de Alemania t y de do- 
ña Maria de Austria ,• hija de Felipa III , nació 
en Nastal él día 3^ de diciembre de 1634 t y mu- 
rió en Madrid el 16 de mayo de 1 696* 

6. MAaiA LuDOvJCA Regina. — DoSa María 
Luisa de Saboya, primera muger'de Felipe V, b¡* 
ja de Víctor Amadeo, .Duque de Saboga y Rey de 
Chipre, y de dona Aiía de.QrIeans, nació en Ta- 
rín el día 17 de setiembre de 1688 , y murió en 
Madrid i 1 4 de febrero de 1 7 1 4- 

7* '.Mahia Amalia Regina. — Doiía María 
Amalia de Sajonia, mu^er única de Carlos IIV 
hija de Fi^er¡<;o Auf;usto y de María Jpséfa de 
Austria ,. Reyes de Polonia , natió en Sajouia el 
dia 24 de. uoyi^^bre de 1734 p f falleció en Ma- 
drid ti 37 de setiemi>re de 1 ZSOJ 

8. María Ludqvica ^Regina. Pona María 
Lur$á'de''fiSrboir7muger Única de Carlos IV, hf- 
ja del Infante de España don Felipe , Duque de 
Parraa > y de doíia Luisa Isabel , nació- en Par- 
mía el dia 9** dé diciembre de 1751 , y murió en 
Roma el 3 de enero de 1819. Su cuerpo y el del 
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Béy« stí esfiOiso ^.ftif ron Irasladadós i Hía Real Ga* 

sa el día. i 8 de setiembre del mismo ado« 

PahteÓh sk los InfÁiiTKa. 

.. Se dá este nombre á la bóbeda donde se depo-» 
sitan los reslos mortales de laft Reinas ifue no ban 
dc)ado sucesión I y de loa Príncipes é IiifanteSt Tie- 
ne su entrada* por la pnerU colocada en «1 según* 
de descenso de la. escalera , que rvfrrrmOs en su la* 
gar ; es4ina pieza de 36 pies de largo por diei f 
seis de ^ncbo . con otrc^ tanto de alto hasta la cía- 
ve de labóveda» Al estremo se> baila un. jiueco en 
donde se forma «na escalera- de piedra berroqueña, 
que sube eja caracol hasta o Ira piesa idéntica á la 
de' aba)o.; esta última es el PanteouL de los In- 
fantes* " r : 

Loa nichos son de' madera imitando á idíp« 
moles y jaspes; las cajas ó ataúdes tienen al fren- 
te unas targetas con los nombres -que llevaron en 
Tida. los cadáveres. depositados eii^ ellos: vamos á 
referirlos por el orden dé su traslación á este Mo- 
nasterio , que es.el siguiente: .... 

t. DqSa Isabel,, tercera nxugér de Felipe II, 
hija de Enrique II y de Catalina deMédicis, Beyes 
de Francia , nació tn, Fontainebleau el día 1.1 da. 
abril de i 54$ y murió en Madrid el Z de bctubr* 
de 1568. . ' 

9« Él Principe don Carlos » hijo primogé- 
nito, de Felipe II y dé d^ña María su primera mu- 
mexLf nació en Yalladolid el día 8 de julio de 154$ 



140 
y iñarié en: «I Palacio ¿« Madrid -et* 9^ det mis» 
ino roes de t S6S , á \os 93 ailos de edad* 

3. Doma Leonor , niu(;cr de Francisco I, 
Rey de Fraucia ^ y anlcs de don Mani^el ^ Bey de 
Portuj>ai , fii'ia primogénita de Felipe I y doila 
Juana , nació ^n Malinas (Flande's) el dia 15 de 
iiof iembré de I 4^4 » f murió én l^alavera de Ba* 
dajoa el 1 8 de febrero de 1 55S. 

4. Ec Infahte don FEaNARD», h¡)o sef^nn* 
do del Sal porador Carlos V y de la Emperatrix 
dofia Isabel , nació' en el ano de 1539 y. mcirió en 
AÍffdridelde 1559. 

«5. Ecr Infante don Juan , hijo tercero de 
los mistiios Emperadores , nació en Yalladólid el 
dia 19 de octubre de 1-537 y murió en la misma 
ciudad el 99 de marso de 1538., 

6* DOMA María iIe portugai , primera ma- 
f^er de Felipe 11 , hija de Juan III y de dona Ga« 
ialina ,' hermana de Garlos V'i nació en Coimbra 
(*1 dia 15. de octubre de Í5i7 y murió en Yalla- 
dólid el 11 de ^ulio de i 545. 

7. DONA María ^ mu^er de Luis, Rey d« 
Hungria , bija de Felipe I y de dofla Juana , na* 
ció en Flandesel dia 13 de setiembre de ISOS y 
raiirió en Ctgales^ cerca de Yalladólid-^ él 18 de 
octubre de 1558. 

8. El' Infante don Carlos Lorenzo » bijo 
de Felipe H y doila* Ana, nació' en Galapa{>ar el 
día 12 «le ajáoslo de 1573 y murió cu Madrid ei 
9 de julio de 1575. 

9. El AacHiDtJQUB Wenceslao, bijo de! 
Emperador Maximiliano II y de la Emperairia 






ni 

doün María , ii^ctá en N«u|Ut (Austria) el día 9 
di: mayo de 1561 -y murid en MadrUlel 39 des€« 
tiembrcde 15^8* i í 

10« £% Friscipe DOS Febmaiii>6 ^ hijo de Fe«i 
lípe II % doña Ana , la coacta mugrr , «lací^ 
en Madrid «I día 4 de .dioiembre de 1571 y 
RHirió- en Ja misma villa «en el Monasterio de 
San Gerónimo del > Pitido el- IQ de ociubre de 
.1578. •• _^. ■ -^ •-•■,= ' 

11'. 'DoA Juan Dfi Austria, c^1ebr« Capitán, 
hijo natdrtt dé! Eropirádor Carlos '^j nació VI 
día 25 de febrero de '154^: era Gobernador de 
Flandes á la saton qcte murió el dia 'príknero de 
octabre de 1578^^', * bailándose coh su e gérc i to cer- 
ca '^e'Namurí^ . . , 

£siando ya para morir dijo este Príncipe 
magnánimo á su confesor el P. Orantes: *<qaii*rolc 
encargar y pedir que en mí nombre 8dp1il|ue á la. 
Ma^^estad del Bey mi seiior y bermano , qne ni^ 
rando á lo que le pidió el Emper^or mi senor^ 
y á la voluntad ton que yo le procuro servir^ al^ 
canee yo de S. M* esta merced : que mis huesps 
kayah iugnr' cerca de. los de mi señor- j/i padre, 
que ton ésto quedardn mii servicios saiisfevhos y 
ffitffados.^,»..^^ Felipe II cumplió su voluntad » que 
bien lo merecía. - 

- . IS. Eí/Faihcife bos Diego , hijb/db Eelipe 
II y de do3a Ana iisaciói en Madrid el dia A^ der 
jvlio de 1575 j murió én: la misma. cdrl^ qI>S1> 
de noviembre ¿15:89. i> . ' i . -i j- ^ 

13., La Inf ANTA jdojIa -Ma^ia ,; bij^ animismo 
de Felipe JL^ ^ñ^ áUia ^ j»ác<fr «m Madtidt«l «dÁBi 



14 de febrero dé 1380 y mariden el mismo paB-> 
to el 4 de agosto delSES^^ :> 

'14* tjK Infanta doSa María , h\]fik^ de Feli- 
pe lil .y doS9 Mari^arita , nació en Valladolid el 
diá primero de febrero de .1 60S y murió en Ja 
misma ciudad eñ i^al dia del mes,, inmediato. 

15*. El PRIN^iPK DEL PlAHONTB DON FSLIPK 

,Manuei. i hi)o primogénito de don Cirios Ma'^ 
linely Duque de Saboya , y de dona Catalina dt 
Austria ¡ bija de don. Felipe .II , nació pn Tnrin 
ea«l mes 4e abril de 151^6 y murió en Vallado- 
lid el 9 dé febrero de 1605* 

16 El Infantíb DON A:í.onso Mauricio , Lijo 
de Felipe III y dona, Margarita , nació en el Es» 
corial €l día 9S de setiembre de 161 jl y marión 
en Madrid el 16 del mismo mes del año si- 
euienU., 

17. Li Infanta dona Margarita FRANCiscAt 
séptima bija de Felipe III » y su rouger del piismo 
nombre, nació en Lerma el día '^4 de mayo dt 
XSlO'y' murió en Madrid el if de marsd d« 
1617. • 

.18. La Infanta dona María. MargaIIxta« 
hija primera de Felipe IV y doña Isabel *de Bof^ 
bon^natióeá Madrid el dia 14 de agosto d« 
1631 y , murió treinta horas después* ' ' - 

19. La InRANTA DOSa MARGARITAMAillA'CA- 
rALrNA 9 hi^ ^^Ondá de los . mismos Reyes /' na- 
ció en Madrid «1 dia Í5 de noviembre dé 16^3 iy 
murió el 33 de diciembre del raismo añb^^ ^^ ' 

30r El ARémnuQCB'CABLOs D< Au¿TRÍA,>h(<r- 
maaoidél Emperador F«rnatidó y d« hi Ret|ia do* 
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2á Margarita , muf^er de Felipe III ; habiejadoT ve» 

Jiido desde Aleniauia'á la. corte de EsfMiSa , . mil* 
ridea elia el día 9l de diciembre de 1694 ,.á\loA 
diex y ocho ajRos d« fdad» . . 

fi. El Pribcípe FilibIsiito , (^fan P#i€fr . de 
San Jaan , tercer bi)o de Garlos Maufiel II ^ da* 
qae de Saboya , y de doíia Catalina de Aiutriai 
bija de Felipe II y doña Isabel , nacid en Jarin vi 
diá i 7 de abril de 1588:y murió en Palérmb (fií* 
oília)'el 3 de agosto de 1634* 

93, ,La Intauta póí^a María Margarita, hija 
tercera de Felipe IV y do^a IsabeKdd Borboo* 
nació en Madrid á 91 de noviembre de 1615. 
y rtiurió en la misma corte el SI de julio dt 
1657. *' ' 

93» La ivFANTA DOiÍA ISABRL MaRIA TRRBSA 

DE LOS Santos , cuarta hija de los mismos- Reye«« 
^ nació en Madrid el día 31 de octubre de 1607 y 
murió, á las 94 horas. 

.94* El Irfant:^ don^ Carlos; h¡|0 caarto d« - 
Felipe III y doña M.irf;arita de Austria, nació 
eA Madrid el día 1 5 de setiembre de 16Q7 y mu- 
rió en dicba corte el 30 de julio de l639« 

95. El Inf ante don Francisco Fbrnardo, 
bíjo de Felipe IV , murió el dia 19 de marzo* de 
1634 en la villa de Isari t en las monUfi^s*. 

96» . La Infanta dona Ana Antonia^ hija aesla 
de Feáípe-lV y doña Isabel de'Borbou., murió eidí^ 
Madridiel.dia S dedtciegabrede 1636* . 

97, El PAmcup^ dos FerfakdÓ; qb-Aa^Pota^ 
faifo del PríncípevTomrás y de la Princesa ? de Can 
riuan ^ vino á Madrid coú su madre y b«F<P^^ 
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nos y« araría en ^áqaella corte el dia 8 de filio de 

' •98«r ,Ei.' InTA-STB Cardenal don Fernando^ 
administrador perpetuo del Arzobispado de Tole* 
do , iri)ó quinto de Felipe lllydoflft Margarita 
de Aiistbib y nació en eite Real Monasterio, el diá 
16 de léayO'de 1609 y murió- e^ Bruselas el 9 de 
noviemlbrede 164 1' y' alendo ígoberiiádor ^^ aque*- 
llospaisfsi ". 

^9. El Principe don BaltX&ar Carlos, hi- 
jo de-Felipe IV y doílá Isabel de Borbon , nació 
QA Madéid el»dia 17 de octubre de: 1639 y murió 
en Zaragoza el 9 del* mismo mes á^ I646. 
/ 30. ' La 'Ii^NTA DON a María Ambrosia, bija 
de Felipe IV y de doña María Ana de^Austria,- 
nació 4ti. Madrid el di^ 7 de diciembí^ de 1655 y 
murió ei diá SO del mismo mes, 

34»: E&i Infante don Fernando, cuarto hijo 
de los mismos Reyes, nació en Madrid el día SI 
de diciembre, de, i 658 y murió el 26: de octubre 
de Í659. .: 

39. ÉL IPrincii^e don Felipe Prospero i fat- 
j?> también de Felipe IV y su referida esposa , na- 
ció en Madrid el día 28 de noviembre de 1657 
y murió el primero de enero de 1-66 1.. - 

33, • Don Joan DE Austria, bi jo- natural de 
Felipe IV /nació «1 aitó de 1629 y 'murió en Ma- 
dridel IV de setiembre de 1679, Su coraa^nk está 
depositado, •conforme á su voluntad , en la'Sanl* 
lélesiVlel-^Pilar deZaragota , y el réstode las en- 
trajlaá^eii el' coñvevito de Descalca» Reales de lá 
.corte» .'.•.<..■.'/ . j. ' 
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34« I>ollrA MAmiA LvuA M O&tkASf , pri- 
mera iiiii{;er de Carlos II , hiía de Felipe de Bor« 
bon w de Madame Eariqoeta Ana Huart « Pr(n« 
cipM de Francia t nació en FonUineUcau el día 
S7 de marxo de i 661 j mnrió en Madrid el 19 
de ff brero de 1 6S9. 

35* J£l Infante donTuipb fjOit, bí)o de Feli- 
pe Y y do fia María Luisa Gabriela de Saboya, 
nació en Madrid el día 3 de {oiio de 1 709 f om» 
rid en dicha corte ieia días despaes* 

36. Luis JosK DuQüK DI Vkndoi» , bíjo* na* 
Caralüe Luis XIV » Rey de Francia, tiadóen Pa- 
ris el día primero de julio de f 654 ; biso en Es- 
pada la (guerra de suopsioa y murió mandando 
ano de nuestcos ejércitos en nn lagar pequeño cer- 
ca cíe'Val«*ncia el año i 7 1 !• 

37. El Infanti don Francisco , quinto bi}o 
de Felipe V y do A a Isabel Farnesio « nació en Ma- 
drid el día 1 3 de aj)nl de 1717 y murió á los ñoe* 
▼e días. -• 

, 38. El Infants don Fxlipi Pedro» hijo de 
Felipe Vjr de dofta María Luisa Gabriela de Sa- 
boya» nació en Madrid el dia 7 de )unio de 1713 
y murió el 30 dé dicicmbre.de 1719. 

39. DoSa María Ana de Neobourg» segonda 
ouger de Garlos 11 , bi>a de Felipe Gaillermo» 
Conde Palatino defEbin é Isabel Amalia Magda- 
lena » nació jen Duseldorf ( Rbin inferior ) el dia 
3S de octubre 4^ 1667 y mnrió en Guadalajara ej 
16de julipde 174(). 

40» El Infante DON Francisco Javier » bijo 
At CirliuJIl y dofta Maria Amalia de Sajonia^ 

• 10 



nackS eldift 17 de febrero de 175? j mnvi6 en 
Araojues el 10 de abril .de 1 771 • * 

41 • E^ IstFANTB DON Carlos Clemkntx Auto- 
«10 DB Paoua i bi)ó primogénito dé Carlos ÍV j 
doña María Luisa , nació éií es.te Real Silio el día 
f9 de setienibre dej77l y murK) en el Pardo á 7 
de marzo de 1774* 

4% La Ihfanta ooiíA MaKia Luisa, bija se- 
f(Vilda de los mismos Beyes, nació en San Ilde- 
fonso el dia 11 de setiembre de 1777 j murió en 
ei mismo punto el 9 de* Julio de 1 7 8 %. 

4^* El f NFANTB boM Carlos Antokio / fai]o 
tercero dfl mismo matrimonio, nació el digí 4 de 
Inarso de 1 780 y murió en Aranjuex el 11 de ju- 
nio de 1783. 

44* Et* Infante don Fblípb Francisco, bijo 
cuarto de los mencionados Reyes , y hermano ge- 
melo del que. si«ue, nació en San Ildefonso el dia 
5 de setiembre de t 783 y murió en este Real Mo- 
nasterio el 1 7 de octubre de 1784. * . 

45. El Infante don Carlos ^ nació del mis- 
mo parto que el anterior , aunque algunas boras 
antfis, 'y murió el 11 de novienibrede 1784* 

46| La Infanta dona María Carlota , bija 
segunda del Infante don Gabriel de Borbon y do- 
ña María Ana Victoria' de Portugal , nació el día 
3 de noviembre del 787 y murió en este Real si-> 
üo el 7 del mismo mes. 

47. La Infaí<tA doSía. Ma&ia«Ana Victoria, 
muger del mencionado Infante don Gabriel ,' bija 
de. la Reina de Portugal doña María Francisca 
Isabela y de don Pedro , tto y esposo d^ Retn»> 
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IMCÍ6 en Portng^al el día 1 5 de diciembre de 1 '^6^ 

y marió en esle palacio et S de' noviembre dt 
1788, • 

48* El' IivFAiiTE Don Cakios Jost 9 bijo de 
los Infantes don Gabriel y d^ña Mar{a Ana Vic- 
toria , nació en es'e palacio el 3 de noviembre de 
1788 (de cuyo parto murió la Infanta )'y falleció 
siete días después. 

^9» El Imfante doh Gabriel dxBoebov f hi- 
jo de Carlos III y dona María Amalia de Sajonia, 
nació en Ñapóles el dia 11 de mayo de 1 759 y 
murió ea la Celda prioral el 33' de noviembre ^t 
1788^ » • 

50. El Infarte non Felipe Mahia FEAvasco, 
^bijo^écimo tercio de Carlos IV y dotia María Lui- 
sa » nació en Aranjiirz el día ^8 de marzo de 
17^2 y murió en Madrid e^ primero de igual mes 
de 1 794, 

5í. La Inf\i^ta nevA María Teresa / quinta 
bija de los niisiiios Revrs , nació en Aranjues el 
dia 16 de febrero dt' 1791 y murió en este Real 
sitio el 9 de noviembre de ^794* 

59. £1 feto extraído á la Infanta dojla María 
, Amalia, mu»f r del Infante don Antonio Pascual 

S de Borbon é bija de Carlos IV y doña María» Lui- 

1 sa 9 se depositó en el ataúd el dia 95 de jiilio d« 

1798. --■'■■ . / 

53r La Infanta dova Marta AhAlia\ mu- 
ger , como bemos dicho , del Infante don Anto- 
nio^ é hija de Carlos IV , nació el dia 10 dé ebe« 
ro de 1779 y murió en Madrid el 97.de4u'lio de 

1798. 



54* Ef. Infante don I471S Avtqnio Jaime d« 
BoRBOH, hijo de Felipe V y doüik Is^hd Farnesío, 
nació en Madrid el día 35 -de julio de 1735 y mn- 
rió en su palacio déla villa de Arenas de San 
Pedro (obispado de Avila) el día 7 de acostó de 
1785. ' 

55. 0oSa María Antonia DE Bo&BOW t JLo- 
RVNA i primera muger die Fernando VII , bi)a dé 
Fernando IV , Rey de las dos Sicilias é Infanie de 
^paña , y de doña María Carlota de Lorena « ar* 
ehiduqnesa de Austria, nacié en Nápo)e» el día 
14 de dicilímbre de 1734 y murió eñ Ai^anjoe» el 
SI de mayo de 1806. * 

56. £1. Principe de Pabma don Lfus de Sor- 
BON t Rey de Etruria , h\\o de don Femando ,« lji« 
fante de £spaña y Duque de Parma y d^ doña 
María Luisa de Lorena , nació en Plaaencia '( Ita- 
lia) el día 5 de julio de t773 y murió en Floren- 
cia el 31 de mayo de 1803. . 

57. El Infante don Antonio Pascuai de Bor* 
BON f bijo de Carlos III y doña María Amalia ^e 
Sajonia, nació en Ñapóles el día 31 de diciembre 
de 1755 y. murió en Madrid el 90 de abril de 
1817. 

58« La Infanta doSa María Isabel Luisa, bi- 
ja de Fernando VII y de dbña María Isabel Fran- 
cisca de Asís , su segunda muger , nacÍ4S en Ma- 
drid el 91 de agosto de 1817 y murió en aquella 
corte él 9 de enero de 1 8t 8. 

59* Dona María Isabel Francisca de Asis^ 
Bragahza y BoRBpN , Segunda muger de Fernando 
VII , bija de Joan VI y- doña Carlota Joaquina , 



Reyes de Portugal , nació en Lisboa el día 19 de 
mayo de 179^ y murió en Madrid el 96 de di- 
ciembre de 18(8« En la c&isma caja esU el feto 
de cuyo parto falleció. 

60 ' Dona María Amalia de Sajonia y tercera 
mager del mismo Rey » hija de los ¡Reyes de Sajo- 
nía . nació, en Dresde el 6 de diciembre de 1803 
y marió eiv Madrid el 17 de miiyo de 1 839. 

61 El. Infante don Francisco de Borrón, 
Daqae de Cádiz, 'hijo de don Francisco de Paula 
y doSa Luisa Carlota , nació en Madrid el 6 de 
mayo de 1890 y marió el 14 de noviembre de 
1851. 

63. La Infanta doi^a María Teresa Caro« 
UNA. y bija de los referidos ^ nació en Madrid ^1 
i 6 de noviembre de 1898 y murtócl 3 del mismo 
mes de 1839» 

63. £l Infante don Eduardo Felipe Maria^ 
bijo de los mismos,' nació en Madrid, el 94 de« 
abril de 1826 y murió el 32 de octubre de 1830. 
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SEGUNDA PARTE. 



CONVENTO. 

Portería principal. 

La portería principal del convento es la 
que señalamos en «u' lugar, ala derecha de) 
vestíbulo del templó , pasado el atrio de los 
reyesv 

\ Lo primero que se encuentra es un zaguán 
que ocupa toda el ^rea de la. torre de las-Cam- 
panas{ á mano izquierda liene-una ventana, j 
á la derecha una puerta pequeña que sale á 
los claustros menores. Lá entrada principal < 
está de frente, donde hay una puerta grande, 
ía cual cotiduce á una sala que servia para* 
recibir; en el. testero de mediodia hay un al- 
tar sin las dos pinturas que antes le adorna- 
ban. En el paño de oriente se ve otra puerta 
igual á la de entrada , que da j^aso al claustro 
principal 
• • • . . • . . • 

.♦CLAUSTRO- PRINCIPAL BA/O. 

• » ■ 

El claustro principal se divide en dos , al- 
to y bajo, que abarcan en su seno un patio da 
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bella ^y elegante arquitectura. La orden de 
San Gerónimo daba' siempre mucha impof'» 
tancia i esta partei^e sus mona^leríos , guar- 
dando en ellos , particularmente en el bajo» el 
mismo silencio y compostura que en la iglesia. 
No es, pues, de estrauar que sé pusiera tanto 
esmero en el ornato y embellecimiento del 
que vamos á descril>ir. Forma un cuadro per- 
fecto de 8i0 pies en la totalidad , á 210 por 
cada liento» con lui ancho de ¿4, y mas de 28 
de alto , terminando en una bóveda jesbelta y 
agradable. En las bandas de. cada lienzo, de 
una y otra parte, se forman 11 arcos con sus 
antepechos ó frisos, quedando de daro 10 pies 
y un tercio por 'doble altura en cada uno. Los 
inroeduUosól patio están cerrados, pero con 
grandes ventanas y vidrieras que bañan de 
hermosa y clara luz las galerías mientras se 

' ven en los de frente muchos frescos que dan ¿ 
éste claustro grande autoridad y efecto. Cinco 
de estos arcos abiertos en medio de la banda 
de poniente se ha4lan ocupados por la escalera 

L principal y por dos tránsitos que conducen á los 
claustros menores. En todo el claustro hay seis 
grandes puertas de este modo: dos en la dicha 
banda de poniente que dan paso á la iglesia vieja 
y á la portería , una en el lienzo del norte que 
lleva al templo y llaman de las procesiones; dos 
en el paño de oriente, de las cuales la una es- 
tá sin uso>>y la otra conduce* al átrío de la sa- 



oristfa; y por ¿(timo» la queda entrada á la 
sala de capitulos por. la banda de medbdia. 

En los cu9Íro ángulos de este claustro se 
formaD ocho nicfaos , dos por cada uno » ^ con 
otras tantas pinturas de esUaiacion y precio 
sobre tabla , los cuales se cierran con puertas 
de dos hojas, pintadas también interior y 4»- 
teriormente. Entre estas y los frescos de las 
paredes forman 46 pasages, ordenados y se* 
guidos todos, del Nuevo Testamento, desde la 
Concepción de Nuestra Señora hasta el juicio 
final , incluyendo los cinco de la escalera que 
se bailan enfrente del claro de los arcos, y 
que deben estimarse como ejecutados en estos 
para la ilación del historiado. Comienzan por 
la banda del norte , ¿ la izquierda , según se 
entra por la puerta llamada de las procesio- 
nes, en este orden: 

1. La Concepción de ¡a Virgen ^ que es co- 
mo la primera piedra del Nuevo Testamenfo; 
San Joaquip y Santa Ana están abrazados á 
la puerta dorada del templo de Salomón; des* 
cúbrese un trozo de buena arquitectuTa , hoy 
bastante maltratado, que embellece esta puer- 
ta; por su claro se divisa una calle con varias 
personas que animan la composición , y entre 
alias la santa mirando á un ángel que se la 
aparece; por otra parte campos y paisages don- 
de están los ganados y pastores del Patriarca, 
y el ángel habláotlole en nombre del Señor, 
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Las figuras principales presl^oian animacioo, 

bttoo dibujo, y aquella gracia y pureta qué 
nos figuramos en los padres de la Virgen. 

2. La Natividad : representa la parte in- 
terior de oin edificio ; eti el piso alto se ve á 
Santa Ana reclinada en^el lecbo con un libro 
en la mano 9 y 6n el bajo unas mugeres que 
están lavando A la recien nacida» fresco también 
de buen dibujo y desempeño. 
. 3. La presentacionen el templo : la nifiá 
predestinada va subiendo por si sola las gra- 
das del templo con alegre sen^blnnte-» como 
quien va á la casa de su Dios ; en el primer 
término , junto á las gradas , bay dos pobres 
desnudos pidiendo limosna » bien acabados 7 
dibujo muy correcto. 

4. El desposorio de la Virgen y San José: 
las dos figuras principales son dignas de elo- 
giOt llenas de honestidad y hermosura , y en 
general este fresco es tal vez de lo mejor que * 
hay en el claustro; vénse en él buenas cabezas 
de viejos y mozos, mugeres hermosas y man- 
cebos de linda gracia , todos como regocijados 
al ver aquel feliz» enlace. 

5. La Anunciación del ángel San Gabriel: 
sábese de ella que se pintó dos veces y ningu- 
na satisfizo (está ejecutada por Luquéto), 

6. La Visitación de Nuestra Señora á su 
prima Santa. Isabel encasa de Zacarías, buena 
invención y bastante bien ejecutado. 



7. Angula primero, primer lado4 El Na- 
cimiento del Señor en la tabla principa] ; eo Jo 

' interior de las puertas representa una de las 
hojas la aparición de los ángeles á los pasto* 
res^ y ia otra la Circuncisión; en la parte es- 
tertor y lados del nicho se repiten los mismos 
pasages , de modo que , abiertas y cerradas» 
guardan el mismo (irden y no se corta el hilo 
de la historia , lo cual se ha de tener presento 
para los demás ángulos. 

8. Segundo lado. La Adoración de los Re^ 
yes eií el centro; á los lados el bautismo de 
Nuestro Señor en el Jordán , y el milagro de 
las bodas convirtiendo en agua el vina L^s do^s* 
ce, :ó mas bien las seis historias repetidas que 
componen está primera estación, Tueron eje- 
cutadas por Luis de Carabajal (1). Son cele- 
bradas por la buena composición y frescura 
del colorido la bella cabeza de la Virgen y la 
devola espresion del rostro de San José; pero 
se deja notar, á pesar de esto, algo de timi- 
dez y poco espíritu. 

PAÑO DE ORTENTE. 

9. La Purificación de Nuestra Señorai 



(1) Era hermano uterino d^ Juan BautMta 
Monefiro, que labró las estálpas de los reyes y d« 
San Lorenao.' 



. . 55 

la Virgen, que vaá entrar en el templo, tle^ 
va en sus brazos al niño alegre y r¡5uedo , y 
en la mano derecha una' vela encendida; el 
teipplo ofrece buena perspectiva, y la corepo- 
siciones de las mejores, con bellas cabezas 7 
buen colorido. 

10. La Huida de Egipto : la Virgen con 
eltiiñoeñ brazos sentada en un pollino, que 
San José lleva del cabestro ; y un &ngel de 
pies en una nube qué los ampara y guía ; se 
tiene; este fresco por uno de los buenos; ha 
perdido bastante. 

11. La Degoilacion de los Santos /iuk- 
centes. 

. 12. El regreso de la Santa Familia y des- 
pués' de muerto Hetodes. 

13. La historia del niño perdido y halla- 
do en el templo en medio de los dóctoros pre- 
guntando y respondiendo, bien trazcida y dis- 
tribuida ; parece que ^e ve en los rostros la 
admiración escitada por la prudencia de Jesús., 

14. • Las tentaciones del Desierto. 

15. La elección de los apóstoles y de los 
discípulos después de haber estado orando eti 
el monte: los dé la mano derecha, donde se 
hallan los e^ogldós para ti^n alto ministerio, 
están con rostros devotos, humildes y santa^ 
mente ale'gres, que parece sé vislumbran estos 
pios afectos en- los ojos y en las actitudes; Jos 
qu9 quedan á la mano siniestra aparecen tibios^ 



4le8Cuidados* mal contentos » como quienes no 
merecían que se los dispensara .aquel favor. 

16. La rcsurection de Lázaro: las dos 
mugeres que se hallan arrodilladas á los pies 
<le Cristo son María y Marta. 

17. El Señor echando del templo» casa de 
su padre, á los que vendían y compraban 
dentro de él : la figura del Salvador es defec- 
tuosa f no tanto por la deUneacion » como por 
culpa de quien la dio colorido. 

18. Ángulo segundo » primer lado. La 
transfiguración : muéstrase á Jesucristo al pie 
del monie Tabor sanando ai lunático; á los es- 
tremos la Saroarílana hablando al Señor jubto 
al pozo» y la muger adúltera presentada por 
los fariseos. 

19. Segundo lado. La cena real del Sal- 
vador con los apóstoles en la tabla principal; 
á los estrenóos la-- entrada de Jerusaiem y el 
lavatorio. En la parte estertor de las hojas la 
cena legal, del cordero simbólico con los bá^ 
culos en las maños, y como gente que había 
de caminar luego. Las hojas están muy mal-, 
tratadas en la parte estertor. Todo este ángulo 
es de RótKiulo Cincinnato^ que se recomien- 
da generalmente en sus obras por la gran^ 
diosidad de las formas en tas figuras» la in- 
teligencia de la anatomía» el efetto» y el 
buen uso y conocimiento de la arquitectura y 
perspectiva. 
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PAÑO BE IIBDIOBIA. 

20. La oracíoo del huerto (desde aqui co- 
mienza la pasión) : Jesucristo orando y los tres 
apóstoles dormidos. El dibujo es de mérito» 
con variedad de posturas 7 escorzos de gran 
bulto y relieve; pero no debió Tibaldi fiar de 
otra mano que la suya el <^olorido y la ejeco- 
cioD, que le hicieron perder mocho. 

21. La prisión del Salvador señalada por 
el ósculo de Judas. • 

22. Je^cristo en cosa de Arias. 

23.' Caifas» sumo sacerdote» fasga sus ves^ 
tiduras al oir de la boca del Señor que era el 
Hijo de Dios : los sayones le escupen , mofan 
y abofetean.: 

24. Heredes manda poner una túnlí» 
blanca al Señor en señal de menosprecio , y 
le entrega á la befa y á los insultos de los sol- 
dados de su guardia. 

25. Jesucristo es azotado en eiisa de Pi- 
latos. 

26. La coronación de espinas. 

27. . Pílalos muestra al pueblo judío el hi- 
jo del hombre, y el pueblo clama: cruci- 
fícale. 

28. ^Pilatos lava sus manos 6 la vista del 
pueblo como para descargar sobre él la odio 
sídad de un crimen tan horrible » y el Sálvr* 
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dor es destíDado ¿ muerte de cruciQxton. (En 
ios oébo frescos anteriores se conoce que hubo 
de trabajarse nauy-de priesa.) 

29. Sale Cristo con la cruz á cuestas por 
4a {>aerta de Jerusaiem rodeado de una noül- 
titud dé gente , ávida de su muerte , que se 
oprime y atropella : las cruces de los ladrones 
se divisan medio deniro.de las puertas, medio 
fuera ; el Salvador se postra de rodillas en la 
tierra , vencido por el peso de la cruz , y él 
aprieto de la canalla » á pupto en que llega á 
él su afligida y santa Madre. £1 rpstrp de la 
Virgen no.se descubre del todo porque está 
casi de espaldas, pero en lo que se alcanza á 
ver tia muestras de intenso dolor y sentimien^ 
io. Reúne ^muchas bellezas este fresco, asi en 
la distribucioil del historiado, como en la ma~ 
iiera de ejecutar el pensamiento. 

30. Ángulo tercero, primer lado. El Señor 
da vado en la eruz cotí mucho acompañaipien. 
to de figuras en ^1 centro por la parte inte- 
rior: la Virgen, San Juan y las Marías estáu 
de pie, aunque la Magdalena se inclina un po- 
co para abrá*zar los píes del Salvador ; todas 
lás figuras dan muestras de dolor y séntimieo- 
tó tan vivos como se puede ^spresar con e| 
pincel; los sacerdotes y, escribas alegres y 
triunfantes; los verdugos y soldados jileando ó 
sortieando lá ropa del inocente: híatória todiai 
de mocbo prinoor y magestad, y de gran faeíiu 
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fosara y devoción. Está bastante maltratada, 
los éstreuios,^ representa e( acto de clavar 
en ia crurá Jesucristo,, y el descendimiento 
de.Ia misma. Por la parte esterior, en el cen«. 
tro, sé puso el crucifijo de costado » figurando 
9D escorzo de mucho ingenio, tan de bulto, 
que se sale del cuadro y pudiera abrazarse al 
parecer; el sol está eclipsado y oscurecido , y 
el aire y cielo cubierto y tenebroso. A los lar 
dos $e reproducen las dos historias de lo fu- 
-lerior.. / . ^ • 

31. Segundo lado. La Resurección del Se- 
ñor* también de buen dibujo, y escorzos y ac- 
tiludes dé gran mérito en los soldados que 
guardan el sepulcro, los cuales aparecen des- 
pavoridos y llenos de sorpresa; la de adentro 
está bañada por una jieírSiisá luz de santidad 
y gloría que emana dúijfeñor. A los estremos 
se representa á este cuando le pone.ii en el^- 
pulcro, y sacando del limbo las ánimas de los 
Santos Padres. 

Los dos frescos de la pared' que forman el rin- 
cón, inmediatos uno á otro, figurando el deSr 
cendimiento de la cruz y el acto de poner en 
el sepulcro ai Salvador, son los q^jie mas se és^ 
timan y ponderan en este claustro bajo ; aqui 
te esmeró el artífice y mostró ciíanto valia es 
el arte , encerrando las dos historia^ en tan 
breve espacio, y acomodando en él» lo c|ue pa->- 
recia imposible, figuras de gran bultoda majoera 
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que no se embarazan ni confunden; y el cor- 
rido es tal f añade el P. Sig4)enza « que na- 
die las ha visto que no quede satisfecho de 
ellas por estremo. Hoy se encuentran estos 
hermosos frescos bastante decaídos. 

Este tercer ángulo pertenece á Tibaldi; el 
dibujo es todo hecho por éU y aunque lá eje- 
cución de la tabla interior del segundo lado 
no es completamente de su mano , la tocó y 
enmendó de ntanera que puede considerarse 
casi como suya. 

Paíío de Poniente. 



(Comprende todqs las apariciones del Se-^ 
fior después de resiúntaio). 
^ 32. Aparición ^ifi^JCristo á su Santísima 
madre ; de buen efecto. 

33. Las Marías buscan al Salvador en el 
sepulcro y dos ángeles las anuncia que no 
está allí, dándolas la buega nueva de su resa- 
reccion. 

Aunque los 5 frescos que siguen están eQ 
él segundo descanso que forma la escalera » de 
frente á los claros de los arcos ocupados por la 
misma y porios tránsitos colaterales , los pon^ 
drenaos aquí para ito interrumpir el orden na- 
tural de estos pasages. 

34. lÁmxo de mediodía ; San Pedro y San 



Juao ttk vírtiíd de las paiabras qw oyeron á 
la Magdalena, Hegan cerno admirados al se^' 

3oi Aparición áel Salvador á María Mag- 
dalena; : . ; • ' • 

36. Aparición del Señor á lasi Santas non* 
geres qiie iban al sepulcro 4 cercioriarsé por sí 
ousmas.de la résuréccion. . « 

37. Aparición á los 2 disf ípiUos que se <eni 
caiittínabáo a} castrllode Entaus.-' ' 

j38. Póñó de/ nor/e : a parfcioñ í diez dé 
los A{)óstotes que se ocultaban <}e los J^udío?, 
faltando Sank)j'Tómás. i 

Can^iaso ó Luqúeto WzO <le primera in- 
tenbioQ estos 5 frescos; pero «o habiendo con- 
tentado á Felipe II los 3 delleitero-, se bor- 
raron y las volvió á pintar 2 t6íi/d?V 

39. Nueva aparición áél Salvador , cerra- 
das las puertqs y estando píeseple Santo To- 
más que. habiá dado vivas muestras de tncre¿ 
dülidad 5' dé buena composición ^ y -dibojeF. 

40; Apifíicíoná los apóstoies 'Salí 'Pedré 
y San Judo en ocasión que estatotí ^pescando 
én' el .ifiar<dj¿ Tiberjadesr ■'. ^ . ;. :! > 

41. Ángulo cuarto ^ primer lado. La Af^- 
cension déPSénor, én el cenlro; á los éxfrél 
mosotras :? apariciones. qu^ hizo el Salvajdpr á 
machos 4^ sus dfccípujos reu nidcía. > , . * 

42. ^ftw»«io tado. ]La venida y.deíscendi- . 
míenlo del Eí^pírÉtu Santa sobre la^ Y¡r>gen f 

11 ' 
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los Apóstoles; á los extremos Isi prédicadon 
de Sao Pedro, y los Apóstoles imponiendo sus 
.m^nos sobre las ca1)ezas de los creyentes. 

. Pertenece este cuarto y último ángulo* ¿ 
Miguel Barroso « pintor español (1) ; el dibu* 
jo y . repartimiento es bueno; pero el colorido 
algo débil- y eippáñadó cómo si tuviera una 
niebla ó vfelo por.encima; le falta fuerza y va- 
lentía en. elcjaró oscuro. 

• 43. Tránsito y muerte dé Nuestra Seño, 
ra: loís apóstoles acaban de depositad el cadá^ 
\er en un sepulcro áe piedra y lemiráBlas- 
iimadoá, sorprendidos y confusos. 
. 44. La Ascensión de la Virgen á los cielos. 

45. La coronación de Nuestra Señora per 
la Santískna Trinidad , como Reina y sobera* 
ña de todas Jas gef arquíás celestiales. 

46. El Juicio final. 

Hasta Qquí toda la pintura que adorna el 
claustro bajo. Escepto 3 de lod 4 ángulos ó 
Tincone^y cüyo^ autores hornos citado en su 
lugar , y los señalados con los números 6 • 34 
y 38 que pertenecen á Luqueto^ todos lósfres- 
cos fueron dirigidos y dibujados por TibafdU 



(1) Co.mo;N| ha visto lo.s ángulos 6, estaciones 

fueron ejecutados por dos. pintores espadóles » Ca^^ 

rahajaíj' Barroso^ j dos italianos. Peregrino ú 

Ti6aIdt\\;jrCíneíntíaio* 

i 
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hombre de-jmuclia imagioaeiQp y gran cauddi 

asi en el histeríado» como en él dibujo, y uno 

de los discípulos mas aprovechados y. afectos á 

'la escuela de Migud Ángel. Es lástima que no 

hubiese podido egécutarlos y concluirlos de su 

manoysalvoalgpnospocesque sé distinguen bien. 

Tanto ardía Felipe II en déseos de ver acabá^ 

.do^este ttabajo-'que fué forzpso buscar oficia-^' 

le» qué pintaran lo que aquel trazaba y dibu*- 

jaba. ccOile yo, dice el P. Sígilenza , quejarle 

«de esta priesa báriaá veces , porque veía los 

«defectos y en el fresco, nq^tienéaremedíoi si- 

«no hacerse de nuevo.» «tanabien osarédecir; 

«aña^e inas adelante» que* se. apróvechó^en mas 

«de uña parte de las cosas de Alberto (Dure- 

^^i'o) r que para hombre de tanta, invención, es 

ctdefecto y'si no Iq escusafaios con la. prisa que 

«se le daba: á que ió^ acabase.» 

Be todos modos, para juzgar hoy del mé- 
rito de estos frescos, es necesario no perder de 
vista que ha corrido sobre ellos la acción des- 
tructora de 2 siglos y medio, y que algo los 
han maltratado también, las manos de los 
hombres ; todavía, se notan allí las. señales de 
los clavos donde colgábanlos soldados ingleses 
. sus mochilas, y hasta en loSviagéros debemos 
censurar una especie de manía , hija de buena 
intención si se quiere, pero que no por eso" 
deja de ser. periüdicial. Hay muchos viagerqs y 
curiosos que desesperanzados tal vez de alean- 
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Xdith ¡nincH*talÚiád.pór otrcs medios» ata&ti 
iS desfiguran Id ipíntard espiibiend^ eíi. ellaau 
fiómbre pon feti4 ^urrapaU»; laiinitadon yia 
íTutinp harán ; sí nó ^ irettiediaf , que este . ca- 
ítólogo insulso :é kisigíJiScante 4c' npmbí€j3f y 
apellidos , s^ i ^^Y^ tirdgafkdo los irescos j^eoo á 
-joco ; este abuso sbevilarfeSiíí. diídaeoraii- 
'-clia |»rte tehieodo. un álbum en el edificio 
donde los viajeros pudieran esten¡par«ú* pen- 
samientos v si querían, y saüsfacfír «el gooeí, 
-eíitonces inocente ^ de ésp^ consignados sus 

' ... ' ■ ' » ...^ •. 

JPAT/O BE tos EVANtí^BliSTAS, 

Los -4 lados dél claustro principal forman 
en su centro este risueño patío que es' una de 
las partes mas bellas y acabadas, de. la casa; se 
éstíende 166 pies en cada lado forrtiando cua-, 
df o. La arquitectura de las fachadas, contiene 
3 ordeñes, dónicb en el pjíimér.cticrpq:, y en 
el segunda j^niqo^ qne seJierímanan y alienen 
^fácilmente por ser BHiy parecidos; labrados 
' entrambos cdn esmero y .muicha gracia^ le aír-. 
yeo también de adbrno las 88 ventiand&ekimé- 
•djo^ punto qqe Uerian ios claros de los arcos. 
Por encima del segundo cuerpo; corre, iin 
licdo antepecho ^ abierto con ' balaustres y 
pasamanos que cororta graciosamente todo el 
patio. 
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HiáHase este coinípartido en cuadros güar*= 
nécidos de Un y sembrados' de flotes qué pre- 
valecen en aquel sitio abrigado hasta una esta- 
ción muy avanzada, y tien^-adeínas 4 grandes 
estanques dé. mármol pardo éqn graderías á 
los lados; En el ceritró de este patici y en me- 
dio de los 4 estanques' se levanta una herknosa 
foente^ 6 mejor díchov témplele de Cgura oc- 
tógona, por de fuera de piedra^ berroqueña 
escogida y en !o interior revestido de mármo- 
les y jaspes, de varios colores y matices con 
embutidos , cuadros , fajas y cornisas. El or- 
den es dórico labrado con primor y deteni- 
. mvántb. En 4 lados de los 8 se forman lindas 
portadas, cada una de 2 columnas con su ar- 
quitrave, friso y cornisa , y encima un pasa- 
mano de piedra con baíaiistres, que va siguien- 
do los contornos de la fábrica. Sírvenla de 
adorno eo los restantes lados que se cierran á 
manera de nichos las estatuas de los 4 evan- 
gelistas' de mármol de Genova , blanco como 
ki nieve,' galanamente esculpidas por Juan 
Bautista Monegro 9 con los atributos respecti- 
vos y. algunos testos de sus propios evange- 
lios en hebreo, griego, latín y siriaca Delan- 
te d^ las figuras hay 4 fueotecitas , cada una 
de las cuates alimenta el estanque dé su lado^ 
acabando de embellecer aquel sitió delicioso 
coo el rumor apacible de las aguas. 

Algunos haft censurado este templete por^ 
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qué; siendo bastante anobo y.altt) en propor-r 
cion , • y ocupando mucho la vista, por €0n3i- 
guienté, embaraza y aun upoca y mengua' Ja 
mageslad.ddl patio , y lo que es peor, n« .tiene 
uso, ni fruto. ;Pero sea de esto Ip^^ue qidera, 
00 puede negarse que el claustro; y "patio en: 
general constituyen uno de los modelos niai 
acabados de buena arquitectura qué se cono* 
.<fen ^n E3j)añ¿ / ' ' 



'Salas BE capítulos. 

Lindan estas Salas con el lienzo de MBdio^ 
^dia del claustro bja jo, en cuyo centi;o está ia 
puerta que las sirve de entrada. Componente 
d6 3 bellísimas piezas de mucha claridad y 
desahogo; una en oredio que sirve de anieeár 
inara ó zaguán, y 2 grandes satonés á los 

• jadoá. 

Tiene aquella 30 pies dé ancho y de larga 
34i con 3 ventanas rasgadas al piso 'del pavi- 
mento, y* otra en medio sobre la cornisa. A 
derecha é izquierda se vén 3 entradas de ca- 
da lado , uoa grande én medio con jambas; 
dinteles, pilastras y cornisas de piezas en tefas, 
y otras 2 menores de uha y^tra paTte; todas 

* 3 conducen á la&salas^grandes. Encima de las 
puertas y ventanas hay algunos lienzos aconá* 
ptóaiido ja pared que sqbJPP eaü» aquella, al- 



16f7 

tiira y la cornisa {ke la bóveda que corre al 
derr^or de la pieza» po^ el orden siguiente: 
' 1. (Á la derecha,, según se entra) San 
Juan Bautista; este lienzo, como mucbos de 
los que se han sustituido en esta» piezas á los 
q;ue se llevaron al Museo de Madrid y á la sa- 
eristíát es un cuadro malo de los que estaban 
aiTumbadosen la GranjiUg^ el Campillo úotrññ 
dependencias del monasterio; cüidareinos de 
anotarlo). 

2. La cabeza de- un apóstd ffíranjillaj. ' 

3. La Caridad en figura de matrona , con 
un niño en los brazos y otros 2 ¡A lado , aten-^ 
dien'do amorósament^á los tres ; un ánge} ba- 
ja de lo alto & coronarla , de Jordán. 

4. La Esperanza en forma de donceHa 
hermosa con alas qtie la siuven para volar has- 
to los cielos; las manos puestas en actitud de 
orar, el pie izquierdo sobre, un. globo. y un 
áncora al lado; la acpmpaiian 2 ángeles^ uño 
de los cuales la corona, dé/ mismo. 

5.. Un paisage (Granjilla), 

6. ¿a Aritmética, de Jordán. , ., ' 

7/ Tres jarrones fG^onjtWa^/. : 

8. La Astrononikii , d< Jordán. 

9. ün paisage fGranjillaJ^ 

10. Lá Féy en forma de. doncella : con un 
brazo sostiene la cruz, y con la otra mano uní 
escudo, en cuyo centro se figura la resurec- 
cion ji y un cáliz; á su dereoha.se vé un ge- 
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íio f^lfiáffí. y W te alto el. Salvador q\|e <Jes^ 
ciende :á coroaarJa, : . 

íl. J^ l>h\ecüc^ , del mismo. 
. t% : El Filósofo Crislpo considerando k na - 
turalezadelCuego; figuTa de niedio:GueÉpo> (íe 

Ribera^ . . 
13. Un canastillo en medio de dos jarroues 

fGr.anjillaJ, 

; 14. El Fabulista Esopo vestido pobnemea- 
te con un libro y varios pergaminos, al lado, 
figura de medio cuerpo ,; de llíbeta^ 

Las virtudes. teologales y las ciencias que 
heñios, egpre^ado estaban anteriormente en el 
paseo alto del Colegioi. * 

De la camisa arriba ^tán pintadas» así la 
bóveda de esta pieza , como las otras 2 de las 
inmediatas , por Gr,amllo y Fabricio hijos del 
fiergamasco, coq lindísimos grutescos repre- 
sentando ¡nvencione&, juguetes y caprichos 
«graciables : fíngense muchos follajes, y resaU 
tos de clar(> oscuro que van formauda división- 
nes , jcuadros y compartimentos por toda la 
vuelta de la3 bóvedas; en los claros r marcos 
y fajas se vé multitud de figuras de sátiros» 
silvanos, ninfas, leones, tigres y mezclas y 
compuestos fantáfilicos de todos; aves estrañas,. 
paños de diversos. colores tendidos uno*, ple- 
gados otros, ligerísimos colgantes, medallas 
trozos de arquitectura, frontispicios, cornisas, 
cúpulas, templetes sostenidos falsamente sobre 



peHllos frágilef y etidebles, y en otr^s partea 
áegeles, virtudes y nin&s, sembrado todo ac& 
7 allá, al parecer ^in arle ni concierto» y ea 
realidad con bu^ gusta y mucho órdbn en lá 
,Goropo$icioo y eg^ucion. Quede esto dicho-» h 
fio ile. no repetirnos » pava fes 2 piezas gran^ 
des que dlQspíues veremos. En e( claro y cua- 
dro que forma en medio la bóveda de este za^ 
guau o aotec^ar^r se finge un aielo abierta- 
can sus nubes por dónde béjan algunos ánge-* 
las cOQ coronas de laurel en las manos, y en^ 
ios nichos qué se hacen sobre hs puertas y 
ventanas Job llagado y varios profetas con 
otras figuras , fóHages' y' grutescos de buéih 
gusloi . 

Las safes grandes cotateraTes á esta pieza 
tiienén 8ft pies die largor y* 34 de ancho, de' 
suerle que Tas 3' juntas cuentan 200 pies da* 
tramo, lod^as Ueñ sotodas de mármoles b&n- 
cos y pardos.. Gacfo uno^ de tos capítulos, que 
así se llamal)an por su destino las piezas ma-. 
yoires, tiene 14 ventanal á^ mediodía , puestas 
en 2^órdenes, 7 rasgadas ál piso del povimen" 
toy 7 sobre la cornisa , correspondiendo^á es- 
tas otros tantas Cerradas formándolas mane:^ 
ra de nichos ,altedo del norte. En los teste- 
ros , ét la distancia referida de 200 pies , se 
levantan dos altares en el hueco de 2 puertas 
figuradas , uno^^n frente^ di& otro y en corres- 
pondencia también 900 las entradas de en me- 
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dio. Las paredes y cornisas lucidas "de tüaocoy 
tos bóvedas coaio queda referido. ' 

En los medios puntos tleios testeros so'bre 
kf cornisa se forman ünoa. encasafnentos gód 
marcos dorados y fondo de inirmol blanco;^ 
^ sirven.de asiento á cuatro medallones 5. bajos 
relievesnde póírfido que tiesde el tiempo del 
Begto fundddór se tiénen'en grande estimación^ 
asi por el trabajo Como per la materia, tan 
dura que solo puede labrarse 4 punta de di»* 
mante. Dos de ellas figuran ta cabeza del Sal- 
vador y ias otras 2'á Nuestra Señora con «I 
niño en los braxos. IlusMlas el docto Arias 
Montano con unas inscripciones misteriosas.y 
elegantes , que rjeproducíremos aqui porque 
np se alcanzan á leer cómodamente. 

Sobre el altar de la sala priora! (la de la 
izquierda entrando) se tec: - 

Hklapis offmsus f^rietque ,fer0tque rumam^ 
Hic et 4noffensu8 petra ^álutís erit. 

Esta piedra 'Ofendida producirá minas y 
estragos; respetada» será piedra de salvación.. 

£1 padre Slgüeiiza ia tradujo en estos ver^ 
60S casldlanios : V . - 

Ofendida esta piedra ó despreciada. 

Mortal Tuina, írrenaediable herida 

Ha rá en el ofensorv mas si es temiida • 

Será refugio dé salud cumplida. 

De frente, en la misma sdla prioral está 
escrito: 
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Hancheec mirandam tibi protnlit utüo gmmam 
Aubtori cliava est útraqüe petra Deo. 

La Yírgcn y el ¿Salvador, que mi^as enla- 
tados , prodtigeron la prenda mésttmable ^de 
ta salvación eterna ; Dio^ , qué fné su autor, 
ma» igualmente al hijo y ú la madre. 

Stgüenza vertió la inscripción 4e <esta -aia-» 
ñera: * . • .. 

Vés ésta unión, vSs estas perlas bellas^ 
De aquí salió la piedra tan preciósér 
Que te enriquece , "y de' su autor amadas " 
Son sumamente piedras tan preciadas. 
Sobre el altar de la sala vicartall: 
Jesu Christo divinitemplilapidiPrestantiss. D. 
Dedicase á Jesucristo^ piedra- principal diíl 
divino templo. 

De frente : Abrahamicif Lapidicincí. Spe-^ 
dmini dupKci incomparabili. S. 
^ Conságrase á las^ dos ificemparables mmei^ 
iras déla piedra ó cantera de Abrahami 

En ambos capítulos faltan , como ya hemos 
indicado ; muchas pinturas originales de gran 
estimación y mér4to^4as que «xjstenhoy son 
las^iguiehtesi 

Sala de la^d^recha llamada vicarial(I). 
.1. (Entrando por las puertas del étrío á 



(1) Gomencainos por esta en atención A. hall a-r- 
te colocada á Ja derecha , según' se entra .j la p**- 



mano dérecba ). 1B1 conv Re del Fariseo*: 3e- 
sticrísto á la mesa» y la Magdalena a $us pícSi 
ungiéndolos con el balsama^; lmipiándblos:con 
suacábellos, figuras del natural^ é^l Tmtfmñoi 
.2. líoé einbriagado y sus tres hijos: Caí os 
' se^mofa del pad'Fé, mitsftílríoür Sem y Jafet se:* 
Qíittestrañrén actitud de ir á cubrirle cotí un 
paño, volviendentrás la cabeza, de Jordán. 

^ La Sacra Familia f en undescanso'de la 
Ruida de Egipto. {GranjiUa)í 
* i. Ef nacimiento det Salvadcrr y adoración 
de los- pastares, figura del natúraU de Ribera. 

5. La Virgen con el niño Dio» en los bra- 
zos, y santa Catafina dándole un rame. {6ran'^ 
jiUa). . - 

6. Balban, fólso profetioi, apateando^ fuerte- 
mente á la burra en que va montado pava ha- 
eerla andar: un ángel que se vé delante, la 
detíenev y ella vuelve la cabeza conáo para ha-^ 
blar á su dueño,' de Jvrdan. 

7. La reina Esther desmayada en presen- 
cia del reyAsuero; acompañanta seis damasí 

.y un joven la sostiene de los brazos; el rey 
está en su trono como levantado de la silfo 

I • • - 

*^^^*'^— ^— — ■ ' ■ ■ ■ - •■ I I ^M ,1^ Mirii ^ * ■"— M^i— a* 

ferencia que se daBa á la olra por su categoría de 
priora!, ha desaparecido ya estinguida }a comunl- 
d^d^por lo misruo, cónsul tamos solo al ói>dettXBas 
satura! pai^a los especUdoves» 
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para 4)ajar á: secor reña , y les de su cer teja se 

miran unos á otros inquietos y asustados; dd 

Tmtoretto. 

. 8. Dona Haría. Luisa Gabriela de Saboya^ 

ptimeramuger de Felipe V {GranjiHa). 

9. Un florero, de ufano NuzzL 
. 10. Debajo del anterior. El Salvador , en 
lienzo pegado á tabla, del caballero Májcimo.^ 

j 1. En el altar : San Gerónimo, de tamaño 
cm natural, hiriéndose el pecho con una> pie- 
dra y p.uesto en oración, delante de un" Gnict^ 
fijo, en un bellísimo y variado desierto, (fel TV- 
daño. {Está en Madrid 9 en la oficina de res- 
taurar). • . , . . ' 

12. Un.iloreró, dé Mario Nuzzi. 

13. Debajo del anterior. María Santísima 
•en eontempfecjon^ figuirade medio cuerpo so- 
bre lienzo pegado á tabla, del caballero Má-^ 

14. Felipe V {Granjilla). 

13. Lienzo de las ventanas^' Vji cn\díi¡o 
con San Juan y la Virgen {Granjilln). 
. 16. Sati Ctaofro haciendo penitencia. {Gran- 

17. üna^ cabeza del Salvador {Granjea). 

18.' San Antonio de Padua en oración con 
los brazos estendidos, y el niño de Dios en ac- 
titud de desaparecer, de Ribera (á restaurar); 

19*. Santa C^ttalina {G-ránjilla). '. 

20. ; eáulós V , de edai de 47 aSos^ arma- 
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do, sr puesto .dcásbo' sobre una mesa cubjer* 
ta con un paño carmesí; delante.corre un pe^- 
destal de mármol verde que corta la figura mas 
abajo del medio cuerpo, de Pantoja d^ta Cruz. 

21. Crfeto. crucificada en media de Tos la^- 
drones, y á los pies una «multitud de gente^. ea 
'figuras pequeñas, sobre tabla; escuela alemana. 

22. Un anacoreta (Granjt'Ha). 

23. La Virgen de Belem (/dcrn)^^ 

24. San Jmah: Bautista en el desierto» de 
SebasHat^ de Iferrera: . 

25. Santa Águeda {GranjUla): . 

26. ün anacoreta (ídem). . * — 

• 27. La Anunciación. (Jdem). - . ^ 

28. La Virgen nuestra Señora (ídem.)/ 

29. Santo Tomás {ídem). 

30. £1 Descendimiento de la Cruz , en tar 
bh f escuela alemana.. 

31. Debajo del anterior. La Sacra tamiUa^ 
tablQ [GranjUla). : 

32. ^n José dormido y un ángeLque se 
le aparece , de esquela sevillana. 

33. . Debajo. San Juan Bautista .(¿rranjiZ/d). 

34. El Salvador cpn la cruz acuestas (ídem). 
. 35w Dd)ajo. San Gerónimo (/dem). 

SALA PRÍORAX; 

t. Lienzo de tas ventanas; partiendo de la 
primera, ün florero, de Mario Nuzzi. - . 
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3. San Pedro y San Pabla,' mala copia del 
Mudo i- que está en >a iglesia {CampillQ). 

3. Uo anacoreta [GranjiUa). 

4. Santa Paula, ma^ copia de /orcian. {íd,) 
' 5. . Otro anacoreta ildem)^ 

6. San Gerónimo , co()ia de Jordán (firan* 
jiüa). . ^ •: 

^ 7. Una Crucifixión (Campillo). . 

8. La Magdalena, de.tamaño natural, sen^^ 
tadá y recostada sobre un> peñasco, apoyando 
la megHk en la mano der^ha en actitud de 
cooterpplar sú vida pasada, de Jordán. 

9.' San Juan Bautista (Érranjr7te). 
ÜÓ. San Jiian.y San Andrés, imitación del 
Mudo ICa/mpiélo). .. . . ^ 

11. San Epifanio conteroi^ando un Gruci-- 
üjó {Granjüla); 

12. La caída de San Pablo, se atribuye ¿ 
Jordán , aunqúfi parece del Guercina. 

13. Un florero, de Mario Nuzzi., 

. 14. Testero. San Gerónimo ((Campt'Ho). 

15*. ' Un florero; en el ceqttp se vé á la Vir- 
gen contemplando al niño que duerme tran-i- 
quilamente, figuras pequeñas, de Danid Se- 
gersy Jesuíta. 

16. Debajo del anterior. La Coronación de 
espinas, figuras pequeñas , de Jacobo Basan'.^ 

17. \Enel altar. La adoración del Huerto: 
•Jesucristo arrodillado sobre lina peña delante 

de un ángel qué. sé vé en el aire con el cáliz. 
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«mblema de la pásloíi ., en la mano izf|uierdd; 
en prim^ término los tres apóstoles dormidos, 
del Tirano (está á restaurar ). 

18. Otro florero igual al número 15 , de 
Daniel Segers. . 

19. D^ajo del anterior. La epáricloni de 
Jesucristo á la Magdalena junto ai sepulcro^ 
hace Juego, coúi el número 16 y es del mismo 
Ja€obó Basan. - 

20. San Lorenzo {Campillo). 

♦21. Lienzo frontero á . las ventanas.' La 
flagelación de San Gerónimo: los ángeles le 
castigan por haberse entregado con escseso á la 
lectura de libros ;prof anos (.Granjilla). . 

22. Los hijos de Jacobo le presenta^ la i\í- 
nüca ensangrentada de su. hermano José ^cua- 
dró de mucho mérito , buenos desnudos, admi- 
rables efectos de lü^r y grande esprésion, y con- 
traste de sentimientos en las diversas figurad» 
con especialidad en la de Jacobo, egecutada.con 
loda tó' fuerza de un pensamiento filpsóficb.y 
prbfiüiído. Pialó Vélazqusz esie cuadro eo su 
pf ifrier viage á Roma. 
- » 23. .San Lorenzo ep el martirio. (GronjíHo)* 

24. Lot abandona á Sodoma guiado '^por ufi 
émgery acoiñpañado de sü niuger é hijas ^'. del 
C¿t6dítefoil!fáa:tmo(á restaurar); 

25. Lot embriagado por sus hijas; á* ua 
•lado se ve arder Ja ciudad de Sodomá ; y fa 
muger del patriarca convertida en «al por há- 
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fcérviielf¿ l<w ojos áitíiVáHa' con' Intflsc^^^ 
cütioplíTatl^ mGuercino. ' * ' : ^ 

2©. 'La ldor¿c¡oo ¿e los Re^es, ftitfdy^ 
ál pái'éc^r miíj; antiguo; b(jrdadp íe oro j se^ 
das (<raini)f//o)^. " ^ 1 / 

^. Lá AiitirHfiacion dé Nuestra' ¡Séfiorii,^ 
de Alonso "Sdmíiez'Cóeilp, " ''-■ .'■ 

28/; ün San Gerónimo (tíranmdj.h ' • ^'^ 
- 29. [Restiro. Saq Geróníino eti p^rtítéActó/ 
figura dé 'rtiedio cuerpo, de Ribera: ^ ' ''"^ "' 




del ,_.„ 

32/ ^^Otrior florero, ijué tíaée 'jüegd con 'eí 
número 30 y con. los del otra teslero , ,del>tt- 
nteí Segers; . '• 

' ^3. /feftaja.'El convite deí Fariseo á 3e^ 
sucíísfó; acompaña ál «limero 31 y & los Í6 
j í& del otro testero, tfrmbicn de Büssan: \ , 
' "34. , ^El, apósíol San Bernabé, fignra de me:, 
dití cuerpoí' pbí' Sebastian d^ ¡íerteroi (festá 4 
restaurarj. ^ ^ ']' '^ "* 

I(ÍÍ1B:SIA ViEJfA. • 



y V é. . . : ' t " • í í ' • 



• ^é\^^ ♦f»íé^' ffombré * una gran capilla,' 
¿on^e se pelebrarón losoflcios divinos íluraíi- 
tc aígtihós {(ñosrisiHi.ehdíy de templó y cotq 
haálaque'ifeedificó'la pTihcipal. IJelgadó ¿ste 
ca^o se tjocí} la anliguaJóruMipor lé'qiie aJio-í 
rt ticcéi bbjaiidé á nivel ^V sudó -'ca 'coró y 
• 12 
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l^s sillas que c9ti^Q á los 1$ pie^ de alturar; 
y resultando de esta maqera , uña piesa ate- 
ffre^ clara y desabogada dé 1Ó4 pies de largo 
y Z^ de japcho; e&\Á solada de márpipl blancp 
7 pardo, y la bóveda compartida, ea tr^ por-^ 
cioni^ po^ dos djPCQS resaltados sobro pilastras 
dé piedra berróquea^i; ep lugar áp coriiisa 
tieoe al ^ededori^afe ja cuadrada de la mis- 
m^ pjedfra. Cueot^ qaco venta o^seo el teste- 
fó'de mediodía^ dos rasgadas a) piso. del pavU 
meoto, y tres sobre la faja qufi^ve de cor. 
9¡8a. Las dos, puertas qué tiene esta capola, 
una enfrente de otra» dan la ^na al cljaustrc^ 

Íriocii^l b^jo» y ia otra A ífs^. cl^u^tfos' me- 

£1 testero del norte contiene trc^^ ^tai*^!^ 
UPO ^raiijda eo ipedjp^ al cju^l sei Ue^ja^ p^r seis 

f (.recias 4e jaspe sanguíneo., con p£\sian]í|Df)s de 
b'niísrnoy y dos pequeñ^i^ (^la^ralfts ¿/^íyeí 
4^1 s^eío; asi estos co^io aquel spn d& mái^mo- 
^sj jaspes con filetees de bronci^ dpra^ó qtuí 
marcan las frontaleras y caídas. * • 

Las pinturas que ^dprnfiban esta pieza han 
sufrido también alteración /habiéndose trasla- 
dado algunas al Museo de Ji^adfid.f y otras á 
varios parajes de la i^i^aia 9ása : las qqei'hoi 
existep, comenzanjlo por el alt^r colateral sÍt 
tüado á la derecha 4eí ^spect^dprí ¥^ vea 
Í>or este orden : 
; t. El eotierro de Nuestro Señor Jesucrii^ 



i0, copfadb dipl iiie¿iiiBeor$rrgi9ar del 7^^^ 
que ocupaba primitivamente eslelug^r; m 
érasladó\pi!iioer|»;j& fe salu viearialpcir ba^er- 
m riQcífai^Q de$pH[^4^,lajQ?s^ioa cortado- piifi 
I» lado$» s boy m Iml^w tí Museo de / MaH 

Torosa » figura de medio cuerpó.t d^lr ^¿rí 

3^ Aliar mayon Eli maFtiri^ de Sant Vo^h 
leozo: el saotp,, apuque viva» parece teneír 
ya medip to^tada^ algunas, parles 4^ su cuer* 
f9; \eY%nX^fi\hr.9^9 eri «ledictdíejí^ apg«ír 
tiaa áfí b n^u^te.paw rocifeíi', ^ WPP^ WW 
qw.l? ferfcdan puoS;^gelp$;' las t|guw ipw 
cercanas sen algQ;oP^yores que ^ n^turroi, j 
estáp q)Io(»da^:cQfLt?tl artc^» quf Ñas parü- 
cipan de luz y se ven sin confusión, aunq^es^i;^ 
9iuc|ias. £1 piíitor dio á todq el cuadro el^s;- 
pecto de una nqcbe <]^sGura , de.fDodoqi¡ie IcMl^ 
objetQs reciben luz de lo^ fuego^coíoca,dós en^ 
^ar^de uo ídolo quqeist^ á la visla, y ^elaaí 
llamas que salen y se muestran debajo (leí lant 
parrillas; todo tan natural y tan bien enten. 
dídojí que parece niirarse como ello sucedió. 
Este precioso cuadro es 9 á nuestro modo dé* 
\cr,.sí f^p e^ úfiejor , unq di \o$( *ae^?>"ea^ ^^l' 
TVctanb q\ie se cbnpQpg'ien España; pero est^ 
muy ddpaido , . eippa^&ado por la sucipáad ;j^ 
poco estirado el Jieiv^O:^ lot.que 1q lop^. &^K 
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parte del efedtó. CófMH^y Goott itúHó la e^^ 
totopa de estó ouadro;^ .:.., í i ; 

4. Altar dlatétallii^ Adoradiotí d& lo» 
Beyes,' ^e\4ñHíÁoTüiah(>¡'obit}A:báMmÁ tony, 
bíeti' y de«dittirdt4e¿efecto>1 hertnósd eolórkkifi 
lindos rostros^ y ropas v sedas pérfectamátití 
corídüidas/^u^ paMb# todo^Vivo y tá'natii^ 
Jeká mfema.^'M -• ' '^•" '-í •'' - " . • ♦ '•v.:^'! 
ccParéceme, dice el P. Sigüenza ^habUlfidd^ 
de éstos dos cuadros *y del ^Iro qué^sé ha tAs- 
retfadb al mtiseo áe Madrid .que -^t^tiMí^ de' 
e^ar p*eslf¿ coriaoTelicáTtos, 'c|ue ñó^é víék 
rati siAoá^eseo y después ^eqftiiieídos infa-^ 
chos Velo^ V porqile kkiñ fó^estima éé'pioJbdéra^é' 
Ib excelencia. <(ue^ pierde iñQóho de léllá eiiáKk'v 
dpséttíifce Vtílgar.ysettíanéja (i).» • 'í- 
-*^i ' En él'fronlíspitik'^n Ecce-Homoida 
mismo. ■;■'■, ' ■ •-■ • ' • \ '■ • *•■'• 

•jS. A id derecha del altar iñayor.SdXiiútíté 

E^ngelisla en la isla de Patmos: está íienliádd 

y de|a de escribir para* ttiirar una refaga láef 

Ivtt celestial 4üe le Humina, de Séta^Vm ^ 

Merrira.. ' . •: • m-- • ■• - .• 

y. ■;-': .•• ...i . :. • : .' >:,• . -.. 

;j^^' ■ « . « • . . I ^ * » ' t ' t ' ' - ' 

■■ • * 

I • » ' * . . * . . . ' 

* . (1 ) Al co)opár de nnévo'lós^a^droí ¿espaes ii% 
lá íyivásipn í'rancesa , se dió^ la mayór.'iHirté dé 
dios, como á fslP| uii barniz* ^6*^101 ftfea ^ pr<]ídkt^ 
^ux&efecio <l«iapac¡bleá4a^ifiá. í*-^ v- '• 
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7; Xtettsd de ptmier^é^ Et bafattsmodd 
Cristo en el Jordán , deJctcobO'PcUmafd 

8.- El enterramiento de Carlos* y,i56in6 
fléveenb ca{jiila mayor del (eAiplé al lado 
del Evangelio, de Juan Pantaja de la €ru»^ 

9. oiEl Martirio de las once mllr Yírgencí^ 
ie^Luqüetó. estuvo primero e» m\¿ ée laiB 
4»pttlas principeles de )a iglfesia; pero babten- 
do- descoútéotádo á Felipe II, se apartide 
.Kquel lugar. El historiado es malo, las vírge- 
nes quitan la gana de rezar, hay un solo v«r- 
.^tigOy que no» andaría holgadopor diestro que 
fulBse en el oGcio; el eolorido es fríay destabá- 
lado. • 

^ i 10;- EJ- Paraíso tórrenaí con nuestros 'pri- 
mero» padres,- figuras pequeñas, del Sosc^ té^ 
bláprrfongada (á restaurar). ♦ 
[' ll.i Blasofie^ de )Á casa def Aiistriár, de 
JPüsntoja. 

:. 12. Santo Domingoi el Soriénoi aTrodilfadb 
delante de MaTí$i SantíMma , que se te aparece 
rodeada de ángeles, tnostrá«tdolé él retrato de 
Santo Domingo de Sílosr dei/ordán. 

13. Cuatro santas mugeres buscan- á Je- 
sucristo en el sepulcro; un ángel suspendido 
-en Jos «aircsfeé preleala.una larget» , eñ' que 
fe lee : -ET vii^A'M ft%0üR^sisN0Ó' RBPAáAVii', 
ha resucitado ; en Ui péafaá del^pülcro" estáa 



manos» dielPa^raáto., • ' 

14. San Juan Bautista predicando ea 4, 
desierto; de iíordá*. 
:' 15; : lÁ A'docaeion de los Beyes-, escuela 

16. Sobre el anterior. La Virgen, ífel fc^ 
^noeado Ttóiuílalv seatada ; con el Niño dormido 
y.íSaO: Itiao altlado. A ta otra parte San José 
4|utí)3slá<!en. su taller, deja dé trabajar y vuél* 
^ láieabeza para abitar tos • de Ribera. • ''■ 
.: .1Í7& iBíaaones de la. casa de: Austria > de 

b'- 11&- ; IVsíero- El dpiSstól San Pedro:coii ; 1» 
lkV0$ e^/1d. mano, Sgrira poco: ntias :de la tabéu 
jca , escuela italiana. ' .\ 

.{ J9,.t El nacimiento del rSeñor? y adortí^ioQ 
4(^ los: PAsjLofices, ú^,2uecár.Q^.Es\jd Menzo ;y d 
de la Adoración ,d^ los Qeyes, que s6 habían 
«dp cotocaf .é lo^ lados d$ la; custodia, en él al- 
tar mayor , fueron los que trabajó con mi§ 
^ppserQ..7aneaafn<>rfi|do quedó de subbra^ que 
quiso que la viese. Felipe II , y le dijo : SerM^ 

M arte nq pueáfiir mas ^UA^ y etíoi paUtir^a$ 

' . • »■•...' 

. .■". í. f^ — 1],\ , } •] j ' . .' ■ ) ' ." ■; >' ' ' ?: * ».J . ' ' ' ■ ' y t 

( . ' • i - ' . • • , • . • • • • • 
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ion para hjos i/ para ceYed. No le rospoDdi^ 
el monarca, los miró despacio 9 y después de 
un gran rato le preguntó s\ eran huevos los 
que se figuraban en una cesta, corpo ofrenda, 
en la adoración de los pastorea: respondió que 
si , 7 todos conocieron la impropiedad de que 
un pastor llegado ¿ media noche y jadieandp 
de purp correr, háblese podido allegar tantos 
huevos, sino es que era de gallinas su rebaua 

20. Én la silla prioral Jesucristo con la 
cruz á cuestas, al lado su Santísijna Madre y 
mucho acompañamiento, figuras nnenos de me- 
dio cuerpo, del Greco , según su primera ma- 
nera. 

21. La Adoración de los R(;yes, 4é Zúoca- 
ro. En el número 19 hemos hablado de este 
lienzo: ambos ^e pusieron por de pronto eñ su 
lugar para no lastimar el amor propio del díTt 
tífice; pero cuando le deispidió Felipe, 11 d^ 
una manera honrosa , mandó que se quitasen 
del retablo, y con ellos el cuadro principal déí 
martirio de San Lorenzo , que también era d^ 
su mano. 

22. Santo Domítígo (& lo que parece),. <te 
Jordán. ^ 

23. Banda de orttnie. Blasonen déla casa 
de Austria, de Paníoja* . . 

24. El Naoj^ienlo del Salvador y los pas- 
tores adorándole: está firmado de éstd tiía- 
ñera: 
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, JuuM áe lUbera, «spañ^l , vOtlfrK^ffíifi ,.df 
Ta'Ciámd áeXáfím, Académ'ccó, romano. 

.'-■. ^' ■ F. lew. ■"'■.■■ 

lé' once pies de ancha y ocho iTe alio. 
Sobre tiaiUerior. El apóstol San Fe-~ 
muere apedreado en una ctuz; és 
-acón puertas: én el centro^stii .el 
mo va dicho: en la hoja de U durechá 
predicando á varias gentes; eii ]'n olra 
;on persigue i alguons personas que 
in sus verdugos, de Miguel Cóxéin. 
— Sania Margarita, copia del Tici'ano. '. 
27': Una tbblij con porleiuelas, de Geróni- 
mo Sosco. Esta pintura es compliqadisiiña y 
se da cuenta de. ella con iljficiiltííd.' EJ argu- 
jfnehto está sacado de aquel lugar de fsaías (í), 
én que por mandado de Dios dice ó vacos; 
Omniá caro faenum: TaúA carne (S fieno , y 
toda su gloria como flor del campo. El objeto 
principal es un carro car'gudo de heno que lle- 
va encím;i Ins deleites mundanos, figurados 
en unas mugares desnudas taiícndo y cantaa- 
•dp. y la fama y vanagloria junto á ellas qd.Q- 
gurft de demom'o con sus alas y trompeta' pu- 
blicando sus plucecesy grande;». Eu una dé 
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|«3 hojas. (Id de la izc^^erda ) .se. bosqueja b 
creación djBl hombre; colócale Dios eri.el pa- 
raisot lu^r amena y deleitable,; le hace señof 
de todos Tos animales de la tierra y, délas ave^ 
del cielo > y le manda para ejercitar su. obe^ 
dii^nciá y su fS qué na coma d¿ la jfruta d^I 
árbol qué designa; se ve de&pues.cme ^ ^nga^ 
Dándole el di^mbnio en úgura (fe serpientet 
desobedece á Dios y come. de), árbol vedado, 
por Fo cual íe arroja uii ángel del Paraíso con 
espada en mano. Én el centro se representa al 
bombre ya dentro del mundo con su&placereá» 
ambición j fama, írágiFes y perecederos; tir^p 
del carro cargado de heno* quesírverdeasien^ 
tje á la gloria de la humanidad , siete móns^ 
truosi^ compuesto caprichoso de hombres, 1eO|* 
ncs'>!peFros, osos r peces y lobos, MnabofoS;^ 
emblemas de la soberbia,, lascivia, avaricia» 
ambición y demás vicios capibles. Agófpatise 
aF rededor dé este carro todos* ios estados y 
condiciones de tos hombres ^ desde lo& papas, 
emperadores y reyes, hasta los que e^rcea 
F09 oficios maa bajos y mas viles do la tierra: 
alll 03 todo dat trazas y, bullir ambi^^ones^ 
y maneras de alcanzar y tener participacioi} 
en la.glbria que domina el carra; arriman 
unes escaleras, aférranse otros -fKHT medio de 
garfios , es.to3 M*^.P^P^> aquellos saltera », algunos 
qué, est^bao. ff á, en la alto, se (fepiQJpan caq 
rumftr;y,,^^ito,.}^;í>üa^ lea.^^A^^^ to* 



yuéAdis, f' sóTo imós pócols eitán gozando á¿ 
TÍquel nombré y airé vano. El fin y paradera 
de todo esio sé hatla. pintado para dura , ^uqí- 
que por ío común inútil enseñanza, en la otra 
.lioja : vésé allí uñ infierno espantosísimo Coa 
tormentos efeíraños y monstruos tiorrjtlés, en- 
vueltos todos en oscuridad y fuego eterno. Pa- 
ra dar á entender la nH)chedumbre de los qúb 
'entran eñ aquel lugar de eternos padecitpíen- 
:tos, finge el pirilór que se edifican aposento^ 
y cuartos nuevos; las píedras'que suben piará 
asentar en los edificios son las almas de tos 
miserables' condenados, cótjvertidos eb instru- 
Tinentos de. sñ propia pena* l0s mismos medió4 
Tjue pusieron para alcanzar Aquella gloria. Y 
^rq;ue se entendiese térhbie'n que nuncacín 
está vida desampara de todo punto el auxifíó 
j piedad divina,. aun á los muy pecadores, eril 
'torices mismo que están en inedio de sus pe- 
cados, se vé el ángel custodio junto al que es- 
tá encima del carro de heno en medio de súk 
vicios torpes, rogando á' Dios por él y á lesu^ 
cristo con fos brai^os abiertos y las llagas tuq* 

níflestas aguardando á los que se convier- 
ten (1). • : ■'• • 

i 

(1) El'P.'SigSekiza, de'i][aicntomanio¿., ali^e* 
HttáaU un pocoj esla aním^ada y béllá áeisttíp*^ 
cWn,' concluye^i kitnéo i' ^ to éonit^ ^ué léb inaí 



= 2S* Whsoná dé la cdsa de Austria, (fe 
ParUoja. ■■'> - 

29. Una repetición del infierno que Dca- 
bamos de dé^ríbír en ef número ^7 , del mis- 
mo Bosco. 

30. La lucha jáe San Miguel icoh Lucifer, 
y caida de los ángeles malos al iríGerno, dé 
4seis varas éfí alto j tres de ancho > de Luqué- 
ib. Coitio dijimos del número 9, se puso e^ 
«nade las capillas grandes del tempta y ^ 
quitó posteriormente-, sustituyéndole con Á 
^e Tíbatdí qué bd^ 'é:j?iste. Le desagradé t\ 
fundador, aM per los defectos d<h qué adoteei) 
la composición, como por el escaso ornato de 
Jb9 figuras, y lo muerto y sin graéia del eold- 
i^jdo. Apenáis se ve, fo^írade San Miguel; olA) 
lárigel bueno , todos los dei!nds son demonidb 
Áé fea catadora , ¿dsnudos y en actitudes esí- 
Ürabas y poco hc^modadas pdra aliar/ ' 

31i El enterramiento de Felipe II, seguh 
está eri ta capilla mayor del tetiiplo áí lado do 
la epiisítola, de Ptíníoja. * 

32. !EI ilnai^tfrk) Klel apóstol San BattofcK 
mé, étoueía: de Jordán. ^ 

33w 'San 6eróritmo hincada fo rodífa so- 

cósáS'tñ má ú^ eH Un Í>revé mirar dt i>]ók, tflk 
(OÍ Áirte'iilrai'ai'inuctoAjdUí^ > • 'J • ' ' ~* 
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Are un peñasco» feirí^ndose eV pech» coa^üa' 
guijarro éelanté de un crucifijo» de Jondán^ V 

ünp de las parles ntós ítcerlaáas^ y hotiüo* 
■99S de esta fábrica es la e^scolerapr i ncipí^l tras- 
lada por Juan^ Bautista Casielio BergwM^o^ 
^mbre de n^ncbo iogeoid en pintura y ^tquív 
tectuua. Dá paso y enlaza á los pisos alto' y ba»- 
jp de) claustro príncipab Ocupa eq el último 
ila extensión de:5 arcos , ade }os cuales sjrvtín 
de [tránsitos pera los claustros menores. Es 
íást,iiDa r*en nuestro concepto » que la. esoalectt 
' no empiece á ^rrer abar caDclo mayor-^^ c^pied- 
c^o pa los otros 3» poi^que hubieran ;gaaédo 
mucho de este modo- en belleza y mngestad 
los dos primeros tratnos rJ[>ízose así:' para: H«í. 
varen todorígorel orden y la uniformidad 
rdel^rte , según: dicen , pero no creecúbs ((ue se 
1^ debía s^giilr ton. nimia y exageradamente 
en eále caso. Tiene esta escalera ¡de toatco eü 
toda la cajas de^ide'^ lo entrada basta! el te&tl&ro» 
que podemos liamárlo.Járgo>\59. piea,de.a^i- 
Ghp.4t:»y:8^ d;e elevacicii^; cada grada cuenr 
ta 16 de uno á otro extremo. A los 13 es- 
calones, forma. un descansa regular y á loa 
otros 13 una gran mesa que ocupa todo elan- 
i^ho de-la caja: adornada cor nkii08)y> asientog 
en ellos como paca gozar, deade «qtioiisitio^ 



((üe es él mas á propósito > él 'beil'isimo ponto' 
dé Víália qñe ofrece ¡á escalera. Por los costa- 
dos se vá al segundo pisó dé los claustros me- 
ifloteéJ Desdé esta mesa se parte la escalera en 
í ratnósóbrazosj'gira el uño sobre la mano 
Aefjtectia y el otro sobria la izquierda^ y subeo 
kakd^toéar al claustro alto, 'haciendo en me- 
dió é los Id escakyoes otro descanso , como eií 
lo^primerós tramos; De suerte que en SO pies* 
de*alt'ura se cuentan' 52 escalones y 3 mesas, 
(]^éádnd'o la esc&lera llana > suave, apaci^Te/ 
alegre , hermosa y clara • cuanto puede de- 
Ééútée. ÍJ\ú 'gradas sotí todas 'eriteras dé urie^ 
pieza y bueña' piedra, «y ios costados 'y paisa- 
inanes *ieh labiados ' con fajas sencillas pof 
adornó. i , ... í 

' ' A les 30;pié^ se^levañtaín poí" ^pdo él cpa-J 
to^no de lá' caja 14 pilástrones que* sostiene^ 
otr'os tangos arcosas de cada lado en las ban-* 
dias'dé oriente y poniente, y 1 en las de nor-* 
te y tocdíodia'í les 3 de poniente y el líias iú-? 
mediato , así dei* lienzo del tiorle como de 1aí 
banda del mediodía , están cernidos', íóá ofrorf 
9 abiertos y adornados con grandes antepechos 
dé una ^la |)iezá , -escépto tos 2 exti^emós d¿ 
h parte de oriente que átm paso al claustro 
lUlO^^^Qicin^^tleéstos^rcos^asientan^l hr(\iiu 
trave, friso y cornisa y después un pedéftai dé 
9 pies y>rtiédioHebtré éslá y -otra cornisa dora- 
da semejante & la de abajo. Desde aquir arraá^: 



(^ la bóveda » que es graod^ y espa^os^ » ka»^ 
cjendo sus liin^tos y veiítapas, 4 por cada :co$-/ 
ta^ y 3 por cada frente* 

Acaban^ de embellece^ esta egcaleí:^ Im 
^iituraa al fresco que (a i(4^i:i|ai|. En j^ Ik 

Írcps cerrados estén Ips pasi^gQS : 4^1 Itíu^v^k 
jes^mento perteiiecienles a) tii^toriado defe 
(pausirQ bajo» qu^ re;reriiiD0St,e9.syJiígair (1);. 
^Q .lo 4emas que se vé , as^ ei) el pe<|Qstab! 
como en la bóveÁla , es obra ie Jqriá4^f m 
tiempo de Carlos II 9 seguB s^e M ^ ^nie^d^. 
en la pintiíra iQJsnia^ * 

£1 pedestal représenla en 3- de sus ladof 
la célebre batalla y el a^io y ¡r^ndicio^ 4^ 
S¡an pt^m^f}^ ; inaí^a^e al vivo en ^1 liento dei 
mediodía el choque y pelear de los ej^i'citaSt 
el fue^go y liuroo de la pólvora, losjestjrfigosde 
la lucha , la mortand^id y turbacipn de la ia- 
ranteria ñrs^i^cesa , el desborden de s^u cabaUer 
ría , la prisipq'^el Cpndestabie MonjErQojrencU 
general del ejército enemigo con ^u hijpy uns^ 
buena parte de la nobleza y Qoi; de militares, 
^é la Francia (2). |1| lienzo de ponien|,e repre-: 
senta el cerco y asedio de San QuiotÍQ con sus. 
torres y ediQcios incendiados ; el asalto.de la. 
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> (1) V<$an9e pág» i&Oy l^l» inloteims34f 3L5|.aC^. 

V y 38. 

(3) Tuvo lugar i^sU batalU ^l 4ia (O.df ^g^9t4 
4f 1554. ■ 



plaza j el e^hjago j fugfi. precipitada a^lot 
\éil(\icfl^s. ;Ei^ la t>9nd^ 4ól nQrt^ qtá ftl ÁlmU. 
ijctotc), gQberna^f>r,0§ la (laza« coík^uójdp co^ 
QtffOf . pr ¡sjpngrqS) 4 gro^eoc^ d|3 F&í í bjprto , J)i^^ 
«Me^ifiq íat)pji^, c^u()yi¿. del «tféRl^ esp^n 

íoi.av. - . . . , : • 

£l Henzo de) Npr^é expresa la fi|pdácipo. 
dé este Real Stót^$teri9; Felipa j(l ex^oiíqa )«) 
traía y placeta de la Qt>|fa qi|e l(^,pjrqseqúí| loii 
pi[iácipales arqgitedlo^ Ji^an BfLi^lisfci ¿e 7a^ 
fedo, Juand$ jlerrerasy. el Obrero « celebre. 
trad¡c¡onal^l^qte ^q e^^ ca^ ^ i^^. 4^^^ifi ^ñ 
Ft//aca«tff^. Fígfiírase ya la ediQj^cipQ eó sii, 
prÍDcipio; varjos jornateros. abren ciqpiiepto^, 
cpn)ducen piaras y 1^ kubea iS) los ^odamtoí^ 

con grju'as , larips y otrp^ insl^r^n\4"lfí^ '. 
JS^tc^ fku^rdos ^n ^podaro^pt^ ¿¡rabadoi 

en el áQJmo de lo$ españoíqs* y qup epíazan y 

hermapap bellaméote las bazaQa3 rül^Iitare$ da 

huestr93 maypres con $u celebridad ahísúcaí, 

sirven como de zócalo y basé á í^ grap in&* 

(juina de la glpria qi\é ciñe y ocupa él ámbito 

epberp (^e la bóveda. 

I Leváhjtasie en medio de eUa, dominando \^ 

imposición , 1^ Santísima Trínidafl spbr^ un 

trono de oubes» rodeado ae án^ele^^ que hrilí^f 

• ■ ' I • ■ - ■ ^ - — - • — .i. ■ -^ ■ 

* '•11 » . » » . 

(i ) (« I9nia dpj San Qn^plifi ^. Tffirificó el 96 



for loHd^^ partes '6on lúceos* y catnbiáfntfe^ 'üipá^' 
cibles; á un lado está la Virgen 7, al' otro^ 
lünos espfritusangélicos con los signos de fa" 
Pasión; mas abajo San lorenzo vestido dé 
Diácono y cerca 'de él los emMenias^el inar-^ 
tirio; de (a otra parte yarios príncipes 6 reyes 
que alcanzaron aureola de^antídad ásabenSan 
Hermenegildo y; San Fernando de Espaúa^^d 
Enrique /Emperador de Aiémama , San Es- 
teban , rey áe Hutigria y San Casimiro prin- 
cipe de Polonia; á estos sigue el Emperador 
€artos V, vestido el manto imperial, ofre'- 
déndo áia 'Sanlfáima Trinidad con üñamano 
tav corona de,' AJemíima, y con gtrá la ide Es-' 
piaña ; acom[iáfíale San Geróhimo como' para 
enseñarle el camino de la'gloriá y detrás sé 
féá Felipe ll, siguiendo á su padre en los 
propósitos y llevándolos á cima. Los 4 átrgu- 
los están ocupados por las virtudes cardiñafes, 
á' quienes acQmpD'nai\'lt)daslas demás eú figü^ 
rá de doncellas de llAdo tr?ge y forfna. íií 
ínedio de los grtipos en que están repartidas se 
levaptan y sobresalen I9 Magestad Real á1á 
banda .de Mediodía, y : de frente en la del 
Norte la fgksia CatóKca, como sosteniéndose 
t auxiliándose -mutuamente, atnbas en figu- 
ra de Matronas , sentadas sobre regios estra- 
dos con ricas alfombras y almohedones. La 
cornisa grande y 4¿b marcos de ias ventanas 
están perfectamente dorados , y adornadas éü 
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tas.de una y otra parte , con las armas de Es- 
paña sostenidas por niños alados. Los lunetos 
representan con una tinta oscura» que no se 
distingue bien , varias proezas del Emperador 
Cirios y ) excepto eKque forma centro en la 
banda de Oriente , en él cual se vé un meda^ 
Hon imitado á bronce con el busto de Feli- 
pe IV» y de frente otro ignal con el de 
Carlos II. Finalmente en el lienzo de Po- 
I Diente ^ finge un corredor donde se vé ¿ el 
'^ último de estos monarcas espiicando á doña 
María Ana de Neubourg , su esposa, y á la 
Aeina Madre, el historiado de la bóveda , que 
mandó pintar á sus espensas. Lucas. Jordán 
fué el elegido para hacerlo, y esto lo primero 
que trabajó en la casa , pareciendo increíble, que 
no empleara mas de 7 meses, necesarios para 
trazas y bocetos, en una obra tan complicada 
y de tan grandes proporciones. ^ 

En estosfrescosy en los que adornan las bó- 
vedas del templo se encuentran todas las bue- 
nas y malas dotes de Jordán , hombre de es- 
traordinario talento y facilidad en la pintura; 
h' pero que trabajaba siempre mas para lo, pre- 
sente que para el porvenir y mas para la codi- 
cia que para la gloria. Hay rasgos originales- 
de ingenio, fecundidad de invención, gran 
. ligereza ^ desenfado en el pincel , frescura y 
transparencia en las tintas, suavidad en las car- 
nes , y golpes valientes y marcados de maes- 

13 * 



tro; pero estas brillaDtes cualidddes están con- 
Ivapesadas en todas sus obras con gravísimos 
defectos. Los asuntos sagrados adolecen de un 
espíritu profano y poco decoroso en las actitu- 
des y en la espresion , el dibujo es descuidado» 
la composición complicada é inverosímil, los ros- 
tros siempre semejantes como vaciados eñ una 
misma turquesa, hay mucha afectación en los 
escorzos,* no poca impropiedad en las luces, 
discordancia y falta de tono en los colores 9 y 
finalmente confusión y mezcla de la fábula y 
la historia con harta inclinación i los asuntos 
alegóricos y á la persoñiGcadon de las cosas 
ideales, iTiguiendo el mal gusto de que daban 
egemplo ¿ la sazón las bellas letras. Como 
quiera que sea , estos frescos agradaron ex- 
traordinariamente» y recibieron aplansos en. 
tusiastas de la corte española y de los pintores 
mismos de la época ; y á pesar de las tachas 
referidas y de otras que hallan los inteligen- 
tes (1)^ en todos los trabajos de Jordán , es 
preciso convenir en que encierran grandes, be- 
llezas» y en que tienen dentro y fuera daEs- 
'paBa pna celebridad justa y merecida. 



(I) Véanse lu obras de Jovcllanos y Gean. 
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Claustro prin¿;ipai alto. 



Es en todo igual y confonne al inferior, 
escepto que no tiene pinturas al fresco, estan- 
do en su lugar lucidos de blanco los arcos cer* 
radoS) lo mismo que !a bóveda. Tiene muchas 
puertas grandes y pequeñas que dan paso á 
y ' varias piezas, de las cuales hablaremos oppr* 
timameate. Los lienzo^ y cuadros que adornan 
este claustro» comenzando ala derecha de la 
escalera , según sé sube, llevan este ordena 

1. La Creación del Mundo ; de Pablo Yt- 
ronés. 

2. Una velada de aldea : varias mugeres 
hilando y teglendo que se van quedando dor* 
midas» y un muchacho que enciende luz so- 
plando en un tizón; á lo lejos se vé ^ lesw 
cristo en actitud de orar , del Basan. 

3. Cristo con la cruz acoestas y el Cirineo 
ayudándole á llevarla, co^h del Gmr ciño que 

s estaba en la Sala Yicarial y boy en el Museo 
de Madrid /á restaurar J. 

4. La vocación de San Andrés y San Pie- 
dro al Apostolado: Jesucristo i la oríUa del 
mar y^Sao Andrés á sus pies, hincada una ro- 
dilla , con el gorro en la mono ; San Pedro $^ 
prepara á saltar de un barquichuelo que flota 
per las aguas ; de Federico Barocci. 
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5. El banquete preparado al Señor por 
los ángeles después de tiaber ayunado 40 días 
en el desierto » de Jordán. 

6. Aparición del Salvador á su Santísima 
Madre : la Virgen como puesta en oración , j 
Cristo suspendklo en el aire; del Mudo. 

7. La degollación de los nifios ÍDoceotes, 
copia de Jordán. 

8. Lienzo del Mediodía. £1. entierro de 
Cristo, repetición en pequeño del que estatm 
en la Sala Yicarialt y boy en el Mu3eo de M^r 
d^id ; del Tidanó. 

9. San Pedro naitando al cielo , figura de 
medio cuerpo, copia de Ribera; algunos la 
atribuyen á Jordán. 

10. Abraham adorando á uño de los 3 An- 
geles que se le aparecieron; copia del Muda. 

11. El martirio de Santa Justina , "figuras 
de medio cuerpo , de Jolrdañ imitando al Fe- 
ronés. 

12. El Salvador; le acompañan 3 figuras 
que representan á Pilatos y 2 sayones; dePa-- 
blo Veronés. 

13. San Lorenzo vestido de diácono. 

14. La Yirgen con el niño en brazos y 
santa Brígida y su marido Hulfo en trage de 
peregrinos ; copia de Jorge de Casklfranco; el 
original que estaba en la Sacristía > se vé hoy 
en el Ht)seo de Madrid. 

15. El castillo de Emaus» copia del £u- 
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hem que eataba.eo la Sacristía, hoy «n, el Beal 
Museo. 

16. Retrata de San Kicolés Factor, de ef- 
cuela Valencüinal 

17. San Gerdnimo en el desierto , hiriéa-^ 
dose el pecho con una piedra» copia del Ticia^ 
no que se Vé en el altar de la Sala Yi- 
carial. 

18. £1 Nacimiento del Señor copia en pe- 
queño del Ribera f que está en la iglesia vieja. 

19. Banda de Orierite. La Presentación de 
la Virgen. Se vé un trozo dé arquitectura que 
representa un templo» ei Pontíflce á la puer- 
ta de este recibe á la niña que sube las era* 
das con rostro alegre y apacible , al pie dma 
escalera 2 pobres» el uno mozo y el otro niño, 
que la contemplan, figuras bien entendi- 
das y qué dáp al cuadro mucha belleza ; en 
primer término San Joaquín y Santa Ana ; es* 
te cuadro y el del número 21 , se atribuyen á 
Zurbarán y parecen suyos en efecto ; hemos 
oído que los regaló á esta casa el Conde de 
Montemar el año 1820. 

20. La Anunciación del Arcángel San Ga- 
briel á María Santísima, copia del original de 
Alejandro AUorif que se venera en Florencia 
cubierto con 7 velos , hecha por . Benvenuto 
Garofolo. 

21. La Concepción de la Virgen Nuestra 
Señora : San Joaquín y Santa Ana dbrázanse 
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á la voz del éngél que los amincia la véQ- 
tu rosa sucesión que lo^pi^omete el Señor; com- 
pañero del número 18 y del mismo autor. 

22. Nuestra Señora en la glorili con el ni- 
fio Dios en brav^os y Sañti Úrsula con otras 
santas y ángeles que rorman un coro éntrelas 
nubes; debajo está San Fernando arrodlUado- 
sobre el pavimento de un templo de arquitec* 
tura gótica , y delante uñ ángel anuncián- 
dole la victoria que demanda sobre las armas 
sarracenas ; de Jordán ; tiene 22 pies de alto 

j 11 de angho. • f^^ 

23. Copia de la Perla de Rafael » que es- 
t^a en la Sacristía y hoy en el Museo de Má* 
émi , por el P. Santos f monge de la casa. 

24. Los Reyes Magos ofreciendo sus do* 
nes ai niño Dios; escuela veneciana. 

25. £1 milagro de los panes y los peces» 
con una multitud de figuras muy pequeñas . 
en tabla , de Joaquín Andralta. 

26. El Diluvio universal t del Basan. 

27. La inclusión de los animales én el ar* 
ca; del mismo. 

28. Cristo á la columna; copia de Julio 
Romano. . 

" 29. Noé y su familia fabricando el arca; 
del Basan. 

30. El mismo asunto; del mt^mo. 

31. San Cristóbal pasando un rio con el ni- 
ño Dios al hombro; el campo es un pais . 



muy variado dónde se vé un hermitoño y va«> 
• rias^ figuras , tabla ; escuela akmanü. 

32. San Gerónimo en el desierto; neutím 
flamenca. 

33. Sobre la pmrta. La Magdalena , copia 
del Ticiano» atribuida á* Jordán. 

34. San Gerónimo en penitencia hiriéndo- 
se el pecho con un guijarro; en segundo tér- 
mino un bellísimo país don^e se vé el león be* 
biesdo en un arroyüelo; lienzo de seis varas 
de alto y tres de accbot del Mudo. Este cua- 
dro se recomienda » asi por la exactitud de/ 
dibujo, como por el colorido; el P. Sígtlenta 
le calificó de. la mejor pintura de este Santo 
que habia en su tiempo entre las muchas de 
la casa. 

35. Banda del Norte. El nacimiento del 
Salvador y la adoración de los pastores, del mié- 
mo y de igual tamaña. Este lienzo, que se halla 
por desgracia bastante maltratado, merece no* 
tarse por el artificio é inteligencia de las luces* 
que siendo tres , la que emana del niño y le 
dá ¿ la Virgen en el rostro, la que despide una 
vela que tiene en la mano San José , y la que 
baja de los ángeles é ilumina á los pastores» 
aparece bien marcada la gradación y diferen- 
cía respectiva, y se conserva, sin embargo, la 
armonía. Los pastores son lo mejor y lo mas 
aplaudido de este cuadro. Dice el P. Sigflenza: 
«oíle yo decir algunas veces á Peregrino ml^ 



rando este coadro. \OhgU bélli pastoril... Be^ 
verberaD las luces de unas partes en otras, ayú- 
dense para hacer claros y oscuros diferentes, 
cosa de mucho ingenio; solo este cuadro pu- 
diera hacer famoso á un hombre.» 

36. Arachne , fébula mitológica; hablen- 
do tenido la presunción de competir con la 
diosa Palas cuando labró la tela que represen- 
tábalos defectos humanos, la convirtió en te- 
la de araña. Yése á Palas en el aire sobre un 
trono de nubes intimando el castigo á la ater- 
rada doncella, dé la cual se «mpieza á^^ formar 
lá tela de araña con los hilos que van salten- 
do de las yemas de ^us dedos; debajo ést¿ es- 
crito: sic cum superiSf asi es castigado el que 
se atreve á competir con los dioses, de Jordán^ 
(é restaurar). . 

37. £1 Sátiro Marsias , fábula mitológica; 
como provocase á cantar al Dios Apolo y éste 
le superase, le desolló vivo en castigo de su 
temeridad ; el sátiro está amarrado al tronco 
de ün árbol, á los pies hay un fauno tocando 
un instrumento rústico; mas lejos otros fau- 
nos y sátiros; debajo se lee , oppressü supét^ 
bos ; castigo de los soberbios ; del mismo , ( ¿ 
restaurar). 

38. El sacrilScío de Isaac , de Andrea dd 
SarU> (á restaurar). 

39. La Coronación de espinas; acompañan 
á la figura principal Pilatos y cuatro sayones. 



en cnyos rostros feos y sarcásticos dfcese que 
retrató el pintor á sus émulos y censores; tabla 
de siete pies de ancho y seis de alio, de Geró*- 
mmo Boseo; aunque algunos le atribuyen er* 
radamente á Lucas de Olanda, ó á Durero. 
Fuera del circulo dorado en que está la pin- 
tura principal , mirando atentamente, se ven, 
dibujados con tinta oscura varios caprichos del 
autor» que contribuyen á poner en claro la sen- 
tirá qüe.encierra. 

40. La y írgen, del tamaño natural, sentft- 
tada y el niño en.pie entre sus rodillas; dos 
ángeles bajan á coronarla; copta alierada dd 
Guido Renni que estaba en la sala prioral , y 
hoy en el Museo de Madrid. 

41. Jesucristo y su Santísima Madre arro*^ 
dillados intercediendo con el padre Eterno que 
se té en lo alto, en favor de San Pedro Már- 
tir que está asimismo de rodillas al lado de la 
Yírgen; á la otra parte una monja con dos 
personas cubiertas con velos negros , sin duda 
penitenciadas por la inquisición; sobre tabla, et- 
cuela atemaná. 

42. Aparición de Jesucristo á la Magda* 
lena, mala copia de Pablo Vefonés. « 

43. Descendimiento de la cruz; componen 
el historiado la Virgen , tres santas mugeres, 
S. Juan y«|losé Abáriroatea \ escuela veneciana. 

44. Sobre la puerta. Santa Paula ; de 
Jordán. 
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45. ídem. San Gerémmo; copia M mi$mo. 

46* Job deludo y llagado, tendido sobre 
linos peñascos; á un lado sijt muger, y al otro 
sus tres amigos Elíphaz Themanítes , Baldad 
Sobites y Sopbar Naaáiatmtes ; de Jortlipin, 
(á restaurar)* 

47. La Vírgenconel nino en bracos, y &los 
lados San José, San Joaquín y Santa Ana; en 
el pavimento se vé una perdiz, y mas allá lín 
p^rro riíiendo con un gato sobre quien se ba 
dé Uev^r un hueso, con mucha propiedad; del 
Mudo, Hay en este cuadra bellísimas cabezasí; 
en el rostro de Santa Ana , aunque de mucha 
edad » aparecen muestras de haber sido ber:. 
mosa ; lo mejor y mas acabado es iá cabeza y 
toda la figura de San José, que, según ifícen, 
fué tomada del natural. 

48. Banda de Poniente. Cristo á Iá cóltm- 
na ; la figura del Salvador es de mucho mé- 
rito y diflcil desempeño, con^ que se vé de 
Árente; el rostro hermoso y triste sin aba- 
Itmiento contrasta en gran manera con la 
fealdad y descaro de los sayones, quienes le 
tUan á la columna y se preparan á azotarle; á 
uno de los lados se divisa un muchacho lio* 
rando al ver los sufrimientos del SeEor; lien- 
zo de gran mérito y pintado con mucha valen* 
tía por él Mudo, ^ , 

• 49. El castillo de Emaus; del Basan. 
50. Abraham y Sara saliendo por el man*- 



dato de Dios con j^u fañiilsa , de la tierra de 
HaraD para la de Canaan » de Pablo Veronéi. 

■ AüLiLLA Ó Aula bb iroRAt. 

Es una pieza de 34 pies en cuadro que ser*- 
Tía para el objeto que espresn su nombre; estA 
solada de.mánnoles, y la bóveda y paredes I u* 
cides, de blanco ; al lado del Nofrte tiene un 
altarr y una cátedra al de Oriente, y al de Me- 
diodía dos sfiias con un trozo de arquitectura 
labrado en maderas Arias. 

Los cuadros que hay en e&ta pieza» comen- 
zando por el altar y. siguiendo luego ¿ la de- 
recha, son los siguientes: 

1, En et altar-, San Joaquin presenta la 
ofrenda de costumbre, y el pontífice la rehusa, 
alegando que su esterilidad debía nacer de al- 
gún pecado castigado por Dios con no darle 
fruto de bendicfon; vése al santo lleno de do- 
lor y vergüenza, cruzadas las manos y aplica- 
das akrostra, como viniendo de un altar qtie 
se vé á lo lejos donde está el sump sacerdote, 
las tablas de la ley y unos ministros; al otro 
lado unas mugeres sentadas en el pavimento 
con sus hijos y la ofrenda común ; en el pri- 
mer término un lisiado que pide limosna al 
santo,' quien pasa* adelante, sin atenderle, pin- 
tado €0 tabla, de Miguel Coxein. 

21 So6re el altar. Aparición de Jesucristo 
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resacitadoi sa Santtíma Midre; l€í acempafian 
una multitud de saotos; de Pablo Veranes. 

3. San Gerónimo en penitencia ;<leJtaco&o 
Pálma^ el joven. 

4. San Hipólito y sus compañeros van á 
recoger el cadáver die San Lorenzo para darle 
«epultura; del Mudo. 

5. San José. (Ocupaba este lugar la famo* 
sa gloria del Ticiano » que hoy. se halla ea el 
Museo de Madrid). 

6* Jesucristo acompañado de San Pedro» 
Santiago y San Juan resucita á la hija del Ar- 
chísinagogo; hállase esta tendida en el lecho». 
y al lado sus padres en ademan de suplicar ai 
Señor, de Gerónimo Muciano. 

7. Jesucristo ala columna con un sayón que 
le ata » y un muchacho que iiene las vestidu- 
ras; deLuqueto. 

8. El Descendimiento de la cruz; de Cár- 
lo$ Veranes. * 

9. La Anunciación de nuestra Señora; de 
Pablo Veronés. • « 

10. El entierro de Cristo, figuras del na- 
tural no enteras; del Tintar etto. 

11. El nacimiento del hijo de Dios y Ado- 
ración de los pastores, del mtsmo. 

12. Santa Margarita, del tamaño natural» 
junto al Dragón, lienzo de dos varas de ancho 
con alto proporcionado; es el célebre original del 
Jtctano;. por una devoción mal entendida se 
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afeó este cuadro cabrieoilQle el desmido de la 
pierna. 

Camarín. 

£9 aoa pieía de pequeñas dknensiones don. 
de $e cusiodiao santas reliquias» objetos de de- 
voción y algunas preciosidades artísticas , hoy 
mu j n^guadas» porque desapai'eció una gran 
parte de. ellas cuando la invasión francesa y 
ademas se han traslado posteriormente algu* 
ñas pinturas de estimación al Museo de Ma- 
drid. 

De frente hay un altar que ocupa todo el 
ancho de la pieza; ud retablo dorado que do- 
mina este altar contiene otro de ébano, el cual 
según la tradición de esta casa , hace parte 
del porta tH que llevaba Garios Y ¿ sus espedi- 
dones militares. 

En medio de las gradas se vé una estatua 
de San Juan Bautista de una vara escasa ege^ 
cutada en alabastro; el autor se espresa en la 
peana cqo esta letra : Nicolaus. De los dos 
nichos que hay en el hueco de la ventana » el 
de la izquierda está ocupado por una At- 
dria , ó jarrón que según los libros de en- 
tregas (1) es una de aquellas en que Jesu- 
cristo convirtió el agua en vino en las bo- 



íl) Libro 4.(»,fol. 66. 
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das del Aithilicliiio. La reráitíói Felipe It el 
marqués de Almazan, por encargo del empera- 
dor Maximiliano; perteneció hasta aquel tiem- 
PQ á la capilla del castillo de Lagemburg, sito 
^ á dos ó tres leguas de Yiena. En cíl otro nicho 
' hay unjempleta de alabastro deuna^ vara de alto, ^ 
compuesto de «na peana y o<^o coluinnitas con 
su cúpula; sobre Jas |Miertas se ven píntajdíos 
efi miniatiim los cuatro Evs^ngetíkas. Sirvid. 
de modelo primitivo, según se dice; para- la 
custodia del altar mayor. 

Indicaremos algunas de las santas reliquias 
que se ofrecen en este camarín á la venena « 
ción de los fieles; hay entre ellas un pedaeo 
del velo de Muestra Señora ; el esqueleto de 
uno de los niños inocentes; parledel nMlagro- 
80 velo de Santa Águeda ; un pedazo del pafio 
en que fué envuelto el cadáver de San Loren- 
zo; parte de unos corporales en que dijo misa 
Santo Tomás Cantuarienso , c^on una piedreci- 
ta de cristal de roca imitando á perta de las 
que adornaban su mitra', una sábana santa to- 
cada ¿1a que se conserva en Saboya; los tin- 
teros y escribanía de Sania' Teñéa de Jesur^ 
cuatro autógrafos é libros originales escritos 
de su mano, cuyos títulos referiremos en otro 
lugar, y otros desque la tradición de la casa 
atribuye á San Agustín y á San Juan Cri$Ó8^ 
tomo. 

Las pinturas mas dignas de atención que 
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cubren las paredes de esta piececita » entre las 
caales falian las de mayor mérito , son las si* 
guien tes : 

Dos piedras que parecen ágatas de figura 
exágona ; una de ellas representa ó Cristo^' 
muerto en los brazas de su Santisima Madre; 
y la otra á San Antonio de Pádua; se atrí bu- 
jeo á Annibál CáraccL 

Un crucifijo como de un palmo, éél TU 
dono. 

El martirio de San Lorenzo» sobre piedra^ 
con marco y pedestal de bronce, del ínismo. 

£1 Descendimiento de la Cruz y San Juan 
j San Francisco» tabla con portezuelas» tscue^ 
la de Alberto Durero, 

Un boceto de su cuadro de la Concepción» 
¿e Maélla, 

Otro del castillo de En^^us , de Rúbens. 

San Juan Bautista en el Desierto» escuela 
española. 

La Huida de Egipto » sobre vitela pegada 
atabla» en las portezuelas San Gerónimo y 
San Antonio de Piídua, escuela alemana; al- 
gunos la atribuyen á Lucas de Olanda ó á su 
escuela. 

Un descendimiento de la Cruz con figuras 
pequeñas» sobre pizarra, del Basan, . . 

Un retrato de Santa Elfena» m^dre del em- 
perador Constautino» escuela (zkmana. . 

Cristo con la cruz acuestas» en laUa» de 
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Fr. Sebastian del Pimbo; boc&to del original 
que perteneció á esta casa» y hoy está en el 
Museo de Madrid. 

La Virgen con el niño dormido y varios 
ángeles, copia de Leonardo Vincu 

San Lúeas, figurado como pintor, de Juan 
Olbens. 

La Virgen con el niño dormido, sentada 
al pie de una palma y un ángel en el aire^ so- 
bre tabla, copia de la Gitanilla de Correggio. 

En las entrepuertas hay un cuadro que 
representa á Cristo muerto , y á la Virgen y 
Micodemus sosteniendo el cadáver; se atribuye 
á Massado (1). 

Hay ademas otras copias , algunas ilumi- 



(1) Los cuadros que se han sacado áltimamente 
de esta pieza para el Real Museo, son : dos hermosas 
tablas con las cabezas del Salvador y de María San- 
t/sioia, de Quintín Melsis; los Desposorios de Santa 
Catalina, de Rubens; la Virgen con el niño en bra- 
zos, sobre tabla , de Lucas de Olanda ;. Jesucristo 
muerto y San Pió V adorándole, en cohre, de JPor- 
rasio; el Salvador amarrado á la columna , £<sura 
pequeña , sobre lienzo pegado á tabla , de Alonso 
Cano i el Paraíso Terrenal , d« Pedro Brughel ; una 
Sacra hmilia, en tabla, original de Rafael; y otra 
tablita de Juan Mabeuse con Nuestra Señora sos- 
tenienilo einiño en los brazos. 
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nacíoftes Tepetidas délas que trabajaron Fr. 
Andrés de León y Fr. Julián de la Fuente 
Elsaz para Jos libros de ooro , y icarios me- 
dios relieves, agnus y relicarios. 

£o los últimos años se ha «devuelto á la 
casa, y se halla -en esta pieza, un escritorio de^^ 
concha y ébano con filetitos de marfil^ desti- 
nado anteriormente á custodiar reliquias; hoy 
se guardan en él la . escribanía y uno de los 
autógrafos de Santa Teresa; en el interior está 
imitada la. catedral de Córdoba ,'entrando por 
d claustro ó patio llamado de los Naranjos. 

CELDA PRIORAL. . 

En «1 claustro alto , al llegar á io último 
del lienzo de oriente, hay dos puertas antiguas 
de marquetería alemana con bellas labores y 
embutidos de diferentes maderas; la de mayor 
adorno es la que da entrada á la celda priora t 
Llámase asi una sala con bóveda artesonada, 
lucida de blanco desde un friso de^ azulejos 
que corre .por todo el contorno á raiz del pa- 
vimento; recibe buenas luces de oriente y me^- 
diodia. En el lado del norte bay un crucifijo 
de bronce dorado (¿oh la Magdalena al pie; de 
la bóveda pende una araña dé cristal; adortian 
las paredes algunos lienzos y cuadros por el 
orden siguiente u comenzando por ^1 que está 
sobre la puert{Qi principaL 

14 
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1. Santiago Apóstol» copia dd original d$ 

Murillo. 

2. Doña María Luisa de Borbpn » de 
Goya, 

3. La cabeza del Bautista presentada ¿ 
Heredes como uno dé los platos del festin. 

4. Carlos IV, de Goyo. 

5. Fr. José de Sigüenza, monge de la casa 
y célebre historiador dé la Orden ; magnífico 
retrato , que parece vivo, de Alonso Sánchez 
Coello* Hay una estampa escelente de este lien- 
zo grabada por don Fernando Selma ( ¿ res- 
taurar). 

6. £1 martirio de San Lorenzo. 

7. Felipe II de cuerpo entero , retratado 
á los 25 aftos cuando ganaron las ariuBS es- 
paliólas la batalla de San Quintín, de Antonio 
Motó. 

. 8. Los Desposorios de Santa Catalina , co* 
pía del Correggio^ por el Greco. 
ft. Felipe III, copia de Pantoja. 

10. La Concepción de Nuestra Señora. 

11. San Gerónimo con el hábito de la ór- 

* 

den, copia de Jordán. 

12. Felipe IV. 

13. Nuestra Señora del Pez, copia de Ra- 
fael^ por el P. Santos. 

14. Carlos II, de Carreño. 

15. Santa Paula, copia de Jordán^ 

16. La Sacra Familia. 



17; Fernando vil. 

18. San Juan Bautista en el desierto, de 
PaHa Veronési 

19. Dona María Cristina de Borfoon. 

20. La Perla, copia de RafaeU por el pa- 
dre Santos^ monge de la ea$a. 

En otro aposenta qiie se halla después dé 
esta sala eii el mismo piso y la sirve de Qnle** 
cámara, hay las pinturas siguientes: 
. Un lienzo apaisado que representa la histo-^ 
ria de Tobías, de Jordán. ' 

2. La Sacr^ Familia, cojxia de l{uben«» 

3. Un líenlo apaisado que JBgura el des-> 
tierro de Agar, de Jordán, 

4. San Gerónimo en contemplación. 

5. La cabeza de San VM09 copia de Gui^ 
do Reni. 

6. Un lienzo apaisado que representa al' 
profeta Elias despertado fo^ el ángel del Se- 
ñor, de Jordán. 

7. La cabeza de San Pedro ^ co¡na de Guu 
do Rehi. 

8. Nuestra Señora sentada, y Santa Gata- 
lina sosteniendo al niño Dios que juega con 
un corderino, original de escuela italiana. 

Sobre una cómoda ó estante hay un cru- 
ciSjo de marfil bastante bueno. 

Desde esta piesea se pasa al Oratorio; den^ 
tro de unas puertas vidrieras se ve un altar y 
retablo de talla, con una imagen de escultura 
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que representa ji Nueslfa SeñoFü de -la Con- 
cepcjoo; en las paredes se hallan colocados ios 
cuadros siguientes , únicos que bao quedado 
de la .hermosa colección que le adornaba (1). 

vJ. La Virgen de la Contemplación, flgura 
poco menos de medio cuerpo , de Sasso fer^ 
rato. 

2. Nuestra tSenora ^n el niño en brazos, 
del mismo. 
/i. María Santísima con d aiño en brazos. 



IWp-n»— MiMWa««--!B«MMMMaMHM«Mii^Aí^ 



^ 1 ) Faltan par haberse trasladado al Real Mu- 
seo, San Gerónimo meditando en la muerte, sobre 
iabla, de Juan Otbens\ Nuestra Sieñora con el ñiño 
«n brazos, figura pequeña, en^pie, sobre tabla , de 
Lucas de Olanda ; la Circuncisión del Señor , eu 
íguras pequeñas no enteras, ^'s\<^armesano \ San- 
ta, Cecilia acompapa^a de varios -ángeles, copia de 
Rafael por BenvenatoGaró/oío; ia Adoración jje 
los Reyes con otros dos pasag^s sajgrados, figuras 
muy pequeñas, sobre tabla, de Lucas de Olanda; 
San Lucas como pintor, áe Juan Olbens .( está en 
d camarín); la Sacra Familia , figuras pequeñas» 
en tabla, ¡sscuela de Rafael \ el Descendimiento d¿ 
la Cruz, lámipa en cobre, de vara de alto y menos 
de ancho, d^ Daniel FVoHerra ; el mismo asunto, 
en tabla, y£rmo de Alberto Dureroy año 15I3, y 
«1 Bautismo de Cristo «n el Jordán , muestra que 
presentó el Mudo á Felipe 11 cuatido vino á pintar 
h esCe monaalerio* 



y varios ángeles, copia de tíuido Beni. 

4. La Transfiguración , copia de Rafaétf 
en pequeño, sobre lámina de cobre. 

5. Boléelo del Jordán que estiren la anle^ 
sacristía con el número t. 

En los lesteros ó entrepuertas, áHos hdú» 
del altar: 

6. Una tabla de vara de ancho y varé f 
medía 4e alto con portezuelas; una de estas 
representa á los apóstoles , y la otra á Santaí 
Inés con varias santas; en medio está la Vir- 
gen al pie de una fuente, acompañada de mu^ 
chos bienaventurados de ambos sexos que cogen 
varias frutas de los árboles para presentárselas^ 
figuras muy pequeñas, de manera gótica: 

7. Otra tabla dé iguales dimensiones que 
represebta á' Satí Antonio de Pádüa defen- 
diendo milagrosamente la presencia real dd 
Jesucristo en el Sacratoento; de una parte es- 
tá el sai)lo dé rodillas con otro religioso, y de 
la opuesta el herege que pedfa un milagro' 
para convertirse, acompaftado.de varios t)er- 
sonages dé Tolosa donde sucedió este caso; en 
el* centro se ve la hostia sobre la paja y ceba- 
da que ponen á una muía hambrienta de tres 
días , la cual se postra delante del Allísimo» 

' de Luéas de Olanda, 

£1 aposento que se encuentra luego sirvió 
de secretaría; en él están los retratois de Car- 
los III y dona María Amalia de Sajonia, su 



' esposa, .ejecutados por GuílMmo Angloig» y un^ 

aoacoreU. . 

La sdlá prioral tiene comunicación con 
'Otra baja por medio de una escalera bastante 
capaz que se halla á su inmediación; es de la 
misma forma que la alta con* pavimento de 
-mármoles; se puede comunicar con los ca- 
-pítulos. El fresco de la bóveda , que es bas- 
tíinte bueno, pertenece á Francmo dt Urbinpf 
^italiano, de quien no hay mas en la casa por 
rjhab^r muerto luego que acabé esta obra ; eo 
el centro está figurado el primer juicio de Sa- 
lomón; por el contorno hay escelentes fidla-^ 
ges y grutescos; en los encasamentos algunas 
figuras de profetas, las virtudes morales y la^ 
teologales, y en unas* medallas figuradas de 
«orólos cuatro evangelistas por los ángulos de 
la bóveda. 

Bn el paño del norte y en los intermedios 
de las ventanías hay algunos retratos de per- 
sonas reales 'J a saber: 

!• Felipe IV, niño, de Bartolomé Gon- 
.zalez, 

2. Carlos II , niño , de Carreño, 

3. .Retrato de persona real. 

4. Doña Ana, cuarta muger de Felipe II. 

5. Doña María Ana de Austria, segunda 
muger de Felipe IV y madre de Carlos II, 
con hábito de monja, de Carmeno. 

6. La misma reina, de Diego Velazquez. 



SIS 

NOVICIADO. 

£a el lienzo de poniente , á mano izquier- 
da, se ven otras dos puertas labradas con em- 
butidos de diferentes maderas , que se corres- 
ponden de frente, las cuBles dan paso al novi- 
ciado : una de ellas conduce é la pieza que ^ 
servia de dormitorio , y la otra ¿ la celda que 
ocupaba el maestro de novicios; en esta liajf 
un altar con dos relicarios. Una de las capillas 
de esta parte tiene un crucifijo de poco méri- 
to, en cuanto al arte; pero que tiei^e, sin em- 
bargo, él de haber sido hecho y regalado ai 
rey fundador, por los primeros cristianos de 
las islas, que se llamaron de su nombre Fili- 
pinas. 

SACBISTIA DEL CORO Ó SALA DE CAPAS* 

Es una pieza bastante capaz con her- 
mosa bóveda lucida de blanco como las pare, 
des. Por todo el contorno, y ademas en medio, 
de ella , hay una estantería donde se guarda- 
ban las capas de coro para los cantores. En un 
altar quéocupa el testero del norte, se ve una 
escultura bastante buena de San Miguel con 
el diablo á los píes, ejecutada por doíia Luisa 
Roldan, escultora de cámara de Carlos II, se- 
ñora tan célebre^ por su piedad y virtudes^ 
como por su habiíidad en las artes. 
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Hay también algunos cuadros^ue» comen-' 
zando por la derecha , son : 
- 1. El Entierro- del Señor ,. copia del Ti- 
cianoi 

2. Un San Antonia en oración y de autor 
dé$€Oii0cido. 

3. Un Crucifijo, escuela veneciana. 

4. La Oración del Huerto, copia del Ti^ 
eianoi. 

8. El Nacimiento del Señor^ copia dePa^ 
i/o Matéis^ 

Gé La GruciQxion de San Pedro , atribui- 
da ai Caravaggio. 

7. Convite del Fariseo á Jesucristo^ copia 
del TintorettOi 

En esta pieza se guardan dos bultos de- 
bronce bien trabajados, quQ servían para can- 
tar \a Epíistola y el Evangelio en la iglesia 
principal; el uno de ellos representa un ángel 
de píe en un globo que asienta sobre el pedes- 
tal, en toda ocha pies de altura, con esta ins- 
cripción : OPUS JCVNNES SlMONlS ANTVER- ' 

PlENSis , AÑO 1571; y el otro un águila coo 
las alas tendidas , posada sobre el balaustre 
que sale del pedestal; tiene seis pies de altu- 
ra , y se lee en ella : AecAo en Amberes por 
Juan Siman Flamenco^ año de 1&7L 
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CLÁUSTRIIXOS O CtATJSTROS lieil01I.SS DBL • COüf- 

▼BÍITO. 

En nn cilradró de iguales ^rornsiones qne el 
claustro principal, se forman los cuatro menores; 
tienen estos entrada en el- tercer piso por los 
dos arcos y tránsitos colaferalies á la escalera de 
aquel. 

£stan trazados de tal manera, que forman una 
especie de laberinto por medio de veinte lienzos 
de todo ptfnlb ¡guales que se cruzan y atraviesan 
málusrmenfe , Viaciendb cuatro calles de ^i38 pies 
de largo, 13 y medio de ancho y 1 5 de alto, por 
cualquiera parte qne se mire. Tienen tres órdenes 
ó pisos de arquitectura moy ITana , que parece 
rnsCica y pobre comparada con las otras partes 
del monasterio ,* pero que en sí es de buena .ejecu- 
ción y está bien proporcionada , sin lujo , ni apa- 
rato. Los techos del piso bajo son de bóveda ; los 
det segundo y tercer ói*den , de madera formando 
cielo raso» 

£n medio de cad'a claustrillo se forma un pa-* 
tio cuadrado con su fuente de mármol , en X.o^o% 
de igual estructura, aunque no de ta misma materia. 

Cruzan y dividen á estos cuatro claustros , dos 
intervalos ó distancias dé 38 pies de ancho cada 
cual , corriendo ía una de Oriente á Pbniente y 
la otra de Norte á Sui*¿ En medio' de este crucero 
se fevanta una torre cuadrada de buen gusto que 
sirve para darlos luz, (de donde se Uama Luctr^ 
na) la cual remata en una media naranja ó cópu* 
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la ochavada* Tiene asimismo en el centro nna 

fuente, pero mas grande que las oteas. Las. cnalro 
bandas de esta torre tienen 19 puertas , tres en 
cada una « que producen buen efecto en esta espe- 
cie úe saguan ; por las tres de Mediodía se entra 
al refectorio 9 y las otras nueve dan á los tránsi- 
tos j esto es I sirven para pasar de unos claustros 
á otros. Los tres órdenes de pisos se comunican f 
enlazan por cuatro escaleras diferentes. El segundo 
piso está interrumpido por las bóvedas de cuatro 
piezas grandes enclavadas en *el primero 1 una de 
las cuales es el re/eciono. Tiene esta pieza Í30 pies . 
de norte á mediodía , y. 35 de la otra parte , lucí- 
Vas de blanco asi la bóveda como las paredes á par- 
tir de un friso de azulejos que sirve de respaldo 
4 \qs bancos en que tomaban asiento los roongés. 
todo al rededor. £u el testero de mediodía, entre 
las dos rejas que se levantan á raíz del pavimentO| 
está colocada la cena del T/cia/io , que es el lienzo 
de mayor celebridad entre los que quedan en la ca* 
sa ; San Juan se reclina blandamente sobre el pe* 
plio del Señor : de los demás apóstoles , unos ios 
observan , y otros conversan entre sí , todos en 
figuras dei tamaño natural. £l padre Sigücnza al 
tratar del refectorio, dice de este cuadro: «nunca 
Macaban de alabarle los píntorea y tienen razón, 
a» porque están, tan vivas y con tanto espíritu las 
» figuras, que parecen ellas las qué hablan y comen^ 
»y los frailes los pintados ,•. tanto es el relieve y 
» la fuerza que allí muestra el arle (i) «Es una 



(1) Está á restaurar. 
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de las mejores óliras deV Titiaño* Hacía el medio d« 
la pieza hay dos pulpitos bien Jabrados de piedra 
berroqueña, á los cuales se sube por dos escaleras 
formadas dentro de! grueso de las paredes» Dícese de 
este refectorio, que. era pequeño para lo numeroso 
de la comunidad^ y que tiene la bóveda muy baja; 
provinieron estos defectos de (laberse variado y ere* 
cido la traza de la fundación despaes de fabricada 
esta par^* 

h este refectorio corresponde en el noiHe 9 otra 
sala semejante que estaba destinada á ropería , me* 
diando entre ambas la Lucerna y el tránsito. Esto 
en la banda de norte á sur* En la banda y. dis* 
tancia que cni^a de Oriente á Poniente, se halla 
la cocina con sus fuentes de* a{;ua caliente y fria 
para la limpieza , y otra oficina á los 30 pies^ 
qae por no poderse escusar se llama necesáriat tam« 
bien muy limpia y- abundante en caños de af»;iiá 
de uno y otro lado. A la cocina se le d'ió entrada 
principal por la fachada esterior en la banda tU 
poniente para evitar que se rozasen en nada las 
demás partes del monasterio , con las faenas pTo^ 
pías .de aquel sitio.' P.asando aquella puerta que es 
la mas próxima al ángulo de occidente y medio- 
día , se halla un zaguán, bastante capaz con variar 
puertas que dan á los claustros ba'ps y otros pim« 
tos ; laque se vé frente á. la esterior con rtrias de 
madera conduce á la bodef^a ^ cuya escalera e^ 
tan suave y llana^ que bajaban por ella las caba- 
llerías cargadas. En este zaguán están amarradas 
con cadenas las quijadas de un monstruo .marino, 
que habiendo sido herido 4Íe cañón eu el estr^'cho 
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d« Gib'raltar, tritio á morir I la Albnfera ñe Va- 
hncia el año de 1 574* Tenia 150 palmos d« largo, 
fl grueso del cuerpo coitio uíia torfe> la cabeza - 
tan grande que podían entrar siete hombres en el 
cóncavo de los sesos^ por la boca cabía un hombre á 
caballo, las «pijadas (son las qiie se conservan toda- 
vía en esta casa) tenían y tienen cada una diee y seli 
pies , á veinte dientes por banda (estos han desapa* ^ 
recido) los mas menudos de á palmo, los ojos tam* 
bien ele á palmo , y dos alas como de galera cada 
ttna(l). 

En los testeros del saguan hay otrias dos pner« 
tasque dan paso á los claustrillos bajos ; la del 
norte conduce á la escalera principal , á la procu- 
ración, á la hospedería y demás pisos altos de es- 
ta parte ; la del mediodía lleva al refectorio, ^ laj 
enfermerías de los mondes, á una escalera que sib- 
be á los pisos de este lado y á la galería dé con- 
valecientes* que empalma el monasterio con la 
Compaña. 

En este ángulo está lá oficina que servia de 
botica , donde se guardaba una bella taza de por- 
celana que está hoy en el Museo de Madrid y mu- 
chos vasos, jarrones, destilatorios, alambiques y 
otros instrumentos semejantes que se han enage- 
nado á ínfimo precio» 

Finalmente , en el piso tercero de los claustros 
menores , hay crecido ntimero de pinturas , alga- 



(1) Histor. de la orden de san Gerónimo , )ib« 
3 , Discurs, a.* , pág. 574. 
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ñas origínales» y las mas de poco ó nin^Qn inéri^'u 
to y cuyos asuntos , siu embarco ^ creeíxkos deben 
anotarse ligeramente, por si el lector tiene. gusto en 
recorrerlos. , . 

• ■ . •' •' 

Pinturas d£ 1.O8 claustros mikorxs* 

Damos principió por el tránsito del claustro 
principal á los menores i\ue se hace junio á la 
sala de Gdpa^ , ala derechft de la escalera^ segua 
vá á bajarse: ^ ' 

1-. Retrato de Alberto el 'Grande; 

9 El martirio de san Lorenzo. 

3. • Soóre el anterior : Nuestra -fitílora- de 1a 
Parrilla (el fundador mandó poner en carda • c«lda 
una de estas imágenes). 

4* Betrato de Escoto. ' 

5. La Virgen de Belén. 

'6. Retrato del Pontí6cíe Félix IV.- 

7. La coronación de Nuestra' Señora, en 'tabkív 

8. SoBre eT arttef-ior. Retrata détin fraile. 
9é ídem íe un Cardenarl. - ' 
1 0# Sobre el arco* Ia Virgen de los Dolores, eá 

pizarra, ¿t\Tihiano, ' 



'\< •• • ;» { 



PRIMER. CLAUSTRILLO ,. CcImÉIüÍAKÜO 1»Í0R L-A 

DEREéfiAv '• ' ' 

11. La transverberacion de Santa Teresa ile 
Jcsas*. ■.••''• 

12." '£1 saerfficiio de Iá^ai?« 

13. Santo Tomás. 
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1 4' Un país. 

1 5. El Salvador cmcificado* 

1 6. San Booiualdo* 

17. La coronación de la Vlrgent 

1 8« Historia de San Lorenso (i ) : representa á 
loa Cristianos llevando sn cadáver para darle 
tierra. 

i 9* ídem , el Santo sufriendo martirio. 

19. Doiía María Ana de Austria, segunda 
mugerde Felipe IV y madre de Carlos II. 

dO« San Francisco en roeditaciob* 

SI*. El dUuvio universal , copia del Baéotim 

93. San Juan Bautista predicando en el de« 
alerto , copia dei que está en ia iglesia vieja. 

93* La inclusión de los animales en el arca. 
copia 'del Basan. 

94* San Francisco en meditación | copia dei 
número SO. « 

95. Dona María I^iuísa Gabriela de Saboya, 
mnger de Felipe V, 4e Juan García Miranda* 

36« Nuestra Señora dando de mamar al níSo 
Dios I éopia del Par mesano , atribuida á Luis 
Caraba/al» 

97* Retrato de doSa María Luisa de Orleans^ 
primera muger de Carlos II. 

58. La huida de Egipto. 

59. Carlos II retratado como niño* 



(1) Algunos de estos licnsos que reproducen 
pasages de la vida y martirio de San LorcniOy son 
de Bartolomé Carducho, 
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30* Un p»ís. 

31. -Santa. María Magdalena despojándoae dt 
galas. 

39. La adoración de :lós)pastor«s. 
33. El ndiDero 37 repetido. 
34; Un Vietor dedicad» al P. Fr. Pedro Rei- 

11060. 

35* La estación de la primavera figurada por 
un rebaño y anas miig^ercs ordeñándole , copia dei 
tSasaP» 

36. La cena del Señor con loa Apóstoles. 

37» La Vir^eade la Concepción. 

38. La cena , copia del Ticipno» 

39. La estación del verano representada por 
el esquileo > copia dei Basan. 

40. La Sacra Familia. 

41* La flagelación de San Gerónimo por los 
ihgeles. 

6B6tJ»1>0 CliAUSTILO MBHOA^ FRlirTS A I.A LUCSllHA. 

^%^ Trán9iio% Retrato de nn niño qne parece 
aer de familia real , jugando con un lorito. 
43. Un descanso en la huida de Egipto. 
44* £1 descendimíenio de la Grúa. 

45. Mniranio tn ei ^ei^usira á la derecha. £1 
nacimiento del Señor. 

46. £1; retrato de Fr. Pedro Marin ^ Monge de 
la casa ^ con el dedo ea U boca como imponiendo 
«Uencio (1). 

' ■ ' • ' 'i .} ■ ■ I ■ ' I i ' 1 l ililí I ■ 

(1) ^^ Refiérese de él que en cuanto á las con- 
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47* Do3a María Ana de Austriat 

4^^ £) i*etrat<vdé un Obispo. : 

49. Felipe IV. 

60. San Juan Bautista. 

51* San GeróniíDO* ' . 

52. Hfstorisa.deSanliOreiuo: se fignra al San- 
to puesto en el potro y en el acto de sufrir, tor- 
mento! 

53. San Gerónimo en el desierto* 

54« La formación del arca > copia del Basan, 
53* £1 nacimiento deLSeñoc* . > 

56. La formación del área 9 copia ^dei Hasanm 

57. La Anunciación del ángel.San Gabriel* 
58* -El najcimiento ^el Salvador ^ <k>/>ia del 

Ribera que está en la. iglesia vieja, . • 

59. El enliei*ro de Cristo. 

( Aqui está iaeniráda^de ia^Bibliotecat). . 

60. Historia de San lorenzo : el Papa Sixto 
entrega al Santo las llaves del tesoro dé la Iglesia. 
*/ 61. Hetrato del Emperador > Carlos Y Yéstidq 
de corte. 

• 69. La creación ', <^o/9ia c^/ .J^oxaii. 



versaciones y pláticas i andaba siempre entre ^dos 
santos estreroos ; ó hablaba de Dios y cosas de edi- 
ficación , ó callaba , entregándose' á 4an egemplar 
sflehcio que admiraba á todos...... 'Hicieron un re- 
trato de.sá i'ostro , -qué le tenia de Santo como la 
vida, y le pintaron puesto el dedo en los labios.^ 
Cuarta parte de la Hist.de laOrd. de S. Ge- 
rónimo , -pág^ 72a. 
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f)3. La Pariii«5ana. 

64* Retrato de Juane lo con esU letra^al pie 
Janellus Turrianus Crem. Numquam déficit virfus. 
65« Felipe V , de Juan Careta de Miranda» 

66. Abraham y Sara saliendo por mandato de 
Dios de la tierra de Harán ^ copia del Pablo VerO' 
ncs que está en el claustro principal» 

67. Carlos II , como de catorce afios* 

68. Historia de San Lorenzo; el Santo presenta 
al tirano los pobres y le dice: hé aqni los tesoros 
de la iglesia* 

69. San Gerónimo y otro hermitaSo. 

70. Santa Paula Júnior. 

71. Santa Cándida en contemplación^ con un 
¿n^el á su espalda. 

72. San £ustoquio en el desierto, contemplan- 
do un cruciGjo y con un libro, á los pies* 

73. Historia de San Gerónimo ; hay varios 
pa.sages de la vida del Santo , pintados por Juan 
Gómez» 

GtAÜSTlVILLO TERCBKO» 

Entrando por el tránsito de la derecha. 
74* Santa Marina. 
75. Santa Ásela Virgen* 
76* La Sacra familia* 

77. Santa Blesila , viada , hija de Santa Pau* 
la Júnior. 

78* .Santa Melania* 

79. Historia de San Lorenzo^ 

^0. Santa Eufrasia* 

15 
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8l. Üfi hombre dormido con pastores ^r gana- 
dos ; parece representar el sueño de Jacob. 
83. Santa Marcela. 
83* San Francisco. 
84« San(a Eufrosina. 
85» £1 sueno de Jacob.. 

86. Un Anacoreta. 

87. Historia de San Lorenzo : el Papa Sixto 
caminando hacia el martirio , y el Santo detrás 

' rogando que se le permita morir á su lado* 

88. ídem; el Santo administra el bautismo á 
sus compañeros de prisión. 

89. ^Un Anacoreta en el desierto.. 

90. Hrsioria de San Gerónimo; el león herido 
se acerca á el Santo para que \fí saque U espina; 
los monf!;es huyen aterrados. 

91* Jesucristo se encamina con Jos dos apósto- 
les , que no le conocen,^ al castillo de Emaus* « 

93. Historia de San Gerónimo : se ve al San- 
io contemplando el pesebre donde nació el SeuoF¿ 
Je acompañan Santa Paula, y otras figuras. 

93. Cuadro alegórico: la' Religión triunfante 
de la Hcregía, contiene una vista del Escorial. 

94. Un obispo en penitencia con hábito de 
San Gerónimo , y dos jóvenes arrodillados á sás 
pies, 

95. La degollación de Holoferjies. 

96. Historia de Sau Lorenzo. Dirige el Santo 
la palabra divina á sus compañeros de prisión» 

97. San Juan Bautista en el desierto. 

98. Un pais.. 

99. Las tentaciones de San Antonio, del Bos€0' 
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too. Un lienzo apaisado en que ae figuran las 
diversas edades del bambre y su muerte, manera 
P^eneci'anqm 

i 01. Un Anacoreta. 

10!2. Un paisaje* 

103, La afloracion de los Reyes. 

CLAUSTRILLO CUANTO* 

104* Copia déla Perla de Rafaef. 

105. ,La adoración de los Reyes. 

106. Una Santa en el desierto. 

107. El Salvador con la Gruz á cuestas. 

108. Santa Fabíola. 

109. El Nacimiento del Señor. 

110. Nuestra SeSora de la Silla, copia drGui' 
do ñen¡\ 

1 1 1 < Nuestra Señora del Pópulo f copia de 
Sasso Fcrrato% 

ll3. La comida del rico avariento^ Lázaro 
está mendigando los restos a la puerta. 

Il3. Historia de San Qerónimo. 

^^4^ l^a langosta, una de las placas de Egipto. 

il5. Historia de San Gerónimo. £1 Santo des- 
pacha á su familia y criados para retirarse al 
yermo. 

^16. El pueblo de Israel en el desierto » con- 
ducido por Moisés. 

117. Historia de San Gerónimo. 

11 8. Isa car y Zabulón profetas. 

119. Historia de San Lorenzo : se.vé al Santo en 

É W 

el acto de dar comunión á los paganos convertidos. 
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1 80. Otro pasage de lá vida del mismo Santo. 
.13U Santa Lea viada, 

123. Las tentaciones de San Antonio Abad, 
del BoscOé 

133. El .Nacimiento del Señor. 

1'24« ,San Gerónimo. * 

15t5« Otro Nacifuiento. 

126. Historia de San Gerónimo: viendo el 
Santo próximo su fin , se despide de los mondes. 

137. Santa Maria Magdalena. 

138. La estación del Olono representada por^ 
la vendimia. 

139. Santa Paula Romana. 

130. La cena del Salvador con los Após- 
toles. 

13-1. Una Santa en oración. 
' 133* La estación del invierno. 
133. La Sacra familia. 

TRANSITO AL CLAUST&O PRINCIPAL. 

134* Sobre el arco d la parte de afuera , un 
£(*ce~Homo en tabla, del Tidano» 
135. Un florero. 
136* Los desposorios de Santa Catalina. 

137. Sobre el anterior , un paist 

138. Un florero* 

1 30. Retrato de Gregorio XllL 

no» El descendimiento de la Cruz , en tabla. 

141 Sobre el anterior , un pais. 

143. San Agustín. 
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Biblioteca. 

La piedad y muníOcencia de Felipe II, que 
otros llamaron prodigalidad , hipocresía y fa- 
natismo (1) , DO se limitaron á dar hospeid^ge 
fraternal bajo un techo común y digno de 
ellas á las robustas concepciones de la arqui- 
tectura , á las mágicas creaciones y toques de- 
licados del pincel, y á los nobles esfuerzos de 
la escultura y k estatuarla ; le venia angosta 
y ceñida á el ánüno levantado de Felipe toda 
esa grandeza que recibió nacimiento y vida de 
una determinación enérgica de su voluntad in- 
quebrantable; persuadíase de que su obr» pre- 
dilecta quedarái manca é incompleta sino co- 
bijaba en e\ propio techo y al abrigo de unos 
roisníK>s muros , el asilo de las ciencias con el 
templo de Dios y la morada de las artes. 

£1 establecimiento de un Seminario des- 
tinado á la enseñanza interna y externado 
las ciencias eclesiásticas, y la formación de 
una selecta Biblioteca , fueron el resultado in- 
mediato de la generosa solicitud por comple- 
tar aquel monumento de la grandeza españo- 



(1) Esta descripción es la que publicamos con 
otro objeto en la Revista de Madrid y tom» IVp 
nám« 6, página 193. 
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la, que abrigaba día y noche el Rey Prudente. 
El Senainario ba desaparecido ya con la comu- 
nidad religiosa que le sostenía; pero la Biblio- 
teca, existe para egemplo de que ía piedad y 

^ la instrucción no estaban reñidas , como han 
creido algunos, en el siglo XVI. ' 

Hállase colocada en un espacioso y bellí- 
simo salón de los mejores de su especie en to- 
da Europa , que cuenta de largo 194 píes y 
32 de ancho (1). La magníGca bóveda rasga^ 
da esbeltamente por toda su tirantez sin co- 
' lumnas ni otro apoyo , reposa con gentileza 
en las macizas paredes de uno de los lienzos 
del atrio de los reyes, y otro del esterior que 
forma la fachada principal ó de Poniente , y 
está engalanada con frescos debidos á los fe- 
cundos pinceles de Peregrin y de Garducho. 
La colocación de la Biblioteca en esta parte 

. del edificio es muy adecuada y Ventajosa, por- 
que bañándola sucesivamente el sol desde que 



(1) La entrada es por el tercer piso de los 
claustros menores en el ángulo que forman las ban- 
das de poniente y norte ; la puerta está adornada 
con un trozo de arquitectura labrado en madera; 
pende siempre de ella la excomunión fulminada 
por los Sumos Pontífices contra todo el que reten- 
ga cualquier objeto de los que se custodian en esta 
librería. • . 
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sale hasta que se pone y la alumbra por una ú 

otra partQ , escepto en las horas de mediodía 
que ^ siendo tanta h) claridad , no lo ha me- 
nester. La estantería hecha toda de maderas 
finas (1) es un bello y delicado trabajo desem- 
peñado por el italiano José Flecha, bajóla di- 
reccion de Juan de Herrera; toda esta fábri- 
caes de orden dórico muy galano y concluido. 

Se nota al principio con estrañeza por ser 
contra, la costumbre universalmente seguida, 
que todos los libros encuadernados lujosamen- 
te «y colocados por primera vez cuando la 
creación dé la Biblioteca , tienen dorado el 
corte de las hojas, escritos sobre él los respec- 
tivos títulos, y colocados los cantos hacia fuera. 
Hízose así no solo por la naejor vista que ofre- 
cen los cortes dorados con elegancia y esmero, 
sino también porque, ademas de caber de esta 
suerte mucho maypr número de libros, se 
rozan y estropean menos y se colocan y sacan 
mas fácilmente entrándolos por el dorso, que 
es menos abultado, que por el canto de las 
hojas, siempre de mayor anchura. 

En los gesteros de ambos lados, por enci- 
ma de la cornisa , y en toda la estension de la 
bóveda , simbolizó Peregrin de Peregrini los 



' ■ .... ... 

(í) Ácana , caoba, ébano , cedro, naranjo^ 
rebinto y nogal. 
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eonocimientos humanos en buenas y bien eo- 
tendidas figuras, aunque de proporciónesela 
tanto exageradas qup las presentan á los ojos 
del espectador de mayor bulto y tamaño que 
debieran. Comenzó por la filosofía á la cual si- 
guen la gramática, -la retórica , la dialéctica, 
la aritmética , la música , la geometría , la as- 
tronomía , y finalmente en el medio puuto del 
otro testero la teología , por manera que se 
van trillando y recorriendo las sendas del sa- 
ber humano hasta venir á parar como cima y 
reposo de todos los conocimientos á la ciencia 
divina y revelada. Díóse lugar en estos frescos 
á los personages históricos mas célebres en ca- 
da ciencia ó arte, cuidando de pon^r siempre 
entre ellos algunos de los varones españoles de 
mayor celebridad, bien que sin guardar órdea 
alguno cronológico en los tiempos, ni en las 
épocas , porque no era este el objeto del pin- 
tor. En los compartimentos destinados á mar- 
car la separación respectiva entre las figuras 
que personifican los diferentes ramos de sabi- 
duría , se admiran elegantes grutescos y folla- 
ges de oro , hermosos paños y almohadones, 
lindísimas fajas y colgantes, figuras capricho- 
sas y difíciles que entretienen la curiosidad, y 
ensanchan y deleitan el ánimo con tanta va- 
riedad de primores y belleza. 

Al pie de la bóveda y á la manera de una 
base robusta labrada para sostenerla, corre 
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una cornisa del mejor gusto , radiante como 
una ascua de oro , sobre la cual se dibujan lí- 
neas i filetes y foltages de claro oscuro de gra- 
cioso relieve y apacible efecto. Por debajo de 
esta cornisa hasta lindar con los estantes» hay 
▼arios pasages» pintados asimismo al fresco» de 
mano de Carducbo » alusivos todos á las figu- 
ras principales que se contemplan en la bóve- 
da 9 con las cuales se notan en juego y ar- 
monía. 

Sirven también de adorno y dan mayor 
interésala Biblioteca 4 retratos de cuerpo 
entero, que son: en primer lugar los del Em-. 
perador Carlos I , y Felipe II , su hijo, obra 
entrambos de JuanPantoja de la Cruz y bue- 
nos como suyos , con especialidad el de Felipe, 
hecho ya en edad avanzada y achacosa , que 
no solo espresa fielmente su fisonomía y este- 
rtor aspecto , sino que encierra para quien le 
contempla con prolijo examen un soplo del al* 
ma , del carácter y de la severa condición de 
aquel Monarca ; y después , los de Felipe III 
y Carlos II, ib1 primero asimismo de Pantoja, 
mozo en edad y bello en apostura; y el 
otro de Carreño Miranda , que representa 
bien la frágil organización y el ánimo apo- 
cado y tibio del último Monarca de la casa 
de Austria. 

A lo largo del pavimento formado con pu- 
lidos fnármoles de colores contrapuestos, se 



hallan colocadas varias* mesas , unas de igual 
piedra y otras de pórñdp, que para que nada 
huelgue en esta oficina arreglada con esmero, 
encierran libros en su seno, y sostienen sobre 
sí esferas astronómicas y globos celestes y ter- 
restres. * 

. Completan/ por último , el ornato de esta 
Biblioteca, un antiguo busto de Cicerón , bas- 
tante maltratado, pero de indudable mérito, 
labrado en mármol blanco; un retrato de Juan 
de Herrera , si hemos de tlar crédito á la ins- 
cripción que tiene al pie ; la efigie del primer 
Bibliotecíirio el célebre escritor Arias Mon^ 
taño; la del P. Ceballos, de la Orden también 
d^ San Gerónimo; dos retratos que se dicen 
de los reyes Católicos, aunque np deben ^erlo 
en mi concepto ; una curiosa tabla' con varias 
aves , flores y animales , pintada al temple por 
Alberto Durero , ' regenerador de esta arte 
encantadora en Alemania ; dos bajos relie^ 
ves que representan él frente y dorso de 
la medalla que acuñó Jacobo de Trezo en ho- 
nor jde Juan de Herrera, y la cabeza del ma« 
riuo don Jorge Juan formada en yeso. 

Hecha esta somera descripción de la -Bi- 
blioteca y sus adornos, diremos algo de cómo * 
se formó y ha ido enriqueciéndose hasta llegar 
á los 30,000 volúmenes poco mas ó menos 
que constituyen hoy su dotación. Como se vé, 
no es la copia y número de libros la circuns* 



238 
tanda que dá una celebridad europea á la Bi^ 
blioteca Escurialense; débela á sus antiguos 
cddices y preciosos manuscritos , á lo escogido 
de las obras , y al nombre y fama de los per<: 
sonages querías poseyeron antes , género de 
ilustración que no deja de entrar por mucho 
eo el aprecio, que hacen de ellas los hombre» 
consagrados á las letras. 

La base y origen de esta preciosa librería 
fue lá del mismo Felipe II , la librería parti-^ 
cular del Monarca fundador , rica de 2,000 
Yolúménes > cuyo índice se conserva como da- 
to curiosísimo: en él se ven rayados y anotados 
de su propia mano los libros que fué dando 
sucesivamente y en diversas ocasiones, entre 
los cuales los hay muy raros y de grande es- . 
tima. No fué perdido el egemplo del Monarca» 
que prueba cuan alto y ventajoso concepta 
tenía de las ciencias y las letras : imitáronle 
Doblemente do» Diego de Mendoza , Embaja* 
dor que fué en Yenecia y luego en Roma há- 
bil estadista, ilustre caballero y persona de 
varia literatura y claro rngenio. Guando otor- 
gó su postrera voluntad este per^onage , de- 
jó al rey su librería, que era escogida; 
y sea que hiciese alguna indicación sobre eh 
particular , según se cree , ó de propio movi- 
miento, Felipe II. la mandó trasladar al regió 
monasterio. Al aceptar un legado tan digno y 
tan honroso hubo de proceder el Monarca con 
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la nobleza genial de su carácter , salisfacieoda 
las deudas de Mendoza , y llenando todas las 
mandas y. obligaciones del testamento, como 
piadoso heredero de la parte mas rica de su 
herencia. Agregóse mas tarde la del célebre 
Antonio Agustin» Arzobispo de Tarragona, 
honor de las letras españolas por su profunda 
erudición y buena crítica , también de mucho 
precio» no solo por sus obras, sino ademas por 
la curiosa colección de monedas y medallas de 
todas épocas » entre ellas muy remotas, que 
la daban gran mérito y realce. El Obispo don 
Pedro ÍPonce de León /que había penetrado 
en fuerza de constancia y celo hasta las fuen- 
tes y orígenes mas puros de la buena y vene- 
rable antigüedad , sobre todo , eti las cosas 
eclesiásticas, cedió también muchos originales 
griegos y latinos, ofreciendo y juntando otros 
varios particulares de nota , según testimonio 
del venerable P. Sígüenza , de quien hemos 
tomado la mayor parte de estos datos , mien- 
tras el rey , siempre solícito é infatigable, 
mandaba buscar los de mas interés y mayor 
precíp,«dentro de las Españas eu todas sus pro* 
vincias y dominios, que eran vastos , y fuera 
de ellos, en Italia, Flandes y Alemania. Por 
otra parte los escritores contemporáneos mas 
nombrados se complacían en consagrar á esta 
Biblioteca sus manuscritos inéditos; así es que 
te encuentran entre^ los muchos que posee, 
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bastante número pertenecientes al conocido 
escritor Ambrosio de Morales, al Doctor Juan 
Vabz de Castro, y al Jurisconsulto Julio Claro, 
con otros hombres doctos.— Los hay también 
del P. Benedicto Arias Montano que enrique- 
ció la colección con algunos originales^ anti* 
guos de su caudal , hebreos, griegos y arábi- 
gos , á cuyo género de literatura era muy 
apasionado : y entendido en las lenguas orien- 
tales como pocos. ' • 

Fortuna fué para la Biblioteca del Esco- 
rial que Felipe II, tan sagaz en la elección de 
las personas, y tan (íábil para conocer la ca- 
pacidad y el valor especial de cada una, enco- 
mendase a tan buenas manos su originaría 
dirección y primitivo arreglo. 

Comenzó el famoso Arias Montano divi- 
diendo y coordinando por lenguas y dialectos 
las obras reunidas , que ^ascendían de primer 
asiento, según parece, de 18 á 19.000 cuer- 
pos entre todas : en cada una de las lenguas 
separó luego lo impreso de lo manuscrito , y 
por último agrupó ios libros pertenecientes á 
cada facultad de por sí , llevando estas hastú 
el número de 64, cuyo orden, epígrafes y se- 
paración se cuentan expuestos en un índice ó 
tabla que ordenó el mismo Doctor, y hemos 
creído oportuno insertar al pie de la letra ; es 
como sigue : 
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DISCIPLINARUM SÉRIBS. 

Grainátibá. Naturalis philosophía. 



Yocabularia. 

Elegantice. 

Pbábute., 

Poesis, 

Historia. 

Antiquarii. 

Diatectica. 

Rhetorica; 

Declamatio. 

Oratores. 

Epístolas. 

Arg memoriae. 

nes. - 
Mathematica ¡a ge- Mecháníca. 
nere. 

Venatio. 

Aucupíum. 

Piscatio. 

Golymbitica¿ 

Miiitaris. 



Philosophi privati ar-^ 

gumenti. 
Chymica. 

Metaphisica. ^ 
Medicipa. 
Sitica. 
Ethica. 
OEconótnIca. 
Política. 
Áulica. 
Civile jus. 

Civilisjuris ioterpte- 
• ^^s., ' _ ' 
Giromice preceptio- 



Geometría. 

Aritmética. 

Música. 

Geographia. 

Tppograpbia. 

Astrología.^ 

Astronomía. 

Divinatio. 

Prospectiva. 



A rchi lectura. 
Pictara et Sculptura. 
Agricultura. 



Príncipes philosophi. Idilía Opiiscula. 



Stroroata. 

EncycHca. . 

Gathólica. 

Biblia SacrSvet Paires. 

Corcordantiae» índices» 
oeconomiae, loci co- 
munes. 

Bibiiarum Comentaría. 

Cánones, Concil¡a,Gons 
tituciones relígiosae; 

Canonicumius. 

Doctores integri. 

Homiliae, Orationes» 
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Epistolae , SoUlo-* 

quia, Himtíi. 
Doctrinales et Semi- 

dispuiatori. 
Apologíse , dísputatio- 
. nes privatae ac de- ^ 

Tensiones. 
Privata quaedam et 

revelationes. 
Historia Ecclesiástica 

et vitse Sanctorun). 
Escholáslica Theolo- 

gia. 
Sumistae (1). 



No quiso dar á entender con esfa división 
Arias Montano que cada una de las materias 
que marcaba como separadas , fuese una dis* 
eiplina de por sí, una facultad propiamente 
tal y completamente aislada de las otras; sino 
que varias de estas divisiones formaban , di-< 
gámoslo así, como matices distintos, como par- 
tes diversas de un mismo todo , de una disci- 
plina ó facultad idéntica , á fin de distribuir y 
designar de esta manera con mayor comodí- 



( i ) Nótese en e^te catálogo la 'misma gradación 
del saber humano á la ciencia divina v revelada, 
que en los' frescos de Pelegrin y de Carducho. 
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dad y holgura Ib que hac^ alguna diferencia^ 
y tiene diverso motivo en cada una. 

Y hay que notar sin duda en esta curiosa 
tabla la vasta estension de conocijnientos que 
llevaba recorrida hasta aquella época el en- 
tendimiento humano. Apréndese en ella que 
el tesoro de los adelantamientos posteriores no 
debe hacernos desviar los ojos con orgulloso 
desden de la antigua riqueza en erudición y 
en saber que le dio origen. 

El P. Sigüenza, escritor clásico y docto, 
discípulo del venerable Arias Montano, fue 
su digno sucesor en el cargo de bibliotecario. 
Algo se apartó del método adoptado por su 
antecesor y maestro; para evitar la fealdad 
que produce necesariamente la desproporción 
de los libros cuando se observa en su coloca- 
ción el orden rigoroso de fechas y de asuntos, 
los repartió en los estantes por tamaños, ha- 
ciendo dos catálogos ó índices, el uno de los 
cuales contenia los nombres de los autores, si- 
guiendo el otro el orden de facultades ó ma- 
terias tal como está arreglado en la tabla pre- 
cedente. . 

Otro de los aumentos mas de notar que 
recibió esta Biblioteca con el tiempo , fue el 
de 3,000 volúmenes arábigos , trasladados á 
ella en el reinado de Felipe III, y apresados 
con la nave que los conducía á principios del 
siglo XVI por el Gobernador Pedro de Lara. 
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Gortíefiídó ^ste él. mar de Beí-berfe Iroptezó. 
ton áoS naves ti|ue Hevaban á su bordóla tecá- 
mara y librería de Muley Zidaíi, rej de MaN 
rúecos , y babi^éndolas rendido, se hizo dueño 
de los .3,000 cuerpos referidos, Iluminado^ f 
escritos con gran primor y costa. Gravemente 
afligido por . esta pérdida , eV Principé berbe- 
risco ofreció al Monarca cristiano, si venia eü 
devolvérselos, 60,00Í) ducados de rescate. Pe- 
ro Felipe III consultando á su dignidad y asa 
decoro, te exigió otro mas noble y piadoso, ió- 
timándote que entregase en cambio de sus 
manuscrilos y Coranes, pues los eslimaba €á 
tanto , tallos los Cdütivos cristianos que se ha- 
llasen en su reino. Bien lo hiciera Zidan $i 
las guerras intestinas en que ardian susdotnl* 
tik)S le dieran ocasión y respiro para ello, pe- 
ro nó estaba en sil matío yerífícarto, y viendp 
el rey qoe no se cumplía su primer propósito, 
tos mandó trasladar á la Biblioteca del Escó^ 
rial, donde (iños después perecieron casi lodos 
ciDn otros muchos de su cíase que se custodja- 
l)dD en una pieza contigua al salón grande, á 
impulsos del horroroso incendio de 1671 que 
4uró 15 días^ causando terribles estrago^ en 
«na buena parte de aquel magníñco edíGcib. 
Los que sobrevinieron á esta lamentable ea- 
tistrofe (1) no han sido tan aprovechados co- 

I n . ■ ■■ - . - . 

(O También quedó renacida á cenis^ en esta 

16 
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mo convendría á nuestra literatura, y nuestra 
historia: apenas son conocidos hoy mismo sino 
por el índice y estrados que publicó , reínan- 
^do Carlos III, el Maronita don Miguel Gasírí 
en su Biblioteca escurialensef y por lo que han 
aprovechado de este trabajo, añadiendo el su- 
yo propio, los orientalistas españoles don An- 
tonio Conde y don Pascual Gayangos. 

A pesar de la irreparable pérdida ocasio- 
nada por el incendio de 1671 , que algunos 
hacen subir á mas de 8,000 cuerpos , la ma- 
yor parte manuscritos árabes, quedan todavía, 
4,300 de diversos idiomas, entre ellos: 67 
hebreos, 567 griegos, 1,824 arábiy^s, 1,820 
latinos y de lenguas modernas, y 17 prohi- 
bidos. 

Por mas que Felipe IV dotase á esta bi- 
blioteca con 400 ducados de renta anual para 
la compra y encuademación de libros, y des- 
pués tuviese el privilegio, no muy respetado, 



ocasión, gran parte de la* Historia de los ani- 
males y plantas de las Indias Occidentales, obra 
de 17 tomos en folio, con láminas iluminadas, 
que trabajó par encargo del rey el Doctor Fran- 
cisco Hernández, natural de Toledo, escritor doc- 
to y diligente; en el dia existen 13 tomos rela- 
tivos á las plantas; de los que trataban del reino 
animal , no queda ninguno. 
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dé que se lé entregara un egemplar de las 
obras publ|faclas , creció muy lentamente, su- 
friendo por otra parte algunos desfalcos y es^ 
travíos con motivo de la invasión francesa en 
Í808, y de su traslación á la corte por aque- 
lla época. Baste lo dicho por lo que hace á su 
historia y formación. " 

Como no sea posible enumerar fen este ar- 
ticulo todos los manuscritos dignos de referen- 
cia detenida y especial , indicaremos algunos 
de los que alcanzan mayor estimación, callan- 
do los demás. El lugar destinado para cus- 
todiarlos, escepto algunos pocos, es la Biblio- 
teca alta , llamada asi por estar sobre el salón 
principal que hemos descrito anteriormente. 
Tiene esta oficina, al modo que la baja, buena 
yentilácion , mucha capacidad y, hermosas la- 
ces, pero no está tan rica y lujosamente deco- 
rada como ella. Embellécela un solo adorno, 
aunque este de gran mérito y valía, la colección 
de retratos de españoles célebres, copiados mu- 
chos de ellos por Don Antonio Ponz, según 
noticias de la casa (1). 

Entre los códices que contiene la Biblíote- 



(t) Por no interrumpir lá descripción, reser- 
vamos para después el njanifestár cuáles y cuantos 
son estos retratos y el órde» con que están colo- 
cados* 
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ca alta sobresalen por su aoUgüedad f méñr 
to muchas Biblias de diversas épocas é idio- 
mas , una de ellas griega , propia ti.ue Fue del 
Emperador Cantacuccno» dos grandes volúmfE^- 
roes de letra gótica que comprenden los Conoi- 
lios y decretos, desde el primero de Ñicea hae^ 
ta er undécimo toledano, el uno de los cual^ 
fye escrilo en la era de 1000 por él Obispo 
Sisebuto, y el otro, muy conocido con el nom- 
bre de Códice VigilanOf compilado .por Vigila» 
presbítero del monasterio dei San Martin de Al- 
belda, en el año 976 de J.C.; hay también 
códices tnuy preciosos de nuestros antiguo^ 
cuerpos legales, [el Fuero Juzgo y ías Pare- 
cías) y asimismo de colecciones y cuadernos de 
Cortes, trasladados hoy tem^Dralmente para 
su examen y poblicacion á la Academia de ía 
jHistoria. Pero habremos de irnos á Ja mano en 
Ja enumeración de estas riquezas literafias sp 
pena de quebrantar nuestro propósito. 

Fuerza es, coi) todo, decir algunas paif,- 
bras de los Códices que se cohservan en el Ga- 
márin y en las piezas reservadas de la Biblio- 
teca principal. Hay en el prin^ero cuatro ori- 
ginales de Santa teresá de Jesús escritos por 
su propia manó; dos en folio que son: la Vida 
de la misma Santa ^ y las fundaciones de la re-- 
forma qixe hizo eñ España; y dos en cuarto: 
El modo de visitar ¡os conventos de religiosaé 
y el Tratado del camino áe la perfección. S¿ 
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enseñan ademas en el Camarín con respectiio< 
50 encarecimiento , un tomo en fólio escrito 
hn pergamino que comprende (osSantosEvaD«- 
gelios, según se cantaban en In iglesia griega 
en' vida de Son Juan Grisóstómo, h cuyo San- 
to se dice haber pertenecido 5 y otro también 
en folio. 7 pergamino atribuídoá SanAgustin, 
con los siete libros íntegros del tratado Z>6 
Bapiismo Parvulorum^ escrito por el Santo 
Doctor contra los Donatistas. 

La tradición que vina desde Felipe II > y 
>e ha conservado siempre en eí monasteriot 
indica que el último libró está escrito de letra 
y mano del Santo. Fundase en las consideracio- 
nes siguientes: Se lee al principio de él, aunque 
dé letra mas moderna : Sancii Augustini Epis-r 
eopi libri de Baptismoquos. manu fertur «crtp- 
iisse propria. En e\ catálogo antiguo de los 
manuscritos que remitió Felipe II con el epí- 
grafe , apara guardar con la» cosas de mas 
fmportancia^ hay uña nota que dice: San Agus- 
tín deBxxptismo Parvulorum esciito de su ma- 
no en un cuerpo. » Ademas el P. Sigüenza dejó 
como recuerdo lo siguiente: aDigo YoFr. Jo- 
seph de Sigüenza , Professo de este Monaste- 
rio de Sant Lorentio, el Real que oy al Rey 
B. Fbeiippe Segundo» fundador de esta Real 
Casa que la Reina María , su Tia (1) , le dio 



(i) Doua María de Austria, Rcrna de Hungría, 
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e§te Ubro que tenia eñ mucha estima porlia- 
\er sido de Sant Agustín, según dezian escri- 
to de su mano ; y por verdad lo Qrmé de olí 
nombre en doze de Octubre de 1594. — Fr. 
Joscph de Sigüenza.» Sin embargo » el Señor 
Bayer, sugeto muy competente, que examinó 
con minuciosidad escrupulosa las cualidades 
del pergamino y de la tinta, y le comparó coa 
otros códices de semejantes ó iguales con- 
diciones, estimó que en lo principal es del si- 
glo VI, y por consiguienta posterior ¿ Saa 
Agustin, y la bendición del Cirio Pascual, que 
Qitá en tres páginas, de fines del Vil ó prin-^ 
cipios del VIII. Nótase también en este ma-' 
nuscrito un fragmento de epístola en que se 
trata de la Circuncisión de lo3 jucjíos, y de la 
razón por qué se hacia en Una parte oculta 
del cuerpo , y no en la oreja ó en el dedo; 
este fragmento consta de cinco páginas, asi 
como de 172 hojas todo el manuscrito. 

.En Ja Biblioteca principal se conserva. un^ 
hermoso cuaderno llamado el Códice áureo 
porque tiene los cuatro Evangelios escritos 
sobre pergamino en letras de ofo, Hay que 
notar en este rico y curioso monumento b¡- 
bliograGco, que los caracteres no están hechps, 
como sucede generalmente en los que se co- 
nocen de esta especie , con oro líquido , esto 
es, con oro'en polvo desleído á manera de tin- 
ta, ni formaflos, como hoy se hace^con tenui- 
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simos panales, sino que las letras son unas 
planchitns ó láminas compactas , aunque muy 
finas, pegadas y sobrepuestas como de relieve 
al pergamino á favor de una especie de goma 
tenacísima. Este libro, en su parte esterior; 
está cubierto de brocudo*y embellecido con 
máoezuelas y chapería dorada; las hojas en 
todas 168, son de pergamino muy suave y de- 
licado, y las letras que tienen una forma gra- 
ciosa y elegante, están tan vivas y h\éh con- 
servadas en su brillantez y hermosura , como 
si hubierun acabado de salir de manos del ar- 
tífice. Contiene varias iluminaciones y las efi- 
gies de cuarenia y ocho Sumos Pontífices,, 
desde San Pedro hasta León el Magno. aTodo 
es riqueza , dice de este Códice Ambrosio de 
Morales , todo es riqueza, y todo es trabajo y 
detenimiento, y paciencia grandísima de quiea 
deseaba hater una cosa tan singular y estre- 
mada en su género, que no pudiese haber otra 
su igual. )) Erasmo hizo también honorífica 
mención y recuerdo de este libro áureo, que 
se dice y cree comenzado en tiempo de Con- 
rado II, Emperador de Occidente, y conclui- 
do en el de Enrique II su hijo , antes del 
afM) 1050; hay datos para presumir que se 
escribió en Spira ; pero no ha quedado rastro 
ni memoria del nombre de su autor. Vino dé 
los Emperadores mas antiguos á los Príncipes 
de la Casa 4e Auslria , que le enseñaron du- 
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wn^e l^rgo. tfiampo con muctiq aparato xtii^. 

' 8Í9SQ' ; veVaá 'encendidas> entre los cuales hubo 
fU transmitirse, despue» conatantemente co^ 
«10 ppr herencia ó sucesioo. Se calcula que 
tendrá de diez y seis á diez y siete libras de 
oro; y es ^dmirabl* que pasadas ya ocho sU 
l^s, na se- ba levantado úoa sola tilde > y a un 
€ttando se doble y arrugue la vitela, tío por éso 
8Q saltan ú esquebrajan sus letras de oro pu-* 
ro* Cdtio hubieron dé empicarse' cincuenta ó 
vaas aooB en esta obra , se va notando sucesi-. 
vamente mas corrección en la» fij^uras , que 
sot> toscas y desaliñadas como de aquel tieai- 
po » y mayor gusto en el colorido , sobre todo 
^: se cofoparan las primeras á las últimas. En 
los estremos desnudos de las personas donde 
0Í artíSioe mezclaba mucho alba yalde álosca. 
lores , esto es , en la cara , en las manos y en 
los píes f está borrosa y desfigurirda la pin^ 
tura. 

También es iñuy curioso y digno de líiemo-* 

- ria un Apocalipsi de.San Juan, del siglo XHI» 
¿ lo que creemos; las planas tienen por ador* 
no orlas y cenefas de sumo gusto y proligidad 
e^n el dibujo : las viñetas iluminadas puestas á 
)a entrada de «cada capítulo, representan las 
visiones extáticas del Santo; y como'hán que- 
rido espresarse con toda exactitud y minuciosi-;* 
dfld sus enérgicas ideas y animados pensamien- 
tos, se ven figuras por estremo raras y estrava- 
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gaotef^ á veces. El Sonto está pintado^ con fre^ 

cüeocia al margen, y fuera de la ilumínacioD 
óvüeta en^ toda» las visiones en que solo re* 
fiere y na Ggura, digámoslo asi, personalmen^ 
te; en las otras se le há dado lagar á la parte 
interior de la misma. Es obra de ^an traba- 
jo, y e} cNbujo mejor y la pintura mas cor- 
recta que la del Códice átireow 

Existe también en esta biblioteca ua Co- 
ran magnifico, resto glorioso de h célebre ba- 
talla de Lepanto, de los que se llaman úri§i^ 
nak$ entre los sectarios de Mahoma, porque 
tos- autorizaban los- príncipes musulmanes al 
tiempo de subir al Califato , después de reco^ 
nocidos y cotefados con esmero por los minis- 
tros de so ley, conforme á sus preceptos y tra- 
diciones religiosas. Be distinguen de los comu- 
nes en el lujo y manera de b^ rúbricas y en 
los adornos cónicos, negros y dorados que lle- 
van á un lado del margen; á diferencia de los 
adornos ó dibujos redondos y cuadrados, que 
también se nqtan en estos al margen ^[MiestOf 
pero que se hallan ordinariamente en todos 
los Coranes. El de la biblioteca del Cscorial 
tietie caracteres limpios, tersos y^ de notable 
hermosura y claridad ,. y está trabajÍBKlo todo 
él con delicadeza y primor. 
* Hay finalmente sobre estas preciosidades 
bibliográficas (y callamos muchas por no ser 
prolijos), un Ptolomeo muy bien conservado. 
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varios devocionarios de singular gtisto y be- 
Heza que 9 según tr&dicion de aquella casa» 
pertenecieron á los Reyes Católico»*^ al Em* 
perador Carlos V; un manuscrito de San Ama- 
deo; una carta original de San Vicente Ferrer 
escrita al Bey D. Fernando de Aragón; varios 
manuscritos persas; cierto número de libros 
chinos , estos impresos , de papel finísimo y 
estraiamenié delicado, pero toscos y descui- 
dsidos en la inr^resion y en las figuras; y por 
úVUnm, bastantes volúmenes de gran valor 
con envidiables colecciones de estampas, dise- 
íiós y dibujos, muchas de las cuales pertene- 
cen á Rafael, Miguel Ángel, Alberto Dureró, el 
Tioiauo, Lucas y Francisco deOlandaó Leyden, 
Pedro Brúgiiel y otiX)sartí6ces famosos. llan- 
ta fué la riqueza que atesoró *el Rey fundador 
en esta biblioteca seílectísima; tanto su 4tesve- 
lo porque nada faltara en el suntuoso monas- 
terio de cuanto habían menester sus morado- 
res y los estraños que le frecuentasen, para la 
instrucción mas cabal en ciencias y artes I 

floy todavia, en él siglo XIX, á pesar de 
tantos adelantamientos, unos reales y de ^ran. 
de utilidad, otros perniciosos y soñados, ponen 
admiración y asombro la vista y el examen 
de tantas nítiravillas: ¿qué seria si volviésemos 
los ojos á fos días de lucha religiosa 7 de ter- 
rible agitación que ensangrentaron la Europa 
hace tres siglos? Mientras ihan alzándose del 
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slÍ6lo como por encanto los muros del Esco- 
rial para abrigar un templo » mientras se em-^ 
bellecia este con todo^ los prodigios del .inge- 
nio humanó, ¿qué acontecia en otras naciones 
que se apellidaban de cristianos? Se derriba- 
ban las iglesias y conventos » destruíanse los 
altares del Señor, y se rompía. y escarnecía la 
unidad católica. ¡Noble contraste, arranque 
generoso que pintan.de un solo ra^go la enér- 
gica condición y. el ánimo Vierdaderamente re- 
gio de Felipe I 

Y sin embargo, es preciso decirlo coa 
harta indignación y sentimiento; no han bas- 
tado á escudar su nombre contra lo mas in- 
justo déla censura, y lo mas acerbo y atroz 
de la calumnia, tantos actos dé sólida pie- 
dad y de^ grandeza. Se han exagerado sus vi- 
cios y defectos , al mismo compás que se de- 
primían ó emponzoñaban sus nobles cuali- 
dades. 

A un Monarca que regia, niientras vivios 
los destinos del mundo en ambos hemisferios, 
afectaron mirarle con desden y escarnio los 
mismos que temblarían á su aspecto si alzara 
k frente del sepulcro; á un príncipe severo 
y concienzudamente religioso que desplegó 
contra el protestantisnio la bandera española 
vencedora de los árabes ; se le tachó de faná- 
tico, de supersticioso, hasta de impío: al pro- 
tector de las letras y las arles , al personage 
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espléndido que creó la biblioteca del Escorial, 
costeó la Biblia poliglota de Arias Montano,. 
Uamada Orbis Miraculum por su belleza ti- 
pográfica » y contribuyó á que. el idióntta cas- 
tellano fuese h lengua generala del universo; 
%e le bosqueja como enemigo mortal de la 
ilustración y d» la' cultura; al legislador pra- 
dente, ilustrado » superior á su siglo, bajo cu- 
yos auspicios se redactaron las Ordenanzas * efe 
población • y todo lo relativo al sistema ú 
organizacionr política del Nuevo Mundo , que 
constituyen la parte mas filosófica del célebre 
y atinado Código de Ibdías , y la maanolable 
y escogida tal vez de nuestros cuerpos legales 
iantiguos y modernos, se lo designó como sím-* 
boto de bárbaros tiranos ; como* emblenia de 
dé'spotar feroces r enemigos y opresores de sus 
pueblos; como tipo, en fin, de hoTUbres inicuos 
y crueles. Por fortuna, las hondas huellas que 
dejan en pos de sí los varones ¡lustres , no hs 
borra el transcurso de los tiempos , y siempre 
que la crítica y la historia se proponen recor^ 
rer con ojos imparciales los monumentos de 
grandeza y de gloria que legaron á las gene- 
raciones venideras , encuéntranlos , y con ellos 
sólidos argumentos para .derramar torrentes 
de luz sobre la verdad ^ superficial y pasage^ 
ramente oscurecida. 
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. Sitplieaeion dé íós/rtfeós de fia biblioieea» 

Hecba ya eñ té'rftaíiikOS generales la de^crípciom 
dé esta célebre biblioteca , daremos algunos por- 
menores necesarios para comprender sin trabajo 
los frescos que la adornan. Dijimos que en la bó- 
veda se hacen .siete divisiones, cada una de las 
cuales contiene la personificación de alguna parte 
ó ramo de la ciencia filosófica , Comprendidos ep« 
tre esta, como principio , y la teología como tér-^ 
mtno.de ios conocí mii*B tos homanos , las cuales 
ocupan los testeros , formando en todas nueve di^ 
nwnsiones.y figuras en representación de otVos tas- 
tos rantos'del saber humano* Comenzaremos', pueé, 
por la filosofia sita frente por frente déla entrada^ 
y uniremos á cada división hecha en la .bóvedé^ 
'las historias relativas á ella ien una y otra pared, 
desde la estantería á la cornisa (1)^ 

Primera división» 

*l$bdre ¡a eormV<ré. La fiMsofia ¿á forma ñé ttlH* 
.(roña grave y faerknosa , señalando con él dfdú H 
;dSé'crates , Platón 4 Aristóteles y ^¿neea.ttA gloliíii 
4crrá^eo que ^e vé delante de ella ; tiencii tanta 



(1) RecitéjrdieBe que la bóveda es toda.jd^ Tibal' 
4i y los ifresqps de las paredes de Carduehú* 
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faerza y relieve estas fij^uras , que al entrar por la 
paerta á cien pasos de distancia , parece que pue- 
den asirse con la mano. 

Debajo de la cornisa. La escuela filosófica de 
Atenas dividida en las dos sectas de Estoicos y 
Académicos, cuyos fundadores Zenon y Sócrates^ 
se figuran en dos cátedras esplicando sus doctrinan 
respectivas. 

Segunda división, 

^n la bóveda. La gramática : fíncese un caá-- 
dro de arquitectura que deja campo á un cielo y 
ambiente claros y serenos , sustentado por cuatro 
mancebos fuertes y desnudos con panos y almoha— . 
dones en los hombros ó cabezas, dibujados en her- 
mosas y estrañas posturas , objeto de estudio mu- 
chas de ellas para el arte* Los capialzados de las 
ventanas ó nichos que hay encada división, se fi- 
guran también á cielo abierto, y los sostienen asi- 
mismo mancebos desnudos con hermosas ropas en 
que hacen la fuerza y reciben la carga asentada 
sobre ellos. Por el claro se vé bajar un ángel ó gé- 
.aio con el emblema de la facultad respectiva que 
acompaña ; ofrecen estos , igualmente posturas de 
gran mérito , lanzándose por los aires coa lindos 
.escorzos y artificio tal , que mirados de diversas 
partes v^rian la figura con extráñela y placer de 
los que están considerándolo». Fuera de esto » á 
uno y otro lado de las ventanas hay un varón in- 
signe de la facultad espresada en Ja bóveda á que 
dice relación, de suerte que á cada una le acom- 
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paDan-caatró ; téngase entendido eslo para las i'tw 
taales divisiones , porque todas llevan igual dispo- 
sición y adornos semejantes , unidos y realzados 
con bellísimas fajas > fo|lá{(es y grutescos que her- 
mosean en gran manera la composición. 

En medio, pues, del cuadro , á cielo abierto 
que hemos bosquejado, vése la gramática S(>utada 
sobre nubes, en forma de una muger grave que 
tiene en una mano una guirnalda y una discipli- 
na en la otra , mostrando aquella y escondiendo 
nn tanto esta , para manifestar x[ue en las escue- 
las ha de usarse menos de castigo que de prenjio; 
al rededor varios muchachos con sus cartillas y 
libritos, todo con lindo colorido, luces, escorzos 
y desnudos que entretienen y deleitan mucho. 

A los lados de la ventana de poniente ( á la 
derecha, caminando hacia la puerta) Marco Tc- 
rencio Varron y Sexto Pompeyo; en la ventana de 
frente. Tiberio Donato y Antonio Nebrija» 

Entre las dos fajas que separan este cuadro ó 
división de la segunda , hay un espacio engalana- 
do de grutescos con trozos de arquitectura, tem- 
pletes y otras invenciones graciosas , en el cual es- 
tán representados Plinio, célebre naturalista, y 
^Tito Livio, ilustre historiador. 

Debajo de la cornisa, A la derecha del espec- 
tador , los hijos y descendientes de Noé edificando 
la torre de Babel que dio origen á la diversidad 
de ios idiomas : alli se divisa á Nembrod, uno de los 
principales emprendedores de aquella ol^ra de so- 
berbia y desvanecimiento. A la izquierda, la pri- 
mer escuela de gramática de que hay noticia, es- 
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tablecida por KalmcodotiiMor e& BabflonU ; esti^fc 
confundidos en -ella los naturaks de aquel reino ^ 
los canii vos Israelitas , entre estos Daniel y sau 
tres compañeros Ananías^ Asarías y Mtsael p ^xlit 
iaeroa de Id» mas aprovechados. 

Tercera división* 

B'n la hóvedam La Retórica , lióble y briosa 
matrona con bellos panos y ropas ; en la^ maño de^- 
irecha tiene el caduceo -de ^^lercttrio ^ Dios de ía 
elocuencia ; acompáñanla varios mucbacbos des^ 
nudos metidos entre, nubes en posturas, alegres y 
traviesas : se vé un león al lado como s/mbolo de 
4{ue la fuerza del bien bablar amansa y trae á 
Buen término los ánimos más feroces. £n la vea- 
tana derecha Isócrales y Demósteñes , y „en la i»- 
qnierda Cicerón y Quiutiliano. La faja y arco qiñ 
separan este cuadro dd siguiente:, contienen á Hp* 
mero y Virgilio, Príncipes de loa poetas épicos, jr 
á Píttdaro y Horacio , de los líricos : los primeros 
á la derecha , los ot|*os dos á la izquierda ; Home* ' 
ro con aire , esprcsion y semblante de 4:¡ego mar» 
cados perfectamente. 

Debajo de la cornisa ; á la derecbá , Ciceroli 
deffjpdiéndo á Cayo Babirio, actísajo dé crimen 
capital poir haber muerto á Saturnino hombre per- 
nicioso á la repdblica; én muestra dd gran éfiectb 
que produjeron las palabras de Cicerón, se figurai^ 
lítaos hombres cortando las ataduras de Kabiri^ 
condenado á la. ultima pena en él ánimo de los 
jueces antes de la defensa. A la ikqttierda jw vé t 
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Hércules Galo en figura de anciano desnndo con la 
clsiva ; salen de sus labios unas como cadenas de 
oro y plata ^ las cuales prenden en los oídos de 
muchas gentes que lleva Irás de sí para significar 
la fuerxa que alcanza la elocuencia en los córaso« 
nes de los bombrest 

Cuarta divisíoni 

Bn la ióoeda. La DiaUcticaí figura de roslr* 
apacible y difícil escorso | tiene los brazos tendi- 
dos , una mano cerrada y la otra abierta , en sig^ 
nificacion de que ensefia á esplanar con holgura, 
ó reasumir en breves palabras sus conceptos ^ que 
son dos grandes cualidades de esta facultad ; está 
coronada por una media luna para simbolizar el 
argumento llamado dilehia por los griegos , y ar- 
gumentum cornuium por los latinos , que es el mas 
fuerte é indisoluble entre todos los del arte» Acom- 
páSanla , como á las otras, varios mancebos y 
muchachos con libros en las manos , trepando ¡f 
moviéndose con actitudes admirables. A la dere<* 
cha , en la ventana , están Meliso y Zenon ^ y á la 
. izquierda , Prolágoras y Orígenes » el filósofo , no 
el teólogo. 

Debajo de la cornisa, A la derecha , Zenon 
Eleates, á quien hace Aristóteles inventor de la 
dialéctica, sin duda porque la reduio á .método ó 
fue eK. primero que escribió sobre ella. Se le figura 
delante de varios mancebos que le siguen , mos- 
trándoles dos puertas , una de las cuales tiene por 
titulo ver Has y la otra faUitas ^ para significar 

17 
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que la dialéctica rs la puerta por donde Se Ursa al 
conocimiento de la verdad y se descubre la falacia 
y la mentira, y que su o6cio és dar realas para 
distinguir lo verdadero de lo falso , definiendo^ 
dividiendo y silogizando. A la izquierda están san. 
Ambrosio y san Agustín disputando sobre reli- 
(;ion , y santa Mónica raadre del últinío, rogan- 
do á Dios por la- conversión de su hijo, tan temí'» 
ble en la dialéctica , que san Ambrosio « según fa- 
ma j mandaba decir en la letakiía : A lógica jígujt- 
ftnif libéranos^ Domine^ palabras que se lecM 
en este frescot 

Quinta dtvision* 

Ei9 la bóveda. La Aritmética acompasada de 
algunos mancebos con fa1i>las de niümeros , sem<*- 
lanzas de cuentas, y oíros atributos de la ciencia. 
En el nicho y ventana : á la derecha Boecio, ma- 
temático moderno, y Arcbitas Tarentino, antiguo; 
i la izquierda, Jord^an y Xenócrates, asimismo nuo- 
derno el primero, y antiguo el segundo* 

Ddbaj'o de la cornisa» A .la derecha Salomón, 
mancebo hermoso^ ricamente vestido, y la Reina 
Sabbá que le está como preguntando y proponien- 
do enigmas; encima de una mesase figuran a n 
peso , una regla y un abaco ó tabla de contar , y 
ru las caldas del paño que la cubre se. \é escrita 
in hebreo esta sentencia: todo tiene ná'meco , peso 
y medida , en signllicacion de que bien ponelrado 
este axioma, es fácil resolver con S'i ayuda todos 
'U$ enigmas; en la pared de frente están pintadas 
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RiñcKos bombres desnndofl que rrpfoscnlañ aqiic* 
líos Gimifosofístas de Quienes dice san Geróninio 
<fae filosofaban haciendo números sobre la arena* 
están repartidos por corrillos y may atentos á las 
figuras marcadas en el suelo que llamaban mensam 
JioUs y mega del sol , porque e^te es el pasto y man- 
tenimiento que dá Apolo , Dios , para ellos , de 
las ciencias; en medióse vé un triángulo por 
ambos lados del cual descienden números en cierta 
proporción de%nos á otros , con lo que preten« 
dian esplicar la sabiduría , afectos y virtudes del 
almat 

Sesta división^ 



I 



JSn la bóveda» La Música tocando en una lira 
y varios niños al lado instruyéndose en este bello 
arle. A la derecha , á los lados del nicho ^ TubaU 
cáin y Pitágoras^ y de la otra parte Anfión y Or- 
feo y inventores ó varones celebrados en materia 
música. En la faja y arco que dividen este cuadro 
del inmediato , Mercurio y Apolo , Pan y Miseno, 
deidades de la armonía y el canto* 

Debajo de la cornisa» A la derecha Saúl poseí* 
do del espíritu maligno , y David ^ pastor mance- 
bo taíiendo el arpa divina para suavizar el humor 
tétrico de aquel Rey que mereció tanto castigo por 
no reverenciar los preceptos del Señor. A la iz- 
quierda Orfeo vá sacando del infierno á su rouger 
Eurídice, que camina recatadamente en pos de él, 
mientras adormece con los suaves sonidos del ar- 
pa al Cerbero de tres cabezas , vigilante guardián 
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de aquel lu{»ar horrible ; esU fábula se pint¿ con 
{grande iof^enio: dos B^uras solas ocupan el.ciüadro 
bario galantemente , entre. hermosos lejos declaro 
oscuro f y alegres campos que hacen un bello con- 
traste con la boca de fuego del infierno* 

SélimQ división»- 

En la bóveda. La Geometría con un compis 
en la mano y varios niños al rededor aprendien- 
diendo sus reglas y aplicaciones* A los lados del 
nicho : á la derecha están Arquimedes y Juan de 
. Monteregio , y de la otra parte Pitágoras y Aris- 
tarco. En el espacio de las dos fajas ó grecas que 
separan este cuadro del que le sigue^ estin Dicareo, 
Sículo y Cirengo» 

Debajo de la cornisa. A la derecha 3e ven va- 
rios grupos de Sacerdotes egipcios haciendo de- 
mostraciones geométricas en ía arena con sus com- 
pases y escuadras ; d ícese que )a geometría tuvo 
alli su principio^ porque como el Nilo inunda 
las tierras con sus crecientes ^ y borra los linde- 
ros de las heredades « encargaron á los sacerdotes 
que se las tornasen á partir y designasen á cada 
uno lo que tenia primero. A la izquierda está Ar* 
químedes tan absorto en una demostración mate- 
mática y que aunque le amenazan de muerte los 
soldados romanos , que entran á saco en Siracnsa, 
no hace caso de ellos , ni alza la cabeza á mirar- 
los y asi le quitan la vida. 



261 

Octava dmsíon* 

/ 

Sn la bóveda* La Astrologfa 6 Astronomfa re* 
costada sobre un globo celeste, y varios niños a^ 
|>ededor estadía ndo el cttrso de los astros. En el 
nicho de la derecha Ptolomeo y don Alonso el Sá- 
bto y Rey de España , y en la ventana de frente 
£aclideS| astrónomo antiguo y Juan de Sacro Bos- 
co de tiempos mas cercanos i^los nuestros. 

Dtbajo -de la cornisa* A la derecha se figura el 
eclipse sobrenatural que aconteció al morir cru- 
cificado el Salvador ; San Dionisio Areopagtta^ 
acompañado de Apolofanes y otros Atenienses ob* 
serva el eclipse y esclama : aui Deus nafurae pati» 
tur f aui mundi machina disohitur ; Dios sufre^ 
ó el mundo se ani^fuila^ es uno de los asuntos me- 
jor pensados* y egecntados. A la izquieirda está el 
Rey Exequias graVemente enfermo y sentenciado 
por Dios á morir de aquella enfermedad ; Isaías le 
asegura que al ver sus lágrimas de verdadera pe- 
nitencia ^ le otorga el Señor quince años mas de 
vida 9 en prueba de lo cual le muestra un reló que 
perteneció á su padre el Rey Acaz , cuya sombra 
retrocede diee líneas de improviso. 

Novena y última ditfision» 

Bn el medio punió del testero. La teología en 
¿"gura de una doncella pura y hermosa , que 
no admite corrupción ni vejez , dentro de una ar- 
quitectura como de templo. Circóudanle la cabe- 
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za unas laces sobre las caales pifea ana'corona real 

para significar coanto se levanta sobre todo lo ter- 
reno f y que siendo divinos sus fandamealos , uo 
tiene necesidad- de apoyo humano. Con el dedo de 
la mano derecha muestra á los cuatro doctores de 
la Iglesia latina , San Gerónimo , San Ambrosio^ 
San Agustín y San Gregorio i el libro de las San— 
tas Elscrituras , amonestándoles que se versen dia 
y noche en.su lectura para defender la fé cris- 
tiana. > 

Delta/o de la cornisa. Represéntase en este fres- 
co el concilio de Nicea á que asistieron , como no 
ha sucedido antes ni después en tal número , tres- 
cientos diez y ocho varones santísimos» probados 
muchos de ellos en las batallas de la fé. Presidió 
este célebre concilio el venerable Osio , obispo de 
Córdoba^ en unión con dos presbíteros (1) envia- 
dos por el Santo Pontífice Silvestre ; 'tanta era la 
fama de santidad, prudencia y letras que adorna- 
ban á aquel. En un solio algo apartado de los Obis- 
pos se ve al Emperador G)nstantino arrojando al 
luego varios papeles que encerraban acusaciones 
contra los Obispos, ó querellas de estos entre sí, 
acerca de las preeminencias ó jurisdicciones respec- 
tivas, diciendo que los Sacerdotes y Obispos no 
deb^n ser juzgados por los hombres, sino por Dios 
única mente* En otra parte se Ggura la condena- 
ción de Arrio, célebre heresi a rea; muéstrasele der- 



(1) Después se han Mam^áo legados d lattrty. 
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ribadó del asienlo, caído en el sut^lo « y con tal 
rostro que se le puede conocer^ la concentrada rabia 
de verse vencido y condenado en su doctrina (1)«. 

RETRATOS DE LA BIBLIOTECA ALTA* 

Los retratos de españoles célebres que adornan 
la biblioteca de los manuscritos son 50 y están 
colocados en este órden^ comenzando por el que s^ 
haUa sobre la puerta de entrada y siguiendo luego 
á la derecha: . 

!• D. Benedictas Arias Monta ñus ^ vir i/z- 
cqmparabítis C^)» 

2. Fr. Jnsephus á Saguntia^ Cae nob/ar chía 
Bscur/a/ffisis (l^r, José de Sigue nza)m 

3* JFtancíscus Xímenez Cisneros S. J^« J?» 
C-ard* yírchtep, Toltt, « 

4. Pr» Mart. de la Vera , Coenobiarchia Es^ 
curialtnsis , et Gen. Ord» Hieíonim* 

5. GarsiiiS á Loaísa f Archiep» Tolefm 
• .6. Roderíc. Xi'menez , Archiep% Tolete 

7. Aifonsus Tosíalas Madrigal^ Epis» Avw 
Jéns. {El Tostado). 

8, Josephus Pellicer ^ Etfues S, Jacob i ^ Hisr 
ioriogr% Regias, 

(1) La invención de estas bistoriasr se debe al 
P. Sigüen-za. 

(3) Ponemos las inscripciones como están en 
ios retratos, porque se entienden fácilmente en ge- 
neral , y cuando csfo no sucede , se afiade en cas- 
tellano el nombre del persouage respectivo* 
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9. Joannes Caranmel , Mpistopus^ Fieevams^ 

1 0. Fr. Aifonsas Chacón , Patriarca AUxamr 

11. Joannes Perreras Bibltoth. tUg. Maín^ 

itns.Prasf. ' 

1 3« AnU Covarrubias á Leiva» 
13. Antonias Solis. 

14. Lupus Félix á Fega Carpió {Lope de 

Fego)» 

15. Atfonsus á Villegas. 

1 6. IfUdooicus á Gongoraf Cordubensis Poeiam 

17. Antonias Pérez Philipi IL Hisp. Begis 

é Secretis. 

18. X» Ann. Séneca ^ Cordubensis* 

19. Nicolaus Antonias^ Hispalensis^ 
50. Petr* Ciaeonius , Tolei. (Chacón). 
9 1 • Anionius á Mendoza* 

22. Josephus S. R. E. Car din. Aguirre, 

23. Carolas Espinosa. 

24. Jttfl/i de Ribera , Patriarca de Aniiuchia^ 
Arzobispo de Valencia. 

25. Jo. Genes ius áSeptilveda. 

26. Petras González de Mendoza ^ S, R, Sm 
Archiep. ToM. 

2?. Hieronimus Zurita. 

28. Antonias Nebrixensis (Nebrija). 

S9. f^« P* ^* Joann. de Avila* 

30. Franciscas á Quevedo. 

3 1 • Petras Calderón de la Barca, 

33» Thomas^Vincentius Tosca. 

33. Didacus Ramírez de Haro , Episeop. As'< 

turic. , Málacit. et Conchens. , 
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34* BarigJom, Carranza , Arthitp* ToltU 
(esfe reirato ende Luis Carcrbajaí)» 

.35* Fr, Franciscus Sanios ^ Ccenobiarchia JRs^ 
turialensís. 

36* Joann. Agnes á {¡ruce^ Mexican* Ord* Sm 
Hieron, 

37* \AEgidiu9 Albornoz i S* R» E» Cardin, 
Arthiep* Tolei, 

38. Joannis áTurre^Cremata^' S, B.» E» Car» 
din* {Torquemada)* 

39. Joannes Baptista Pérez | Epíseopus Se^ 
gobrüensis» 

40. Franciscas Falles , Filipi it Reg. Jf«* 
dicust 

4 1 • Mari* ob Azpilcutta» 

4 3* P» Leri^os I Dominicanas, 

43. Melchior Cano ^ Episcopus Canariense 

44* Joannes Siliceus, Card. Archiep. ToTt'* 
iánus» 

« 

45. Joannes Ludoo. Vii>es {Luis Vives)* 
46* Antonias Agustinas ^ Archiep% Tarraeo» 

nensis» 

47.' Didacus* Covar rubias á Leiva , Episcopus 

Civit» et Segoviensis» 

48. Fen» Joannes d Palafox ^ Episcopus An^ 
gelopolitanf et Oxomehsis* 

49. S. Thomas d Fitlanova , ArchiepiscojfUS. 
Falentinus* 

50. /^r..£iica« dt Alaexo» , Caenobiarchia Es^ 
€urtalensi/. 
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TERCERA PARTE DEL EDIFICIO. 



*—* 



CÓLEOlOy SEaiIN^RIO Y PALACIO. • 

Colegio. •• . . 

La entrada principal está en el. veaU))uIo 
del templo, á la izquierda según se' ejitra ea 
este, frente á la portería del convento. Lo 
primero que se encuentra es un zaguán en la 
bóveda qne ocupa el hueco de la torre >, lla- 
mado Sala de los secretos '^ porque se oye en 
cualquiera de los ángulos lo que se hlibla en 
voz baja desde el opuesto, sin qüc lo percibgm 
los que están en medio; después de este lú^ 
guau hay cuatro claustros iguales á los peqiie*. 
fios del convenio. Interiormente se hallan di- 
vididos y cruzsrdosy como estos, por dosinli^r- 
víalos ó distancias que forman en el centro 
otra torre ó lucerna semejante. 

Lo mas notable que -hay de este lado es 
una lonja ó paseo que se estieñde 112 pies de 
mediodía a norte, por 26 de oriente á pontea- 
te, embellecido con arcos Wea labrados, .y so- 
bre ellos ventaTíaá ó balcones con aotepechioi 
de hierro que adornan mucho la Y\ei^. El te- 
cho está pintado sobre Jienzo> sirviéndole d« 
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marco una cornisa dorada que corre todo al- 
rededor. Hacia el testero de mediodía se figu- 
ran h filosofía, la aritmética, la geometría, la 
astronomía, la óptica , la maquinaria y demás 
ciencias naturales en forma de doncellas con 
sus atributos respectivos, y entre ellas los va- 
rones insignes que florecieron en su estudio y 
enseñanza, puestos sobre nubes ó sentados en 
▼arios trozos de arquitectura. Entre los arcos 
grandes se ven la retórica y la dialéctica so- 
bre un carro triunfal lirado por cuatro caba- 
llos, y en los ángulos Zenon Eieates, Homero, 
Séneca, Arquimédes y otros filósofos insignes. 
Por el resto del techo se pintó una alegoría 
religiosa en diferentes grupos. En medio está 
la Santísima Trinidad presidiendo la creación 
del universo, cuyas partes se divisan 'saliendo 
del caos y confusión de la materia; mas abajo 
el Paraísp dé Adán y Eva al pie. del árbol co- 
miendo del fruto vedado. En uno de los án- 
gulos se ve la iglesia militante en forma de 
Biatrona, vestida de pontifical, con tiara en la 
cabeza, acompañada de San Pedro y San Pa- 
blo, y un poco distantes los cü.atro evangelis- 
tas. £n el opuesto la sinagoga en figura de 
muger arrugada y decrépita, puesta sobre un 
altar de tierra, y acompañada de Noé, Moi- ' 
sés, Aaron y David. Por el lado de poniente 
le representan las virtudes teologales y cardi- 
nales en forma de doncellas con sus respectí- 



S68 

VOS símbolos ; eo los ángulos están los cuatro 
doctores de la iglesia latina San Gerónimo, 
San Agustín » San Ambrosio y San Gregorio, 
y de frente San Atanqsio » Sen Gregorio Na- 
cianceno» San Bernardo, San Juan Grisóslomo, 
Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura. 
Varios ángeles, nubes, columnas, corni- 
sas f target&s y escudos dorados con dibu* 
jos de dírerentes misterios, están acinados con 
pésimo gusto y elección por e3te grande espa* 
ció de pintura , ejecutado por Francisco lAa^ 
mas. Cean le juzga con la severidad que 
puede deducirse de las palabras siguientes: 
c€ quiso imitar á Jordán sin estar cimentado 
en los elementos del arte; la lástima es que le 
hayan permitido ensuciar los techos del mo- 
nasterio del E$coriaL^. los iiiteligentes suspi- 
ran por el dia en que se mande borrar todo, á 
fin de que aquel célebre edificio quede libre 
de tan negra mancha.» 

A la inmediación del testero de mediodía 
hay dos puertas una enfrente de otra que dan 
paso á las aulas de teología y artes , ambas de 
una misma traza y forma, con rejas de hierro 
que servían para separar á los monges de los 
oyentes seglares. 

En el refectorio del colegio estaba la be- 
llísima copia de* la cena de Leonardo Fincí, 
que murió desgraciadamente para el arte; hu- 
bieron de sacar este precioso lienzo cuando la 
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invasión francesa » y al restituirle rollado en 
un cilindro , se encontraron todos los colores 
hechos polvo. 

La cocina de este lado es mucho mas ca- 
paz y de n^ayor luz que la principal del con- 
vento. Para subir á los pisos altos hay dos es« 
caleras colocadas, una en el ángulo que for-* 
man las bandas de mediodía y poniente , y la 
principal qué está próxima al zaguán de en* 
irada. 

La capilla del colegio tiene su puerta en 
el ángulo de oriente y mediodía del tercer pi« 
io; frente por frente de esta hay otra en el 
interior por donde se comunican el convento 
y esta parte del edificio. 

£1 tercero y cuarto piso están distribuidos 
en habitaciones , enfermería y otras oficinas 
que no ofrecen incentivo á la curiosidad , ni 
se enseban por lo común á los viajeros. 

SEMINARIO. 

El seminario ocupa el claustro que está 
en el ángulo de poniente y norte de todo el 
edificio; su ostensión, materia y distribución, 
es en iodo igual á lo que se ha dicho del con- 
vento y del colegio. Nada hay, pues, de nota- 
ble ó especial que referir, sin esponerse á re- 
peticiones enfadosas. 



PALACIO. 

El palacio » que está situado en cl ángulo 
de oriente y norte dé todo el edificio, y ocu« 
pa como una cuarta parte de la fábrica, tiene 
ttu entrada principal por liig dos primeras 
puertas que se encuentran en la fachada dei 
norte, viniendo de Madrid. Conducen estaf 
puertas por unos zaguanes ó tránsitos á un 
hermoso patio, semejante en situación y gran- 
deza al principal del convento» aunque diver- 
so en arquitectura y dimensiones. Es lástima 
que este patio se halle dividido en tros por la 
necesidad que hubo de aumentar los aposentos 
y oficinas. £i mayor que se llama de palacio 
forma un cuadrángulo de 170 píes de norte á 
mediodía, por casi 100 de oriente á occíden. 
te. Aunque la arquitectura es llana y sencilla, 
$c le encuentra gran belleza por lo bien pro- 
porcionado y entendido del conjunto ; los ar- 
cos que son cerrados, pero con ventanas y vi • 
drieras que dan mucha claridad á las gale- 
rías, hacen una linda perspectiva. La fábrica 
está coronada á los sesenta pies de elevación 
por una balaustrada de piedra semejante á la 
del patío de los evangelistas. 

Por los lados del norte , oriente y medio- 
día, se forman tres lienzos ó galerías de 218 
pies de largo por 20 de ancho , y donde cor- 
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respondía la de poniente hay dos grandes co- 
cinas y despensas que ocijpán toda la banda. 
La línea ntas larga de habitaciones que d¡víd« 
el patío grande de los dos pequeños, da paf-o y 
comunicación entré sí á las galerías referidas. 

En el paño de mediodía no hay habita - 
f iones, porque su pared interior linda inme- 
diatamente con el templo. 

En tiempo de Carlos IV se dió nueva dis- 
tribución á los aposentos de Palacio por ser 
molesta é- incómoda la antigua. Se comenzó 
])or hacer uñn escalera de gran mérito artís- 
tico , sita al lado de poniente , que (flrigió el 
arquitecto Don Juan de Yillanueve. Hubo que 
rencer muchas díDcultades para construirla 
en el macizo de la pared misma; quedó , coms 
no podía menos, algo estrecha , y desigual con 
la magníGcencia de la fábrica ; pero es impo- 
sible sacar mayor partido de un sitio taa an- 
gosto; el palacio fué desgraciado desde la fun- 
dación para esto dé escaleras; la antigua prjn- ^ 
cipal adolece de análogos defectos. 

A los treinta pies de altura j después de 
tres descansos, forma la escalera nueva la me- 
sa del piso principal; esüéndese esta por el la- 
do del norte formando un corredor con pasa- 
manos de hierro hasta unirse con el de po- 
niente. En este lado hay uña puerta que da 
paso á los talleres del'Reys otro mayor en i» 
parte de oriente conduce á las salas cTe G uar- 
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dias» y la que está al mediodía dirígese á H» 
habitaciones reales por este orden: prínaero las 
del Bey, después las de la Reina» y en los pi- 
sos bajos las de los Infantes. 

Nosotros, sin embargo* abandonaremos es* 
ta dirección á Gn de seguir el orden inverso 
en que ven el Palacio los viajeros * para cuya 
comodidad escribimos las presentes líneas. 

No suben estos por la escalera principal 
nueva, sino por la interior que conduce desde 
la galería grande del palacio á la habitacioa 
del fundador , y mas arriba ¿ la sala de bata- 
llas. Lo V>"Q®ro Qu^ ^ encuentra , dejando él 
la derecha la tribuna ú oratorio del lado del 
Evangelio , es el 

Cuarto de los Infantes (1). 

Esta habitación contiene los aposentos si- 
guientes : 

Pieza de cubierto. Tapicería flamenca an- 
tigua. 



(1) £1 piso bajo 4e esta parle, de Palacio, que 
está detrás de la i{;lesia , se d(7stinó en los állimos 
tiempos para habitación de los Infantes. Nada hay 
en él de notable , sise esccptúan los caadros que 
adornan algunos de los aposentos que ocupó don 
Carlos , de los cuales haremos una indicación ligc- 
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Pieza dé comer. En esta pieza están cole- 
ados algunos cuadros de este modo : 

1. La caridad ronoana, escuela italiana. 

2. La Virgen con el niño en los brazos, 
idem^ 

3. El mismo asunto, copia de Rafael. 

4. La Sacra Familia , sobre tabla , escíMla 
italiana. 

5. Retrato de un jovei), idem^ 

6. Un frutero, escuela flamenca. 

1. Retrato de una persona real , que tít* 
ne á su izquierda una corona. 

8. Un cuadro con varias aves, escuela tfa- 
Uana. 

9. La Yírgen con el niño y San Juan, lo» 
dos últimos tienen las manecitas enlazadas. 
Ídem. 

Cuarto de la Infanta. — 1. una Virgen 
ron el niño dormido en los brazos, de Alonso 
Cano. 

2. La GruciGxion del Señor entre los doi 
ladrones, sobre tabla. 



rft é incompleta por la escasee de datos^ qae se nos 
li«iu suministrado. Es de creer que estos cnadroi 
no subsistirán permanén temen be en este sitio; vi- 
nieron de Roma y perlencciañ á la colecion (br- 
mada por Carlos lY, qne fc dividió, mocrto el, 
enlrtf sas.liiíoit 

18 
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3. ^Debajo. Retrato en peqiiaño de Felt* 
pe II, jnuy buena, sobre tabla, de Pantoja. 

4. La Virgen , el niuo y San Juan , bello 
cuadro, de escuela italiana. 

5. Un, mercado. 

6. La AnuaciacioQ ,de Nuestra Señora, en 
tabla. 

7. Un p3¡Srige que, figura una cascada. - < 

8. La Adoración de los Santos Reyes. 

.9. Cuadro que representa pastores y ^^ 
nados, como en marcha. 

10. Un pnisage. 

11. Otro ídem, escuela flamenca. 
Dormitorio^-^i. Una virgen con los santos . 

Juanes, sobre tabla. 

2. La Sacra Familia, en tabla, escuela tío- 
liana. 

3^ Un descanso en la huida de Egipto. 
4. LflL Virgen y el niño Dio$. 
6. La cabeza del Salvador, de Guidos 
jAenii 

Pieza de vestir. Tapicería española. 
Otro dorrñitorio. Tapicería fbmenca. 
Despacho.— 'í. Agar y su hijo deslerradoi 
por Abraham del seuo de la familia , escuela 
italiana. 

2. Carlos III, con armadura, manto y ct- 
Uúf de Meags. 
,V.a. Una Virgen, sobre íabla. 

Vista de Venccia desde el Canaleto. 
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5. Jéáu$ en medio de los Saypn'es , que se 
esiáu morando de él, sobre tabla/ 

6. San Andrés, de Ribera. 

7. Doña María 'Josefa ^ bija dé Carlos III^* 
áe Sfengs. 

8. Ikma María Luisa f ídem » esposa, de 
Leopoldo, Gran Duque de Toscana j Archiw 
duque dé Austria, del mismo. 

Sala de cor le.— 1. Retrato de Inocencio X, 
oópia del célebre que hizo Yelazquez en su se- 
gundo viage á Roma. 

2. La Virgen, el niño y San luán. 

3. Debajo del anterior. Un retrato peqoe- 
Iky, escuela española. 

í. ídem. El duque de Olivares, figura pe*^ 
quena de medio cuerpo, de Diego Velazquex. 

5. ídem. Olro retrato de las mismas di- 
mensiones, escíMla española. 

ft D^Qjo de los retratos. Un frutero, es^ 
muía flamenca. 

7. ídem , idem. 

8. El Salvador y la Samarttana^ 

9. Un pais, escuela italiana. 

10. Debajo. Otro paisito, idem, 

11. Doña Isabel, tercera muger de Felia 
pe ÍI, hija de Enrique II y Catalina de MédU 
cis» reyes de Francia: - 

12. Otro paísrto, escuela italiana, 
.13. Un retrato de familia. 

14. Un pais por Reinhar. 



976 

15. Debajo. Olro idem» sobre taMa. 

16. Una cabeza que parece del Bautista^ 

17. Noé, terminado el diluvio, sale del 
«rc^ eon su familia y construye un altar para 
ofrecer en acción de gracias holocausto á Dios« 
quien promete que no castigará á la tierra 
con un nuevo diluvio* y conservará el órdea 
de las estaciones, escuela italiana. 

18. Un florero en cobre. 

19. Debajo del anterior. Una Virgen d« 
medio cuerpo. 

20. Debajo. Varias aves muertas» 
ai. Debajo. Un poisilo. 

22. El Descendimiento de la Croí , cutt- 
ero grande con figuras del natural y regular 
^composición. 

23. Idehaja del anterior. Un pais. 

24. Debajo. El rico avariento. 

25. Debajo. Un pais. 

26. El ángel anunciando á los pastores A 
nacimiento del Señor. 

27. Debajo. Un pais. 

28. Debajo. Un florero en^cobre. 

29. Debajo. Una cabeza copiada de Ticia- 
no, jíor Madrazo. 

30. Debajo. Varias aves muer tas* 

31. Debajo, Un pais. 

32. Rebeca dando de beberá] mensageroen- 
^Jadopor Abraham á la Mesopotaraia para bus- 
car la muger que Dios destinaba üi su hijo Isaac. 



33. lM}újo. Un pais; escuela iialiana. 

34. La adoración de los Reyes , sobre tabla. 

35. Debajo. Un pais; escuela tíaliana. 

36. Noé y sus tres hijos ; dos de ellos cu- 
briendo respetuosamente su desnudez, y* el 
otro mofándose de su estado; escuela üaliaMk 

37. Una Virgen; escuda flamenca. 
Pieza de entrada á la hcUritacion del fun^ 

dadér\ tapicería flamenca. 

nABITACION DEL FüNDADOál 

Se da. este nombre á el aposento donde vivid 
f eirpe II siempre que vino á esta casa, que fué 
tanrt)¡€m el lugar donde m#rió después de una 
tet^rible y penosa enfermedad: celda sencilla 
y pobre , mas bien que palacio de Rey y í^ 
tan poderoso. Existen todavía y deben conset* 
varse siempre la alcoba que mandó hacer» íu- 
mediata al oratorio real , y próxima de corr* 
siguiente al templo « el escritorio y humilde 
estante de sus libros, alguna de las sillas de 
su uso, y dos taburetillos en que solia reposar 
la pierna aquejada de la gota (1). £1 techo es 
Hano y sin adornos, las paredes lucidas de 
blanco, el suelo de ladrillo; tanta era la mo* 
destia en cosas propias del espléndido funda-» 

(1) Los (fpinas objetos se conservaron intactos 
Iiasta la invasión francesa , desde cuyo liempo no 
han vui^Uo á esta piezar 



dordel Escorial, que segun el dicho de uno de 
•sus contemporáneos, no venia á e&te sitio á 
ser monarca , sino monge. Desde csle dorrói- 
lorióse vé el altar mayor por dos puertas que 
dan paso á las tribunas, y asi Felipe 11 p«- 
4o morir, como lo hizo, contemplándole. 

Vista la habitación del fundador, se vuel* 
iPe i tomar la «Hsma escalera para sulur A la 

SALA DE BATALLAS. 

Recibe este nombre de las qiie pintaron 
prolijamente al fresco en sus paredes Grane* 
¡lo y FabriciOt artífices í latíanos, que dqa- 
•Ton buena memoria en esta casa, especialmen. 
le en los grutescos de los techos, no siendo de 
los peores los que se miran con placer en la 
prolongada bóveda de esta galería, que tie- 
ne 198 pies de^largo, mas de 20 de «nohe y 
una altura de 25 basta la dave de la bóveda. 

El fresco principal está egecutado por toda 
ia estension del lienzo interior qué arrima á la 
iglesia , donde se representa sobre dos panos 
con franjiís y cenefas que se fingen colgados 
úe sus. escarpias, la batalla de la Higusruela 
-y la victoria conseguida sobre -los árabes per 
Don Juan ii en la vega misma de Granada. 

Según el padre Sigüenza (1), la ocasión 
■ - 

(!) Cuarta parle de la Hist. de la .Ord. Át 

Sí, Ctróii. Ji:b. í V , pág. 748. 
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que nodej» de ser curiosa » de pintarse eu la 
Galería este hecho de arma», fué de esta ma* 
ñera. Registrando unas arcas viejas arrumba- 
das en el alcázar de Segovia, se dio con un 
lienzo de 130 pies de largo que le reproducía 
menudamente y casi persona por persona en 
una especie de aguada de claro oscuro que no 
tenia mal gusto de dibujo para aquellos tiem- 
pos. Aunque el lienzo estaba á trechos comi< 
do, rolo y gastado por ei descuido y abando- 
no de quienes debieron custodiarle, se había 
conservado regularmente en su mayor parte; 
y llamó tanto la atención de Felipe II que 
dispuso en el momento que Granelto y Fa^ 
briciú le imitasen, mejor dicho, le retratasen 
exactamente en esta galería, como lo hicieron 
en efecto, corrigiendo el dibujo, y dando un 
peco mas de talla á las figuras, sin alterar en 
nada « fuera de esto,» la verdad y carácter del 
original. Cumplido elogio merece el fundador 
en esta parte; su mstiDto de grande hombre, 
y su pasión, asi por el lustre de las armas es* 
pañotas, como por la. gloria de las aVtes , le 
inspiró el bello pensamiento que asegura hoy 
á nuestros pintores un objeto de imitación y 
estudio para los trages, armas y ordenanza mi- 
litar de aquellos tiempos. 

Por la complacencia que sentimos al leer- 
la, nos parece que ha de ser agradable á nues- 
tros lectores la bellísima descripción qu^ hace 
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el P. SigQenza de este fresco y Jos demás que* 
adornan osla pieza. 

ccEs cosa, dice, muy de ver la estraua di- 
ferencia y géneros de tragas y hábitos, las va- 
tías formas de armaduras y-armas • escudos, 
celadas, adargas, paveses, ballestas ó balleslo* 
nes, lanzas, espadas, alfanges, cubiertas-de ca- 
ballos, banderas, pendones, divisas, trompe- 
tas y otros maneras de atabales y tambores, y 
tantas diferencias de jarcias en unos escua^- 
drenes y otros , que hacen estrada y apacible 
vista. En una parte se vé la gente de á pie, 
puesta por sus hileras; en otra los dea caballa 
en sus escuadrones concertados; unos marchan- 
do....; otros á pie quedo.... En otra se ven los 
unos y los otros revueltos en la lid, algunos 
: caldos, atropellados, heridos, muertos, rcboU 
cándese en su sangre , atravesados de las lan- 
zas; caballos sueltos sin dueño corriendo por 
el campo , otros desjarretados. En una parte 
del paño se vé como sale él rey de su tienda, 
con gran acompañamiento, puesto en orden 
de batalla. En otra se haila dentro de ella» 
rodeado de moros, hiriendo y^ matando; entre 
ellos Don Alvaro de Luna lo mismo, con no 
menos acompañamiento que el rey. En otro 
estremo se pinta el alcance que hace nuestra 
gente victoriosa, y la rota de los moros matan- 
do y hiriendo en ellos, mezclados y alas vuel- 
tas por entre las arboledas, huertas y case- 
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TiüSf casi hasta \úS muros de Granada. Pare- 
cense las moras subidas por las cuestas y por 
las torres, vestidas al propio con sus hábitos 
cortos y almalafas. Como.... las ropas, sedas» 
lienzos y alma y zares, y los sa yetes y sobre- 
vestes de las armas son de tan varios' colores 
y estañ tan al natural y tan bien imitados, hace 
todo una hermosísima vista.... Es de mucho 
entretenimiento considerar tantas mañeras de 
posturas, acciones, movimientos y afectos, tan- 
tos tropeles de gentes encontradas á pie y á ca- 
ballo; unos á la brida, otros á Id gineta, unos 
con arneses enteros y armas dobles , otros de 
mas ligera armadura, otros medio armados y 
otros medio desarmados.» 

De frente, entre las ocho ventanas que dan 
á esta galería claridad y hermosos luces , se 
representa la batalla ganada el dia de SanLo^ 
renzo(año 1557) por el duque Filiberto, cau- 
dillo del egército español, la prisión del gene- 
ral francés , el Condestable Mommorency , y 
.el asedio ytoma deSan Quintín. 

Dice el P. Sigtienza de estos frescos, marcan- 
do elocuentemente las diferencias del modo de 
pelear entre los pueblos antiguos y modernos: 
«aquí se diseña otro género de milicia harto 
diferente donde no hay ballesta , ni adarga, 
ni aun alfarige, sino picas , coseletes , arcabu- 
ces, y fuego en todas partes, en la artillería, 
en la infantería, en los de A pie y en los de á 
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caballo, con tantas diferencias de cañones mayo- 
res y menores, que no le balstó al hombre tan* 
. las suertes de enfermedades con que le com- 
,bate la misma muerte que trae consigo, y la 
guerra que se hacen unos á otros con las es- ^ 
ipadas y lanzas que habían inventado para qui- 
tarse la vida, sobre cuyo será mayor puñado 
^de tierra, sino que forzaron los ell^mentos para 
:que viniesen á servir las guerras ^ para coa 
mayor crueldad y mayor presteza destruir el 
linage humano , derribar y hacer cenizas sus 
obras. Vése también aqui otra manera de es- 
cuadrones, otros módoá de pelea, y de muer- 
tes mas fieras y mas estrañas, donde en un 
instante, sin poder hacer, no digo una cruz en 
la frente, mas ni abrir ni cerrar el'ojo, queda 
un hombre desmenuzado; y contrapuesta esta 
malicia con la primera consideración , crece la 
malicia de los hombres de una edad en otra.» 
Los testeros de la galería representan dos 
cspediciones hechas á las islas Terceras en tiem- 
po de Felipe II, y el feliz resultado de una 
y otra. Se figuran una multitud de buques, ma- 
yores y menores de todos los portes y clases 
entonces conocidos, á saber: galeones, galea- 
zas, naos, urcas, fillpotes y galeras, unos ha- 
.ciendo embarcos y desembarcos de tropas* 
otros hoslilízándose y batiéndose, bien imita- 
do en toda¿ sus partes y egecutado con mucha 
diligencia. 
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Atgiin daño ha cnusádo, como era de es- 
perar, el transcurso del tiempo en estos fres- 
cos, especialmente en los lindísimos grutescos 
d(5 .la bóveda (1) que contienen utia admirable 
Variedad de figuras y caprichos , mezclados 
.<5on témpleles, nichos, pedestales, aves, mons- 
truos, frutas, flores, paños y colgantes, dibu- 
jado todo fanléstica y «gadamenlé con ligere- 
za y gustó sin iguales. 

Desde esta Galería se pasa á las habitacio- 
nes destinadas á SS. MM. que son , como 
hemos indicado anteriormente, las que miran 
al mediodía y las que tienen ventanas al orien- 
te, quedando para la servidumbre los demás 
espacios y aposentos. El orden adoptado pa- 
ra enseñarlas á los viageros es el siguiente : 

Cuario de la Reina. 

Antecámara ; tapicería flamenca* 
Pieza de ügier; ídem. 
Paso á la 5a1a de Corte; idenv 
Sala de Corte; tapicería cspafíola y fla- 
menca; sillería y colgaduras de seda amarill». 



(i) Se ocupaba ú1t¡ni«')iKcn(e <le rfslaurar1i>5 
y llevaba muy adela n Indo su trabajo, don Ftlip* 
López , i niel i ^eti te en esta clase de piulura, cgaM- 
do ha fallecido no hace m-Mchos incse^ 
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En este aposento está el oratorio de Ta 
reina; en el aliar hay una tabla de Juan de 
JiMues^ que figura á Nuestra Señora con el ni* 
fio en brazos. 

Pieza de locador j? tapicería española, fe- 
cho de don Felipe López, pillería y colgaduras 
de seda azul. 

Dormitorio de la reina ; tapicería españofa» 
techo dbf mismo , sillería y colgaduras color 
de barquillo. 

Cuarto de la infanta. 

Pieza de entrada ; tapicería española , si- 
llería y colgaduras verdes. 

Cuarto de, amas de cria ; tapicería chines- 
ca; encima de la chimenea se figura un linda" 
medallón que parece de relreve; sillería y col- 
gaduras azul celeste. 

Dormitoria; tapicería española. 

Sala de recreo ; tapicería antigua ; sillería 
} colgaduras amarillas. 

Betrete de la reina; tapicería españoia; si- 
Uería y colgaduras carmesíes* *' 

Cuarto del rey. 

Despacho antiguo; tapicería española ; so* 
bre una mesa un bajo relieve de estuco bictt 



Acabado que figura una cacería; sillería y cdl« 
gaduras verdes. 

Gabinete del óvalo ; tapicería espolióla; si- 
llería y colgaduras , color de rosa seca. 

Pieza de vestir ; tapicería española ; techo 
de don Felipe López; sillería gótica ^ colgadu^ 
ras amarillas. 

' Piezas de maderas finas. Se comenzó ii 
trabajar en ellas en tiempo de Garlos IV , y 
le dieron por concluidas el año 1831; en este 
espacio hubo diversos ebanistas encargados de 
dirigir la obra, el último fué don Ángel Mae-- 
«ti. Son 4 Jas piezas embutidas con mucha de* 
licadeza , hermosura y pcoligtdad, por este 
4^rden. 

vDespacho del rey. Pavimento de embuti- 
dos en maderas Gnas con un lindo íloron en el 
centro entre grecas» cuadros » guarniciones de 
rOJas y filetes de v^irios colores ; el friso de las 
paredes es también de igual clase y trabajo^ 
.pero con flores y cenefas de mas delieadeza y 
primor, realzadas con molduras de un bello 
dorado ; de trecho en trecho y ademas en los 
iiuecos de las ventanas, hay varios paises en 
cpbre de don Bartolomé Montalvo. Las puertas 
y contraventanas son igualmente de embutidos, 
asi como los taburetes, forrados en seda azul 
4e cielo, muy claro, con bordados; las paredes 
están revestidas de la misma seda lisa» 

^a mesa de despacho que se v^é en ^st# 
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linda pieza; és del mismo girsto con hibor muy. 
esmerada^ bellos dibujos y malices, y bronces 
dorados representando pasajes históricos que 
la adornan mucho. 

Retrete. De igual gusto y trahajo que la 
pieza anterior con diferendasen el dibujo; pa- 
redes revestidas de seda, color de naranja cla- 
ro ; lecho de Motila, 

Ante-recJinatorío, Como los antCTÍores; lo* 
poísitos embutidos en madera son lindísimos; 
en el hueco que forma una de las yentanat^ 
hay dos mas grandes del género chinesco ; la* 
' hurctes de igual clase con asientos bordados 
sobre fondo amarillo; las paredes revestidas 
de seda del mismo color ; techo de Galvez. 

tteclinatorio. Es el primer aposefitc^ qut 
«e hizo de embutidos; le adornan vistosas jar- 
rones» grecas y cenefas^; la sillería análoga y 
revestida como los paredes de tisú bla»co,*bor- 
dado de oro y verde figurando un emparrado; 
techo de Maella. 

£n el redi na torio liay un crucUijo de mar- 
tíi » y á los lados los cuadros siguientes : 
i. Cristo en la agonía , á la aguada. 

2. La Sacra familia , en miniatura. 

3. Nuestra Señora de la Silla, copia de 
Cuido Rcni por Cisneros , sobre pizarra. 

, 4. Un bíi ja relieve ,de marfil que rcpre-» 

senta el bautismo del Salvador en el Jordán, 

' De frente á la enlnida hoy un espejo 
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glande con dos candelabros «y sobre él la ci- 
fra de Carlos IV y María Luisa. 

Oratorio ; tapicería espaaola ; taburetes j 
colgaduras de damasco, encarnado; ert el reta** 
blo un cuadro con Santa Ana » San Joaquín j 
la Virgen : de Jordán. 

Sala dé Corte; tapicería española; techo 
de López (don Felipe); sillería y colgaduras 
de daibasco encarnado. 

Antecámara; tapicería española; tabure* 
tes y colgaduras como la anterior. 

Aparador ; tapicería española y flamenca. 

Pieza de Villar : tapicería española. 

Aquí se concluyen las habitaciones reales» 
y se baja al patio grande por la escalera nue^a 
de que hicimos mención en un principio. Ade- 
mas de lo referido hay una porción de oíicinas 
subterráneas destinadas á varios usos» que se- 
ría muy prolijo describir menudamente. Por 
todas partes se halla minado el terreno sobre 
que descansa el edificio, corriendo en varias 
direcciones cantinas, algibes , conductos , ca* 
ñerías, tránsitos de unas para otras, y piezas 
muy grandes con bóvedas de varias fornias y 
cortes de piedra muy eslraños , que mereces 
verse. 

La Compaña. 

• ■ 

Se dá este nombre á un ediflcio froolert 



al monasterio en la parte de poniente 7 eni* 
palmado con él por una hermosa galería tra- 
zada 9 así como la Compaña misma y el líndí- 
timo estanque de la huerta , por el arquitec- 
to mayor Francisco de Mora, sucesor de Juan 
de Herrera. Esta galería que ofrece vistas muy 
agradables á los jardines y al campo , consta 
de dos cuerpos» d primero jónico; y el segun- 
do dórico adornado con columnas de esl>eUas 
y delicadas proporciones ; ilesde este se pasa 
á un corredor (1) que conduce á otra galería 
ó, tránsito de 100 pies de largo , á cuyo Qn se 
halla un patío grande y bien proporcionado de 
200 píes en cuadro con una fuente en medio, 
y desórdenes de llana arquitectura. Aquí es- 
taban colocadas todas las oficinas que podían 



(t) Este cortiedor dá vi&ta á tui pequeuo patio, 
Qi: cuyo recinto hay ^ entre otros aposentos, ur 
bado muy cómodo con dos caños de llave para 
•gna caliente y fría. 

Recomendamos á nuestros lectores que no de- 
jen de ver una escalera admirable que bay hacía 
esta parte, labrada toda en piedra berroqueña con 
vn costado aislado, y el otro arrimado á la pared, 
pero no embebido en ella. I^s 12 gradas de que 
•e compone forman- una línea recta de mas de StO 
pies, sin verse mas puntos de apoyo cfue la pared 
«n que empiera y la pared adonde acaba. 



atterar la tranquil i,(]ad d^ Epenasterio, y per- 
fadicar á la t id a observante y contémplirtivo 
de los mOiigés '/tales cómo taller de óaq)fnlé^ 
ría, refectorios para* le? criados y los pobtes 
qne acadían á la caritativa hospitalidad de la 
casa ; contítería ', panadería con su molino de 
a^ua y troge^ bien dispuestas, fábrica de pa^ 
ños para los hábitos de la con) unidad, y gran- 
des salas de enfermería cqn sus oratorios. Fue- 
ra de (Bste patio grande j en las demás locali- 
dades :d^ la Compaña , llamada así porque^ 
acompaña y sirye de coiDpIemento al ^dificio^ 
|)rincipafV hay Otros patios menores, corrales, 
¿tifealletizaS", tjarnecería, tenería» herrería,' 
¿alderería, gallinero, palomar y otras ofici- 
nas que completaban el servicio de la casa« 

Ca^ M Principe. 

15e edífipó ^ año 1772 por d¡spos^c¡o^ de 
Carlos IV , Hienidó principe dé Asturias , de 
donde tomó el nombre;, cuando estalló Tá 
guerra de la independencia se trasladaron i 
Madrid los efectos qpe la adprnaban, y mu- 
chos de ellos desaparecieron; -volvió á alhaja c- 
j^ y embellecerse esta casita de recreó desde 
éí año 1^4 en ;a(^{áñte, con las pinturas y 
adorno^ qoe'liój sé iéh en ella ; hemos, oidot 
tía embar&o, que le falta mucho para'll^^ar 
á SU espleircknr pTinmiYo*. 

Id 



« » • « 



290 

. La casa es toda de piedra con itn cercada 
de bastante estension » repartido en bosque y 
jardines ; la calle principal de árboles » muy 
larga y tirada & cordel , y tilgunas de las que 
vienen á parar á ella , son vistosas» y agrada- 
bles en la estación de los calores. Por su pa* 
sicion á la falda de la colina donde asienta el 
monasterio, se llama ¿ esta posesión qastfa dé 
ahgi.l(i^ i diferencia de otra colocada á mayor 
elevación que se dice ca^a it arriba y tamúea 
del infante por hab^a edificado el infante 
don Gabriel. Enumeraremos ligeramente las 
curiosidades y primores del Brte que cubren 
y cuajan, digámoslo asíalas paredes de este 
agradable edifícia 

fltza de eñtraéá. 

• •• 

1. En la sobrepuerta de la derecha r un' 
florero de Parra. 

2. Otrb que hace juego con el anterior; 
del mismo. 

3. £1 tránsito de Nuestra Señora; de 
Jordán: 

4. Debajo. Un florero, de Espinos. ' . . 

5. La presentación del niño Dios en el 
templo ; de Jordán. 

6. Debajo, ün florero, dé JEspinos. 

7. OíTo iiem , de Parra. 



S. San Xuan en el Desierto » se atribule ^ 
Ánibal Caraci. 

9. Un florero , d« Parra. 

10. Otro ideni , de Melendez. \' 

11. Otro idemi dtí fnismo. 

En esta pieza hay un bellísimo velador de 
china:, hecho en la fábrica del Retiró ; figjura 
la gruta de Galipso > rodeada por una cenefa 
de dibujo caprichoso. 

Tccho; de Dupie ; sillería y colgaduras, 
raso color de leche. 

Pieza encamada. • 

La adornan 10 vistas , una de Antfgola» y 
las otras 9 del Real Sitio de Aranjuez ; todas 
de Brambilla. 

Techo, de Gómez ; banquetas y colgaduras 
carmesíes». 

Gabinete de la Reina. 

í. San, Gerónimo; escuela flamenca. 

2. Debajo. Un pais á la aguada, en vitéli; 
eicwla italiana. . 

3. La Virgen jugando con el niño ; de Ar^ 
t(misa Geníileschi. 

4L Debajo. San Gerónimo; copia de Álber- 
fo Durero. 
5, Un país; escuela flamenca: 



. A. I>íibajo. Un pais é la aguada, compaae* 
roael niiórieró á. ' 

7. La Sacra familia \ copia de Rafael' 

8. Debajo. Galería de San Pedro en Roma:. 
4ePanninú 

,^. l-a Virgen de la Concepción ; escuela 
tíaliana. ' . \ ., , ' 

10. Debajo! Nuestra Señora con él niñ^ 
Dios en mantillas ; de Preciado. 

IL* ]La Santísima Trinidad ; copia de Ri- 
bera en miniatura; de Sanios Romo. 

12. Debajo. Galería de San Pedro en Ro- 
ma, de Pannini , compañero del número 8. 

13. La Virgen Con el niño en los brazos; 
de Fontaks. ... 

14. Debajo. El niño Dios, en miniatura; 
de Cisneros. ' 

15. Debajo, Perspectivja de un templo ; de 
Petér NeefL . 

16. La virgen, el niño, San Juan y varios 
ángeles cogiendo flores y 'ponduciendo un cor- 
dero ; de Rübéris. 

17. Debajo. La virgen con el niño, .San 
Roque y Sají Sebastian; de Gafofolo. 

18i Sania Ana con el niño Dios, en mi- 
nintura; de l<^qn/a/e5. : 

19.' Debajo. San José acariciando al niño 
Dios.; en miniatura , de Santos Romb^ 

20. ' Debajo. Vista de uñ templo én pers- 
pecli va i de Peter Neefs. . . 
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fl. La Virgen de la Cóotémplqcion , eü 
porcelana; de Camarón. 

22. Debajo. La Sacrat famitía , eh midia- 
tuFíi , de Castor Vehzquez. 

23. Debajo. La Virgen de la Silla; copia 
de Rafael por Cimeros. 

2!4. Un descanso en la Huida de Egipto; 
de Castor Velazquez. 

Techo deüomez ; sillería y colgaduras i» 
raso blanco. 

P^za azul ó del barquillo. 

m « 

1. Son Ildefonso ; de Carrada. 

2. Debajo. Asunto mitológico; deí mismo9^ 

3. El Sacrificio de Isaac, en cobre; de liu^ 
bens. 

4. Debajo. Asurito mitológico; de Corrado. 

5. El Apóstol San Pdblo predicando á sus 
discípulos; escuela italiana. 

6. La muger adúltera conducida maJicio- 
samentepor los fariseos ante Jesucristo; idem. 

7. Debajo. Una fábrica ó fundición de ba* 
tas; de Cíoya. 

8. San Juan Bautista predicando en el de* 
sierto ; escueta italiana. 

9. Debajo. Otra fundición de batífs y flh 
brica de pólvora , de Goya. 

10. Sansón entre las columnas del templo 
derribado; de Jordán. 
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.11. Debajo. Uoa yf^f^ár, .esmeta flamenca. 

12. Vm liebre f de MontalvQ. 

J13. Acbi-meíech presentando á PavidJo3 
panes de proposición; escuela italiana. 

14. Debajo. Xsúüto mitológico; de (hr* 
rado. . 

1^, San Hermenegildo del mismo. • 

t6. JDebajo. Apunto mitológico; deímtmA. 

.17. ídem; ídem.' 

18. Santa María de la Cabeza; del tnt^mo. 

19. Debajo, Una batalla; escueta flamenca. 

20. La dejgollaciott de San Juaa Bautista; 
deCorbacho. 

21. San Isidro) l.abrador; de Corrado. 

# ^2. Debajo. Una batalla; escuela flamenca. 
'23. La muerte de Hér<^ules : sintiéndose 
este, horriblemente oprimido de angustias y 
dolores apenas se cubrió con la camisa enve- 
pepada del Centauro Neso que hizo llegar á 
si!3 manos Deyanirá para , avivar .su amor, se 
arroja á la pira qué tenia preparada y encen- 
dida con el (m de hacer sacrificios á los dioses; 
de Jordán. 

24. Variad perdices muertas eü un paisa* 
%e\deNani. 

Techo , de Gómez; banquetas y cplgadurai 
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Pieza de AWerto Dunrú. 

Careciendo de nombre este aposento , nos 
liemos tomado la libertad de designarle con el 
de esie pintor célebre , en memoria dé los 15 
cuadros pertenecientes á la vida y pasión de 
Jesucristo que adornan uno de los testeros y 
deben estimarse conoo colección de mucho 
precio. 

fuera de estos hay los siguientes en el 
resto de :1a pieza; 

1. Vn huievoide Melendez. 

2. Un páis ; escuela holaridesa. 

3. Debajo. Otro idero ) escuela flamenca. 
i. Una Virgen con el niiio Djqs ; escuela 

española. 

5. La C£íbeza de una Matrona Romana. . 

*. Debajo. Retrato de un anciano; de Áh 
ierto Duréro. 

7. Debajo. Dos figuras leyendo un pap^ 
4e David Teniers. 

8. . Un pais ; escuela flamenca. 

9. Un bebedor , sobre tabla ; de Teniers. 

10. Debajo. Un hombre tocando la gaita 
j otro leyendo , . sobre tabla ; del mismo. 

11. Un pái9; escueta italiana. 

12. Varios monos don vestidos de hombres 
, jugando á losnaijpes; ¿(e Tenierjs. - 



S96 

13. Debajo. Una batalla; escuela flamenca. 

14. La cabeza de una Matrona Romana. 

15. Debajo. Un retrato de señora , que 
parece de la casa de Austria.. 

16. Una cabeza de joven, que se atribuje 
á la misma familia. 

i 17. tina marina ; escuela holandesa. 
. í^. Ub país ; escuela flamenca. 

19. Debajo. ídem , idem. 

20. Una 'batalla ; idem. 

21. Un frutero; de Melendez. 

El techo pintado por un discípulo de Gó- 
mez. 

Comedor. 

í. La Oración del Huerto; de Corrada. . 

2. Debajo. Santa Cecilia , lindo cuadro; de 
Guido Reni. 

3. Varios niños jugando ; escuela italiana. 

4. £1 niño.IHos» cuadro pequeño; de Ra- 
fael. 

5. Santa Catalina ; escuela italiana. 

6. Debajo^, Boceto de los frescos de la es- 
calera principal del palacio de Madrid; da Cbr- 
radóé * • 

7. La caída de Juliano el Apóstata; vese 
a este, herido y derribado del caballo en pos- 
tura díGcil y bien egecutada, en ademan de 
irrojar á Jesucristo^ que apmrece en medio de 
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un trono formado de nubes y ángeles, un pu^ 
fiado díe su propia sangre; de !fordan, 
.8. El niño Dios ; de Rafael 

9. Debajo. La Magdalena en el desierto; dé 
Jordán. 

10. Debajo. Asunta mitológico; de Cor- 
rado. * • 

fl. Yaríos niños jugando; escuela italiana. 

12. Uno de los pasages de la historia del^ 
Salvador; de Corvado. 

13. Debajo. La presentación de la Virgen; 
de Andrea del Sarto. 

14. El Asia ; de Jordán. 

15. Debajo. La Europa ; del mismo. 

16. La Aparición de Jesucristo á San Pe;^ 
dro en el Mar de Tiberiades; deí mismo. 

17. El África; del mismo. 

18. Debajo. La América; del mismo. 

19. Cristo á la columna ; de Corvado. 

20. Debajo. El alumbramiento de Santa 
' Ana; hay bastante rigidez y dureza en las ro- 
pas, y pliegues del lecho; de Andrea del Sartih 

21. Una batalla; escue/a/Zamem;á. 

221 Debajo. La Virgen de la Concepción, 
bellísima cabeza ; de escuela italiana. 

23. Debajo. Boceto de la escalera del pa- 
lacio de Madrid ; de Carrada. 

24. Debajo. Asunto mitológico; del misino. 
25.* La caida y conversión de. San Pablo», 

que hace juego con el número 7 que está eb 
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frente : Saulo cae del caballo aterrado por la 
luz y visión del cielo que le fascina, cuando se 
dirigía ¿ Daniasco para avivar la persecución 
contra los .fieles ; la vo^ dél Señor le grita: 
¿Saule , Saule quid me perseqüeris? \ú\i Saúl 
Saúl I ¿porqué te encarnizas contra ini? , ébt 
Jordán^ * . . 

26. San Cristóbal; escuela italiana. • 
27- ÍHebajo. Boceto de los frescos del Real 
Palacio de Madrid; de Corrado. 
.28. Debajo. ídem ; Ídem. 

29. Una batalla; escuela flamenca. 

30. La coronación de empinas: de Cor- 
fado. 

•31* Debajo. Santa Catalina ^ bella y apaci- 
ble pintura ; de Guido Reni. 

32. El rapto de las Sabinas^ de Jordán. 

33. Debajo, Semírainls; del mismo. 

34. La Aparición de Jesucristo á la Mag- 
dalena; del mismo. 

35. "Pluton y Proserpina ; deí wtímo, 

36. Faetón muerto por Júpiter, y lanzado 
del carro del Sol que no acierta á dirigir; d^ 

mismo, 

> 

Linda tSveda de estuco; sillería y colga- 
duras de raso verde.; una hermosa araña (1) 
de cristal y bronce dorado, con 48 mecheros. 

(t) Kn otras piezas las hay también nipero de 
Aenos mérito. 



TiCiZa ovalada. 

Xas paredes y bóveda lii;Mláménte labradas 
de estuco y escayola con filetes y molduras de 
un bello dorado; cuatro bustos de mármol 
blanco con pedestales de jaspe , colocados á 
trechos; pillería de raso color de fuego con cé« 
nefa de hilo dé or<o; y la mejor araña de la 
casa f tpdsfte bronce macizo cen 55 arrobas 
de peso, según dicen ; está adornada con 4 fi- 
guras y 32 meclieroSf y remata gráeiosamen- 
te en un penacho de palmas gife la sirve como 
jde corona. 

En medio hay un velador para servir ¿1 
café 9 qup es el destino de esta pieza.. 

Escalera prin^pal 

!Es de bellísiav» construcción, colgada al 
aire , revestida toda de jaspes de diversos co- 
lores formando embutidos» con balaustre de. 
hieírro. y pasamanos de .bronce dorado á fuego; 
iorma 4 descansos ó mesetas con 7 gradas de 
mármol del uno al otro, contándose 21 bas- 
ta llegar al piso principal. 

Piezas de maderas finas. 

Xos pavimentos , puertas y tartanas áe 



estás piezas están embutidos en diversas ma- 
deras, y de aqaí toman el nombre. 

Primera : Conliene 23 retratos de las fa- 
milias reale? de España y Ñapóles, desde Car- 
los iV (que está retratado de espaldas), y Ma- 
ría Luisa en adelante. 

Lindo techo de estuco , tallado y dorado 
por Ferreni; taburetes y colgadura forido ver- 
de con flores y cenefas bordadas. ^ 

Segunda. Techo y pavimento como la an« 
terior; las paredes y sillería revestidas de se^ 
da primorosan^enle bordada. 

Tercera fPitza de marfiJesJ'. PaviraentOr 
puertas y ventanas (1) como las dos priraerast 
el techo de estuco con frescos de Maelta; ta- 
buretes y colgadura azul y blanco cen cene* 
fes bordadas. • 

Da mucho realce y valor á esta pieza un»' 
preciosa colección de bajos relieves en marfil,- 
compuesta de 37 cuadros de diferentes tama- 
ños que representan asuntos mitológicos ypa- 
sages de historia sagrada y profana. 

Hay ademas cuatro cuadros de lá misma 
materia hechos como de filigrana y y aunque 



(t) El herraje de las paertas f ventanas ót 
todas estas piezas , que es de macho mérito, 
fné traslaj^ado á Madrid para depositarlo en el 
Conservatorio de Artes, 
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fH> del buen gusto que los anteriores , de tra- 
bajo tan prolijo, que parece imposible alcan^ 
<^en á tanto la paciencia y las manos de los 
hombres ; Gguran el niño Moisés salvado de 
las aguas del 'Nílo por la hija de Faraón ; Su- 
¿ana en el baño torpemente requerida por los 
dos ancianos, el sacrifício de Isaac y los sue- 
Bos de Faraón. 

Se completa esta hermosa colección de 
marfiles con otro bajo relieve de dos tercia* 
en cuadro que representa el primer juicio de 
Salomón, perfectamente'egeculádo, y con dos 
soberbias esculturas de mucha belleza , delú 
cado trabajo y admirable atrevimiento. Re- 
presenta. la mejor paellas una figura de mu- 
gar toda desnuda , pero cubierta con un velo 
transparente, cuyos pliegues y dobleces estáií 
figurados sobré el rostro y carnes con una 
propiedad inimitable , y que sorprende tanlQ 
mas cuando se considera la naturaleza del 
marfil, materia muy poco á propósito para se- 
mejante clase de trabajo. Hace juego con ella 
la otra estatua, también muy concluida , que 
figura un hombre igualmente desnudo , al pa- 
recer un rio ó dios marino , ^cubierto en su 
mayor parte con una red, labrada toda con es- 
qüisita habilidad en la misma pieza de marfi)| 
j un espíritu ó genio alado á su derecha. 

Volviendo á lá escalera principal se ea- 
cuentra otro tramo de siete gradas ; y el áiU^ 



mo descanso, desde eT cual cubren las pare"- 
des cuatro, lienzos de Maella, que la adornan 
mucho, y representan lá batalla de las Navas 
de Tolosa en tres lados, y en el otro lá heróU 
ca defensa dé Tarifa por Guzman el Büenoú 
En el techo se vé á la' fanaa pregonando la^ 
glorias españolas, tannbieñ de Maella. 

Un KerA)oso tránsito ó pasadizo, revestido 
todo dé jaf^pes con embutidos, fajas y cuadros 
de varios colores, cuj^a techo está pintado por 
Duque; conduce á la. 

Pieza de la torre; 

Las pinturas dé este aposento están coló- 
cadas por el orden siguiente : 

IV La Templanza, de' Andrea Vaccaro. 

2. La Degollación délos Inocente^, esctie^ 
la italiana. 

3. Debajo. Un país, de Montalvo. 

4. Otro iderov del mismo. 

5. ídem, del mismo. 
6» ídem, del mismo.. 

7. La Caridad, de Vaccaro. 

8. La Religión, del mismo. 

9. £1 rapto de las Sabinas , esóuela fla- 
menca. 

10. Debajo. Santa Mónica t madre de Sai 
Xguslin, de Guido Reni. 

11. Debajo. San Agustín, del titt?ma.' 



Í% . ; La Pureza, 64 Voceara. 

13. Nuestra Señora de la Concepción y ie 
Jordán. 

14. La Huida de Egipto rde Gómez. 

15. La Asunción» de Jordán. 

Sobre la mesa de esta habitación » detitro 
de una. urna de bronce dorada y cristal »' se ¥e 
I9 estatua de Garlos IV, en mármol de Garra- 
ra, coma de uña vara de aRo ,. con ar madura t 
manta 7 cetro,. deTicadamente trabajada y per* 
rectamente concluida, asi en ef busto^ como 
en los páños>por el escultor Adán. 

Sillería y coIgiftduKas de seda bordada y 
miatizada de negro. 
'0 ■ ' 

Escalera que conduce á las piezas antiguas de 

maderas finas. 

■£stá revestida de jaspes , como la princi- 
pal, cotí siete gradas de mármol pardo y pasa- 
manos de bron.ce. En la alto de las paredes se 
figuran sobre lienzo el desembarco de las tro- 
pas españolas en Menorca al mando del duque 
de Grilion, y el asedia, y entrega del castillo 
dé San Felipe en et puerto de Mabon , cuya 
pintura, asi como la del techo» es de Maella.- 

Piezas antiguas de embutidos. 
Primera. No tiene cuadros ni adornos ; Itf 



falta el pavimento; las paredes están r^v^tt- 
das de sedas preciosamente bordadas, teche 

de los Briles. 

Segunda fgabinetej. Pavimento de made- 
ras finas embutidas; paredes vestidas de ras© 
blanco con lindos países bordados con el ma- 
yor priníor en sedas y oro por Robledo; techo 
de estnco tallado y dorado; la sillerta se com> 
pone de taburetes forrados ert raso blanco , y 
bordados de oro én realce con mucho gusto y 
perfección; uno cié ello^, el que sirvió de mo- 
delo para los restantes, tiene ademas el méri- 
to especial de haber sido trabajado por la rei- 
lia doña María Amalla de Sajonia, tercera 
muger de Fernando VIL 

Tercera fSala de porcelanas J. El didótno 
de esta pieza consiste en una bella colección 
de cuadros de porcelana trab\í jados en la fá- 
trica del Buen-Retiro, compuesta de -.226 
ejemplares,' algurtos repetidos. Figúranse en 
ellos asuntos mitológicos, bustos, paisages, ca- 
prichos, florek y cenefas, lodo con mucho gus- 
to y muy bien concluido. 

Pavimento de embutidos, taburetes ycoV 
jttaduras dé rasó azul celeste, cíelo de estue^ 
por los Briles. i 

Pieza del retrete. 

Contiene varias pinturas, algunas de ma- 
cha estimación, par este <irden : 
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I. Un cuadrito imitando ay^, tmlas , un 
jarro» y^ un vaso de agua» todo, pero especial- 
mente el último^ de. grao verdad y efecto;. 

2 Un florero, al temple^ escmla flamenca. 

,3. Debajo. Idfimj de Espinos. \, 

4. Aves y frutas, de Enguídatios. ; . 

5. Dos bebedores, de Teniers. 

6. Asuáto mitotógico, de Corirado. 

f ,\Íj ' Ikbc^p. Un florero con la vista del pa- 
I^K^y: llano del real de Valencia» de Parra. 

1^4 . Uoa vieja pelando manzanas » de Te^ 
wri. . .. ■ . 

9; Un bodegón, escuela flamenca. , 

,- 10. Un hombre que saborea aliernfii va- 
mente Jas delicias del vaso, y de la pipja, dé Te- 
niers. 

II. Asunto mifológico, de Corrado. 

. .12/ ia faipijia de Rub.ens»;^ Hfldo boceto 
del cuadro grande de est$ autor qiie.sp.. ve -ea 
el Museo de Madrid, hecho en cobre , por el 
mismo Rubens. 

13. Retrato de Alberto Durero, según aU 
gunos inteligentes; de[n»uc];|K> njérito , de Je- 
mer$. 

14: \lu hoieff}^ ft$mB¡afi(imer\ca. 
. 15. Un florero,, de MargarUa. • 

16. Debajo. Un'trobador francés requí- 
riendo.de amores á su dama, que tiene un pa- 
pel de música sobr.e lal^da jf.le.^scu^ba des- 
deñosamente; escueto /lam^n^a. . 

20 
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17. ün florero, de Margarita. 

18. Debajo; Un mancebo formando tin ra- 
iniilete para la linda joven , á cuyos pies está 
sentado, escuela flamenca. 

Tecbo de Pérez ; sillería y colgaduras, 
amarillas. 

Pieza azul de tortillones. 

La sirven de adorno cuatro vistas de los 
jardines del real sitio de Aranjuez, sacadas por 
BrambiUa^ é igual número de porcelanas per- 
tenecientes á la colección que se conserva en 
esta casa. 

El techo, de Du^ue ; sillería y colgaduras, 
azul celeste. 

Pieza de Japeli. 

Tres vistas de Aranjuez , dos de la Isabe- 
la y una del Solano de cabras , sacadas todas 
por Brambiila. 

£1 techo, de Japeli; sillería y colgadura» 
blancas. 

Pieza de las Loggias (1). 

Cubren las paredes de este aposento 35 es- 
tampas iluminadas que reproducen hsLogoias 
de Rafael, 



(t) iZ^^iV, paUbra Itfllíftiía q[ae q«1«re decir 
galería, pórt¡cO| peristilo. 



Eliecho, de JNrei ; sillería y colgaduras, 
de raso Terde. 

Pieza azulf inmediata á las Loggias. 

La sirve de adoroo una colección de 35 
cuadros á la aguada con la historia de la vida 
y pasión del Salvador , de bastante mérito / e«- 
cuela holandem. 

Techo de Pereza sillería y colgaduras de 
seda azul. 

Pieza de color de caña. 

Catorce Ic^gias de Rafael; techo de Pérez; 
sillería y colgaduras» color de caña. 

Pieza del Ramillete. 

Las paredes de este aposento se hallan 
guarnecidas de una estantería muy linda con 
puertas de capba y cristales de una pieza, en- 
tre pilastras de orden corintio^ cuyo fondo in* 
ierior es azul con adornos sobrepuestos de 
oro en láminas, y las basas y capiteles de ma- 
dera, tallados y dorados» 

En los estantes se conservan algunos obje- 
tos análogos al destino de la pieza, como un 
servicio de cristal tallado, un juego de café de 
ebina, otro servicio completo p^ra el ramillete 
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pon enseres de bf oqce dorado á fuego y pl^ 
tillos de cristal tallado , un templete de raer- 
mol con el busto de Fernando Vil, y seis jar- 
rones de la misma piedra. 

En el centro hay una mesa de caoba soík- 
tenidcbpor coloronas de. bronce dorado.; el ta« 
blero '0s da mármoles y jaspes (í^mbuitidog» 
guar.nwido por el reverso de moldqrag dti me-' 
tal dorado, las cuales se reproduceo;^a los esr 
pelos que forman el suelo de ^sjta m^sa. 

El techo de.D.Fe/ipe Zope^. 

Omitimos la descripción minuciosa de la 
casa de arriben * pdrque bo encierra pinturas 
i)i otros objetos artísticos que la bagan nece- 
saria/La sala diol .dentro, á dmide van á porar 
las demás habitaciones» siiele. agradar por> lo 
común; hay lindas arañas en todas las piezas. 
Esta posesión se halla véntajosáraente situada, 
y embellecida desde hace algunos años» por 
un jardin frondoso y agradable; 

Por lo demás, en los alrededores, .del mo- 
náslerió' hay sitios pintorescos y hermosas vis- 
tas, cuya indicación ños agradecerán ios via^: 
geros, .siempre que tengan espacio -para re*, 
correrlos. \ • í : 

Merece visitarse ¡a stliOi áe Felipe, IIp 
asiéDio rústi'co labrado en peña viva sobre una 
altura á media legiia corta de Ha valla, que 
ofrece beUísiroo horizonte yf tno. de loa inéjo- 
ses puntos do Vista del tojivéoto. Si 4ainaft 
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crédito á las tradiciones lócate^ , el regio tunl- 
dador contemplaba desde est€ sitio muy fre* 
cfrei^temente la conátruccioa y progresos dé 
equalta inmensa fábrica. 

Lü fuente úe las areniias ^ célelbr« por' h 
delfcadeza y salubridad de su¥ agilaa^sita ál 
pie de la colína de que hemos hecfro jnérUáf 
el móUno caído ^ y las dos predas formadas dp 
piedras sitiares, ñna en él llano y otra eti la 
ladera, sen también <Aíjeto de . paseos de^ifeio-^ 
sos, que ofrecen la rária amehydad de la na^ 
turalezá abandonada á sí imsma, para áltete 
Dar eoh' los jardines cúlüvedo& 

Pormenores curiosos. 

Tiempo empleado eñ la edificación. La 
construcción de k fábrica principal \áúxé 21 
afios no cabales, desde 23 dé abfil de 1568 en 
que se colocó la primera piedra, hasta 13^ de 
^stiembre de lS84.en que se pUso la áltimakí 

Gastos que se hicieron. £Í dioer o que se 
emplefi^ bajo lodos conceptos, hasta la mtíerte 
de Feli^. II, epenas llegó á 6 mtílone^de du-^ 
eados (66 millones de reales), cantidad incfei-» 
ble por pequeña; si no ^e hubiera averiguado 
del modo mas exacto por el diligente bisto^ 
fiador de la 'órdea ctía Tista de las cueatis y 
datos irrefragables. Sirvió esta cairtidad para 
edificar, Bd^toet^oQi^st^i^» lino también 
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la GanoípáSa jr tes casas de oficios ; de ella se 
pagaron adeiftas todd la pintura al olio y al 
fresco, las sedas y brocados de los ornaineii^ 
tos, los salarios de los bordadores y. todo lo 
relativo á las fiocas rurales de la Fresneda, 
CampUlo, Las Radas, Monasterio y el Que- 
jigar, pertenéciéotes ¿ la casa, coa sus estan^ 
qiies, cercas, plantíos y edificios^ 

Debe advertirse, sin embargo, que muchas 
de las pinturas fueron regaladas al fundador, 
y que después de su muerte se han verificado 
obras de gran coste. 

Las partidas especiales mas notables son 
las siguientes: 

Los materíafes empleados en el templo, á 
saber: oro, jaspes, mármoles, colores, bronce, 
plomo , campanas ; piedra , níiaderas , cal , ye- 
so , ladrilló etc^ ascendieron é 3.200,000 rs. 

Los salarios de toda la cantería , por lo 
cpie hace al templo y á las dos torres y cúpu- 
la principal; importaron 5.512,154 rs. y 19 
maravedises. 

Toda la pintura del templo, así al óleo, 
como al fresco , que se hizo en vida del fun-- 
dador, fifrí los colores y materiales , 291,270. 
< La del claustro principal bajo> escepto los 
colores, 419^883. 

La de la biblioteca , incluso él oro que se 
Sastóen ella, 199,822. 

£1 retablo del altar mayor, taberniciiló y 
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enterramientos reales» 5.343^5 y 12 mará- 
;VediseSiy •. , . « ' 

Las 6 estatuas del ¿trío de los reyes, 
.196480. , 

La de San Lorenzo de la fachada princi- 
pal, 17,070. 

Los andamies para colocarias , 7,150. ^ 
' Los 8 órganos del templo y el de la iglesia 
vieja • sin los materiales, 295,997 y 28 mara- 
vedises. 

Las 5 rejas de bronce y los antepechos y 
.balaustres del tenaplo , 556,828. 

La librería del coro, inclusos.todos los ma- 
teriales, 493,284. 

^.La cajonería para, la misma , y el facistol 
escluyendo los bronces y maderas , 75,308. 

La estantería déla biblioteca principal, sin 
las maderas , 140,000. 

Los ornamentos de la sacristía los calculó 
el P. Sígttenza en su totalidad por 4.400,000. 

El monumento para Semana Santa, 53,013 
y 26 maravedises. 

El Panteón , obra verificada después de la 
muerte del fundador, costó, inclusos los ma- 
teriales salarios y adornos, 1.827,031 rs. y 
■ 11 maravedises por este orden; la escalera de 
piedra berroqueña, 33,866 y 22 maravedises; 
las dos estatuas de la portada, principal, 22,000; 
la lápida negra que contiene la inscripción 
2,000 ;.Ia escalera de mármoles y jaspes y el 






(1) Las cuentas originales se conservan en. el 
archivo del Monasterio , cajón 6l. En ellas «e 
refieren basta fos hombres dé los operarios, fentre 
los cuales hablados tíiugere^, María de ^a Grns y 
María de Yetaseo , bruiiidoírals de bronce. - 



solido d«l i)aTÍmenlo, 467,í980;«l altar y re- 
tablot 7^,578 y 30 maravedises; er Crudfljo 
de bronce, á3,000: b araña 90,00(H y el Pan- 
teoD de los infantes , 19,543 , y 22 maravedi- 
ses {I). 

El incendlp general de 1671 redujo á c©- 
^lizas una gran parte del edificio y los gastos 
ocasionados durante tos 8 años que se em- 
plearon en la reediGcaCion , ascendieron á 
11.6¿0,091 rs. y 4 maravedises, sin contar 
en esta suma 352.000 rs. invertidos en repa- 
rar el daño ocasionado por un rayo que desba- 
rató en 18 de Junio de 1679 la ahuja 6 lin- 
terna de la cúpula, derribando la bola y la 
cruz hechas pedazos sobre los emplomados del 
templo y los empizarrados de lá casa. 

Número de algunas partes yiidorñosdeledificii^. 

Algibes, 11. 
Claustros', 12. ' 

Escaleras, 80. 
Estatuas , 73. 

Fuentes: 45 dentro del üwnásterío y pala- 
ctó, 12 en los jardines^ 3 en la botica , 14 en i 



la dompaña, y 2 junto ^1 estanque de la hueP'^ 
ta ; total 76.— Se jirote^n de unos manantiales 
que nacen á 5 cuartos de legua en la cumbre 
del cerro sUuadoá,pompnte^ cups, agu^s^ie- 
ncn purifieáodo$e. ppi: varias arcas puestas de 
100 en 100 pies de distancia , hasta llegar á 
una de mas de SOtle largo, y 3.4 de ancho con 
4iua fftiente bóveda ,. todo de piedra» deolFo de 
la cual se formail varios depósitos donde se ñU 
ira y Uiúpia más el tfgua. Este raudal se repar- 
te "poco mas adelante en varias porciones <]ué 
sirven íil coffveríto, á fe Cotftpaña «y á la pobla- 
ción.— Hay atiénnfas Ain' rtianantial en ei molino 
de la Compaña, otro dentro de palacio, y va- 
rios ^dentro del templo mismo bajo él pSivímen- 
to, qué se dirigen por medio de una cañería 
comim pl estanque. del bósquecillo. 

Libros de coro , inclusos los 11* menores y 
los 3 de la pasión , 232. 

Oralpríos, 13. ./, . * •; 

Órganos, 9. • -. 

' - Patíos^' 16. • _.'•■• • . ••- 

Refectorios , 5 principales y 2 én la Comí- 
'paña. 

Torres, 9. « : . • • ' • ■' 

Ventanas (y puertas) ; dentro del cuadrp 

de la casa , pasan de 10.000, según el ÍP. Ber- 

<4nej6; pqnece (^tie tos qtie'han coñtidé 12,000 

•fncluiafi la^'idQ 4q Gonapafia'y casas' de oQcíob.- 

Zaguaneá, 14. ' ' . 
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4eos en 18 2i^ : 

, Grainei/o^NiCQÍaoj; ¡ifti en *Madpki el ^o dt 

1593. .' J i f , .;•: , 

: í Grfí50 f.JDcmemcoTkeóiocopuli^ dicho el; m* 
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«n el mismo ponto el l2 de diciembre de 1630» 
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Návarrete , Juan Fernandez , conocido por eí 
Modo ; n. en Logroño «in 1596 , m« en l'oledo el 
2 8 de marzo de 1579. 

Neefs Ptier ; í. en Amberes á fines del si^^lo 
XVI. 

Olanda , Lucas de ó Locas de Ley den ; n* e» 
Leyden en 1494 « m* en 1533. 
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H9% f m« en Londres en 1554* 

■Patina el Viejo^ Jacúéo; I. en el siglo XVI^ m. 
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Palma el Jót^n ^ Jaeobo ; n. en^ 1544 » '■^ ^ 
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Panimni , Giúvan Paolo ; n. en Piacencia en 
1691 , m. en 1764. . 

Panioja de la (Jrux , Jumn ; ni w -Madrid» 
1551 y m» en el mismo panto I l6iQ* 
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Parm€9ano\ JFraatteéeo Kamtola^^ dkhó el 

ParoiigUaiuo , m 1503 » ni^ 1540* 

. Parta 9 pintor pop tempera neo » académico de 

mérito de la de San Fernando. 

Parrasía Ángel'; t. á mediados deV siglo XV. 

Precíalo » dgn Francisco ; . f. ¿ mediado» deL 
M^o.XyilI , e^tQdíó en Roma. 

Rafael ó Rajffaelle Sanzto ó de Sanii ; 9*^ «A 
Upbvna , .1 4^ 3 , m. en 1 580. , 

RtóaliOf Francisco; n. en Castellón de la Pía* 
no , m«.en TaJeñcia el i* 4 .de enero 'de l€.dU«> 

, Hióera^ Jo0^ , disfyo el^SpégnotétOii n.. en Jí- 
tiva el 1 3 de enero de 1588^ m« en NápoleJBjen 
ta56;dc67 4*.68'a$«%. . 

Roldan, doña Luisa , escultora de Cario» II; 
f. en el siglo XVU. 

.Ru^ps¡^ Pedrp. Patela;, tu en.AmWea, .1577/ 
m* en el mismo punto , I64O; .1 

SocMi Ándfea^ e n. eii IWma eti l;60a/4i.«o 1661. 

Sánchez Coel/o , Alonso; n. en Benifayró (fV^* 
lunci^) é pjfittctptOfi deJí.^gla.XVJ^ in*. efe^ Madrid 
en 1590. " . . , ' , / 

..• Sa'nloiK R^m^íf }>iien mipiaUtrUla/ murió ba- 
cía I824. í ( . . . , . . " ■ 
.... ífíatfbi Andrea f^owsushi dplftL en/Floten- 
cia I 1488 , rn. en 1530. . ' . 
■•'•■ Sasqftrrutoi^ G(Ovan\S€iai^ia,SifhH\ dicho el; 
n« en Sasoferrato en l605 , m. en 1685* .* 
t -1 iSimonmí^ (sfusaej^^ ^ú^ifKá» ée, Jofdao^ m. 
en 1713 de 64 años. . . í . . ,m . 

Xaiéa é§ Gmrcaí^af^ P^dso^tU k vfnediiidol^ del 

siglo XVII. .J , w -': :. .'. . .> . . . 
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Teniers , David ; m. en 1649» 

Ti'baldi ó Püllegrino di Tibaldo de Pelle^n'm\ 
n. en Bolonia en 1527 , in. en l59l. 

Ticiano ó Tiziano Feccelio ; n. en Cadora , m. 
en 4576 , de 99 años. 

Tintorelío f Giacomo Robasfi f dicho el;' m 
eñ Venecwi , l5l2 , na. l594« 

Toledo y Juan Bautista de ; n. á fines del siglo 
JCIV 6 principios del XV^ m. qn Madrid, á 19 de 
mayo de 1567. 

Torres^ Muiias de; n, en Espinosa d&los Mon- 
teros, 1631,. ra^en l7H. 

Trezo , Jacome ; n% en Milán , zn« en Madrid 
en 1589. 

Urbina , Juan de ^ discípulo- de Alonso Sán- 
chez ; t. á fines del &iglo XVI. 

Urbino^ Francisco de; X. k fines del siglo XVL 

P^accaro Aadrea } n. en Ñapóles, 1598 , ni. 
1670. 
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Villacasiin , F, Antonio de ; n» en Villacas- 
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cumplidos. 

F'illanueva , don Juan* 

21 
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FoUtrra^ Haniele Ríceíarelli de ¡ m, en 1566. 

Zuccaro 6 Zucehen\ Faderieo ; n* en Sant 
Angelo , Ducado de UrbinO| en 1543; m. eo An- 
cona en 1609. 

Zurearan , Francisco ; n. en Faente de Can- 
tos (Eslremadura) el 7 de novieoibre de 1590 , m. 
en Madrid en 1662 (1). 



(1) Pintaron y decoraron los techos d^ Pala-. 
cío y de la casa del Príncipe en los *óUímos aAos: 
Maella^ Japeli^ Calvez^ Ferroni^ López (don Fe- 
Upe) , lQ$ Briies I Gomes , Pérez y Du^ue. * 
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